
  


  
    
  


  
    El diario del adolescente Jean-François se convierte en un catálogo de perversiones sexuales desde el día en que cae bajo la influencia de su nueva institutriz, Ruth, una au pair sueca que goza corrompiendo todo lo que le rodea. Jean-François describe cómo le tienta y le arrastra a cometer, junto con sus inocentes condiscípulos, las peores aberraciones. Finalmente, la institutriz ninfómana envuelve en las redes de su lubricidad al padre y la madre de su pupilo, y transforma a todos los miembros de esa puritana familia burguesa en protagonistas de una descomunal orgía.
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  Primera parte


  1. Martes, 15 de abril: Decisión de escribir un diario


  La anciana gobernanta que se había encargado de mí desde mi nacimiento ha tenido que abandonarnos, y su marcha me ha puesto muy triste pues la apreciaba.


  Me hizo prometer que escribiría las cosas importantes que voy a hacer, de modo que pueda leer mi diario y no sentirse realmente separada de mí.


  Comienzo pues, hoy, esta redacción, pero no sé qué escribir ya que nunca sucede nada nuevo.


  2. Viernes, 18 de abril: Llega una muchacha como canguro


  Mamá ha encontrado ya a alguien para sustituir a Odette. Es una muchacha que será mi canguro. Se llama Ruth. Tiene dieciocho años. Es sueca, grande y rubia, con los labios muy rojos y los ojos muy claros. Me parece bonita y amable. Se encargará de mí y ayudará a mamá a llevar la casa. También a papá le gusta: mamá no había regresado todavía, esta tarde, de hacer la compra cuando he vuelto del instituto, y papá estaba en la cocina con Ruth, que preparaba la cena; le he oído decirle:


  —Sus ojos son de amatista, es usted una joven encantadora.


  3. Lunes, 21 de abril: Principios de higiene corporal


  Ruth ha convencido a mamá de que todavía no sé lavarme solo. Escuché su conversación.


  Mamá aseguraba a Ruth que, desde hace ya bastante tiempo, había dejado de bañarme y que yo era ahora, a mis quince años, lo bastante mayor para componérmelas solo. Pero Ruth aseguró que mi ropa interior —es ella la que la lava— estaba sucia, que era preciso enseñarme higiene corporal y que, en Suecia, ella había bañado a sus hermanos pequeños hasta que tuvieron dieciséis o diecisiete años. Mamá, finalmente, cedió.


  4. Martes, 22 de abril: El placer de desnudar


  Ruth tenía que darme un baño esta noche. Primero ha querido desnudarme. He sentido cierta vergüenza y me he ruborizado, no sé por qué, sin duda porque me considera un bebé; a fin de cuentas, sé desnudarme muy bien solo.


  Tiene también una manera de actuar muy extraña. Se ha sentado en un taburete y se ha remangado la falda, que le molestaba para abrir las piernas, con el fin de que me acercara a ella. Para que no me moviera, según ha dicho, me ha sujetado luego cerrando las piernas. Pero ella era la que no paraba de moverse, como si estuviera frotándose contra mí.


  También ha tardado mucho tiempo en desnudarme. Ha desabrochado un botón de mi camisa, ha metido la mano hasta la camiseta, levantándola, y he sentido en mi vientre la calidez de su mano y, luego, en mis calzones y mis calzoncillos, que ha desabrochado desde el interior. Me ha dicho que así iba más deprisa, pero su mano ha permanecido mucho tiempo en torno a mi grifo y le ha costado encontrar los botones de la bragueta.


  Finalmente, ha hecho caer mis pantalones y mis calzoncillos y me ha apretado mucho entre sus muslos, dejando una mano entre mis piernas mientras con la otra acababa de quitarme la camisa. Cuando estaba ya desnudo y sólo tenía que quitarme los zapatos, me ha tomado entre sus rodillas, apoyando mi espalda contra su pecho e inclinando la cabeza hacia delante para deshacer los cordones. Su boca estaba junto a la mata de mi vello, muy cerca de mi grifo, y sus labios lo rozaban de vez en cuando.


  Y de pronto, tras haberme descalzado sólo un pie, se ha levantado muy deprisa del taburete, ruborizada, y me ha parecido que huía a la cocina. He tomado, pues, solo mi baño, como de costumbre. Ruth tiene, realmente, cosas muy extrañas. Odette nunca había hecho algo así.


  5. Jueves, 24 de abril: Caricias en el baño


  Ruth ha entrado en el cuarto de baño mientras yo estaba en la bañera. He tenido miedo de que me agarrara por haber permanecido demasiado tiempo allí, pero no.


  Ha cerrado la puerta y ha corrido el pestillo, luego me ha dicho que me levantara para poder comprobar que estaba limpio. Ha mirado mis orejas, mi cuello, mis axilas; luego ha tomado mi grifo y las bolas con una mano, y ha pasado la otra entre mis nalgas. Eso me ha hecho estremecer. Realmente no se anda con chiquitas. Me ha dicho que no sabía lavarme bien y que iba a enseñarme, que tenía las manos tan suaves que no necesitaba utilizar un guante de aseo.


  Es cierto que tiene las manos suaves. Me gusta que me lave. Me ha dicho:


  —Sobre todo hay que limpiar tu traserito —y eso os lo que ha hecho, principalmente.


  Me ha enseñado también que hay que apartar la piel del sexo para limpiar los bordes, en el interior. Me ha enjabonado tanto, por todas partes, y me ha acariciado tanto que, en cierto momento, mi grifo ha comenzado a hincharse, como por la mañana, cuando me levanto y tengo ganas de hacer pipí. Ruth me ha explicado que era señal de que estaba limpio como una patena, tan limpio que podría metérselo en la boca.


  Me he reído diciendo que eso no era posible, mientras ella seguía pasando una mano llena de jabón por mi grifo, que se levantaba cada vez más, en mi vientre, a breves impulsos. Me ha hecho sentar en el borde blanco de la bañera, con las piernas abiertas colgando por el exterior. Ha acercado un taburete, lo ha puesto frente a mí, se ha sentado y su rostro estaba justo a la altura de mi grifo; entonces se lo ha metido en la boca. He notado su lengua y sus dientes y, con sus dedos, al mismo tiempo, manoseaba mis bolas. Su boca ha comenzado a actuar como si fuera un caramelo: iba y venía lentamente, cálida y lisa. Parecía adaptarse a mi grifo, redondeándose, y eso me ha hecho pensar en los hombres que encienden un gran puro después de cenar.


  De pronto, mamá ha intentado entrar en el cuarto de baño, diciendo:


  —Bueno, ¿ha terminado ya ese aseo? Afortunadamente Ruth había puesto el pestillo y se ha levantado rápidamente, gritando:


  —Ya está, señora, estoy secándole. Está listo. Me ha hecho prometer que no le diría nada a mamá y me ha dicho que, si sé sujetar mi lengua, volveremos a jugar.


  6. Sábado, 26 de abril: Lección de anatomía femenina


  Ayer por la noche, papá y mamá fueron a cenar a casa de unos amigos y pidieron a Ruth que durmiera en el apartamento, para no dejarme solo. Cené con Ruth y luego me dio permiso para ver la televisión, con ella, en el salón. Encendió un cigarrillo y me dejó darle algunas caladas. Tras unos momentos me preguntó si estaba limpio y listo para ir a la cama. A mí me apetecía jugar de nuevo, como el jueves, y le dije que no estaba seguro de mi limpieza. Se rió y me ordenó que me quitara los pantalones enseguida, en el salón, para que pudiera comprobar si necesitaba un lavado.


  Me los quité allí mismo pero, en vez de mirarme, ella seguía interesándose por el programa de televisión. Cuando hube insistido, diciendo «Ruth» en todos los tonos, me obligó a tenderme sobre sus rodillas pero siguió mirando la pantalla, mientras me acariciaba el bajo vientre con una mano y tenía en la otra su cigarrillo.


  Muy pronto, a fuerza de que me tocara, mi grifo comenzó a crecer, como la otra vez, en el baño, y ella comenzó a sonreír llamándome pilluelo. Yo no me movía pues sus caricias me parecían muy agradables; a veces, me besaba incluso en la punta diciendo palabras en sueco.


  Cuando se cansó del programa, apagó la tele, tomó mis pantalones y fuimos a mi habitación, donde ella había instalado una litera.


  Quiso que la desnudara, diciendo que estaba muy cansada. Supe desabrochar su blusa y abrir la cremallera de su falda, pero tuvo que enseñarme cómo quitarle el sujetador y las medias. No me atreví, luego, a quitarle las bragas y ella me llamó tonto. Se las quitó ella misma preguntándome si nunca había visto desnuda a mamá. De aquel modo, nunca. Entonces comenzó a enseñarme, diciéndome que no debía tener miedo. Toqué sus pechos, aterciopelados como melocotones, y me hizo morder la punta, roja, dura y granulosa. Luego abrió las piernas tendiéndose en mi cama y me dijo que mirara bien entre sus muslos. Es curioso. Aparté los pelos con mis dedos para ver una pequeña cresta roja y, luego, la piel que forma una especie de hinchados labios alrededor de una boca. Me dijo:


  —Ya verás, es tan profundo que tus dedos no pueden llegar al fondo.


  Metió entonces mis dedos dentro, dos primero, tres luego, y estaba caliente y húmedo. Hice resbalar mis dedos, metiéndolos y sacándolos, metiéndolos y sacándolos, y Ruth seguía tendida boca arriba en mi cama. No podía ver su rostro sino sólo sus dos muslos blancos, abiertos, y mis dedos que entraban y salían del vello negro, y la pequeña cresta roja por encima, y luego su vientre. Ruth ya no decía nada, pero soltaba un ruidito, como un gemido, y se movía cada vez más. Quise dejarlo, tenía miedo de hacerle daño, pero me dijo que prosiguiera y acariciara con la otra mano la pequeña cresta roja, que comenzó a hincharse enseguida y a levantarse. Yo veía que todo el vientre de Ruth palpitaba con fuerza y se movía, como un gran animal con su velluda boca, donde mis dedos se hundían; y de pronto, lanzó un grito y cerró con todas sus fuerzas los muslos sujetando mi mano, de modo que no podía sacarla.


  Me hizo prometer, también, que no se lo diría a mamá, de lo contrario no iba a enseñarme nada más.


  7. Lunes, 28 de abril: Confidencias de colegial


  Hoy, en clase, le he contado a Pierre, que es el más alto y el de más edad de todos nosotros —tiene diecisiete años—, los juegos que hemos inventado Ruth y yo. Me ha dicho que yo era un pardillo, que no sabía hacer nada con las chicas y que no eran mis dedos lo que debía meter en la cueva de Ruth, sino mi polla, y que así era como se hacían los niños. Han sido sus propias palabras.


  Me ha preguntado si había eyaculado ya. Le he dicho que sí, porque se habría burlado si le hubiera confesado que no sabía lo que eso significaba. Luego he mirado en el diccionario y sé que significa emitir esperma en el momento del orgasmo. He mirado también esperma y orgasmo y un montón de palabras más.


  Pierre me ha dicho también que si él tuviera la suerte de tener, de canguro, a una muchacha como Ruth, que se ocupara de él y le acariciara, la habría empitonado hace ya tiempo. No me he atrevido a decirle que me chupa siempre el grifo cuando lo lava, en el baño. No comprendo por qué se lo mete en la boca, y no en su vientre, y por qué no he eyaculado.


  Pierre me ha dicho que, sin duda, era anormal y que, en cualquier caso, me daría algunos libros donde se explica todo sobre el amor, a condición de que le presente a Ruth. Le preguntaré a mamá si Pierre puede venir con nosotros al cine, el próximo jueves, para que pueda conocer a Ruth.


  8. Sábado, 3 de mayo: Espectáculo en la sala


  Pierre vino a casa el jueves por la tarde, por primera vez. Le pedí a mamá que le invitara a venir al cine, con Ruth y conmigo, porque ella me lleva siempre a ver una película al Estudio O…, el jueves por la tarde.


  Mamá parecía asombrada de que Pierre fuera mucho más alto que Ruth y que yo. Es muy alto para su edad.


  En la escalera, al salir del apartamento, Pierre me ha dicho al oído:


  —Tu sueca está como un tren.


  En el cine, Ruth se sentó entre nosotros dos, yo a su derecha y Pierre a su izquierda, en un palco que está en la parte de atrás de la platea. Cuando las luces se apagaron, Pierre, fingiendo que miraba la película, oprimió suavemente con su rodilla la de Ruth. Vi que ella volvía por unos instantes el rostro hacia él, para mirarle, cuando sus rodillas debieron rozarse, y cambió las piernas de lugar para alejarse de Pierre. Las piernas de Ruth eran blancas en la oscuridad de la sala, y estaban también desnudas en toda su longitud, pues llevaba minifalda.


  Pierre no se movió durante cinco minutos. Luego, comenzó a buscar con su pie el pie de Ruth. Ella miraba la película, pero Pierre sólo lo fingía; yo también: miraba todo lo que estaba haciendo, sin que lo advirtiera. Para alcanzar el pie de Ruth, Pierre había estirado mucho la pierna, arrellanándose en la butaca. Nada se movió, así, durante un minuto; luego vi la mano de Ruth que se posaba suavemente en la rodilla de Pierre y subía, poco a poco, a lo largo de sus pantalones hasta llegar a la bragueta. Ruth cambió entonces de posición, para acercarse a Pierre. Sus rodillas se tocaron. Mientras seguían con los ojos clavados en la pantalla, la mano derecha de Ruth se movió suavemente a la altura de la bragueta de Pierre. Y éste se recostó un poco más en su butaca, para que yo pudiera ver perfectamente lo que ocurría, mirando hacia un lado. La mano de Ruth dejó de moverse por algún tiempo y sólo lo hicieron dos dedos; con todo disimulo, ella desabrochaba el pantalón de Pierre. La operación duró más de un minuto y pronto apareció, entre las piernas de Pierre, la mancha blanca de sus calzoncillos.


  Afortunadamente estábamos en un palco, y solos, pues así nadie, salvo yo, podía adivinar lo que ocurría en la sala a oscuras. La mano de Ruth reanudó entonces el acariciador movimiento de antes, aunque ahora no se había posado ya en la bragueta del pantalón sino en los calzoncillos de Pierre. Tras algún tiempo, la mano dejó de frotar y los dedos entraron en el orificio de los calzoncillos. Entonces, Pierre se extendió más en la butaca, donde parecía estar acostado y no sentado, y vi que los dedos de Ruth sacaban el sexo de Pierre, cuyo rojo glande contrastaba con la blancura de los calzoncillos. La mano de Ruth se cerró sobre aquel sexo erguido y subió y bajó, subió y bajó, a lo largo de la polla de Pierre.


  Ruth adoptó, muy pronto, la misma posición de Pierre, desparramada en la butaca, y pude ver sus piernas desnudas y largas extendidas por completo ante ella. Lentamente, Pierre pasó su brazo por debajo del que utilizaba Ruth para acariciar su picha, y llegó a la minifalda. La mano permaneció un poco allí, mientras Ruth seguía haciendo que la suya subiera y bajara por el sexo de Pierre. Recordé cómo le gustaba a Ruth jugar así conmigo, en el baño, y me sentí muy celoso.


  La mano de Pierre no permaneció mucho tiempo en la falda de Ruth. Se deslizó hacia sus muslos. Ruth abrió algo las piernas y Pierre hizo que su mano desapareciera bajo la falda.


  Así estaban ahora, horizontales en sus butacas, sin más contacto mutuo que sus rodillas unidas y la mano del uno en el sexo del otro. Nada se movía salvo el brazo derecho de Ruth y el brazo izquierdo de Pierre.


  Sentí, sin embargo, que otra cosa se movía también: mi polla se hinchaba en mis calzoncillos, se estaba tensando mucho y la sentí que empujaba la tela de mis calzoncillos. Le hice doblar ese cabo cambiando de posición, para que se apoyara contra mi vientre. Contemplaba yo la cálida mano de Ruth que subía y bajaba apretando el miembro de Pierre, y tenía muchas ganas de que acariciara el mío del mismo modo. Todos fingíamos mirar la película, nuestras tres cabezas estaban paralelas, dirigidas a la pantalla, pero creo que nadie se fijaba en aquella historia de indios y vaqueros que se desarrollaba en imágenes. Me arriesgué entonces a acercar, lentamente, mi mano a la mano izquierda de Ruth, cuya palma estaba sobre su rodilla. Se la toqué con un dedo, luego con dos, después la cubrí con toda mi mano. Adoptando su misma posición, tomé la mano de Ruth para llevarla al lugar donde sentía mi sexo erecto. Ruth lo permitió y no apartó la mano, muy al contrario, la apoyó un poco, de modo que sintió perfectamente aquella cosa rígida y dura en mis pantalones. En cuanto la hubo sentido, realizó los mismos movimientos que había hecho en la bragueta de Pierre, pero tardó más tiempo en abrirla, pues era más torpe con su mano izquierda. Me pareció demasiado agradable que aquella mano blanca me abriera los pantalones para pensar en ayudarla. Desabrochó un botón, dos, tres, y sus dedos se acercaron, palparon, frotaron mis calzoncillos, encontraron la abertura, recorrieron mi sexo de arriba abajo, se agarraron a él y tiraron para hacerlo salir.


  Acerqué mi cuerpo, tanto como pude, al brazo de la butaca de Ruth, me tendí cómodamente, como Pierre, y dejé que Ruth se ocupara del resto. Permanecimos así los tres, sin miramos, tendidos a medias en nuestras butacas. Ruth con los brazos en cruz, teniendo en cada una de sus manos una polla, y acariciándolas suavemente. En la penumbra, miré lo que estaba haciendo con la mía: cuando su mano resbalaba bajando a lo largo del mango, descubría el glande, que aparecía, redondo y rojo, como un enorme caramelo, con su borde, y estiraba mucho de la piel llegando hasta abajo, hasta mi vientre. Luego volvía a subir lentamente, hasta la cima, y yo sentía cada vez sus uñas y la yema de sus dedos en el glande. Luego volvía a bajar, tirando de la piel. A veces, no subía inmediatamente y acariciaba la piel entre mis muslos, lo que me hacía estremecer.


  Tras unos momentos, también ella abrió las piernas y se tumbó más aún en la butaca, por lo que su minifalda se levantó descubriendo la mano de Pierre, que se había metido debajo. Vi entonces la mancha negra de sus pelos bajo el vientre blanco: no se había puesto braguitas y dos dedos de Pierre entraban y salían de su sexo, muy abierto, que la otra noche yo había visto en la cama.


  De pronto, un rayo de luz barrió el pasillo lateral y la acomodadora pasó por delante de nuestro palco, antes de tomar el pasillo central para acompañar a un nuevo espectador. Pero Ruth no se movió y la acomodadora no podía vernos, pues estábamos muy tumbados en las butacas del palco.


  Mi vientre ardía cada vez más y Ruth lo abandonó para volverse por completo hacia Pierre, y vi que su cabeza se zambullía en la abertura del pantalón de Pierre, sus labios rozaron primero y, luego, rodearon la punta del sexo de Pierre, que ella ponía de relieve tirando de la piel con su mano. Vi el perfil de la boca de Ruth, con sus protuberantes labios, como si hiciera una mueca. Sólo estaba chupando el glande de Pierre, que me pareció enorme, luego bajó la cabeza y Pierre colocó la mano libre en sus cabellos, como si estuviera apoyando, y el sexo fue entrando progresivamente en la boca de Ruth; me pregunté cómo, siendo tan largo, podía penetrar por completo, o casi, sin ahogar a la muchacha. Se quedó allí, y adiviné que debía de estar chupándole, algo que me resultaba muy agradable cuando me lo hacía en el cuarto de baño. Ruth debió de sentirse incómoda, con su cuerpo retorcido de aquel modo y, para colocarse mejor, extendió hacia mí sus piernas y las colocó sobre las mías. Yo las tomé entonces para ponerlas más arriba, muy rectas, de modo que Ruth no estaba ya sentada sino acostada, transversalmente, con la cabeza sobre la polla de Pierre y su vientre a la altura de mi sexo.


  Levantando la minifalda, descubrí sus nalgas, firmes y redondas, las acaricié y las magreé, pasando a veces mi mano entre sus piernas. Ella se movió un poco, se levantó y, sin saber muy bien cómo, sentí de pronto que mi polla entraba en un lugar sedoso y cálido. Veía que sus nalgas se movían, se levantaban y volvían a bajar, mientras seguía chupando a Pierre. Sus cabellos rubios y sus blancas nalgas se movían al mismo ritmo, y puse mis manos en su culo como Pierre las había puesto en su cabeza.


  Muy pronto, el cuerpo de Ruth comenzó a ejecutar movimientos más rápidos y sentí que una especie de fuego ascendía por mi sexo. Llegaba, llegaba, y el culo de Ruth subía y bajaba cada vez más deprisa; de pronto, debió de brotar inundando su vientre, precisamente cuando vi que su boca bebía glotonamente el líquido blanquecino que la polla de Pierre soltaba en intermitente chorro.


  Cuando volvimos a casa, mamá nos preguntó si la película era buena. Ruth respondió riendo: «Magnífica». Y me pregunté qué habría dicho mamá de saber que Ruth no llevaba bragas bajo la falda, que bastaba con levantarla para encontrar un vientre tan tierno cuando se abría.


  9. Miércoles, 7 de mayo: Juegos prohibidos en el instituto


  Ruth ha venido hoy a buscamos a la salida del instituto. Llevaba una blusa blanca, muy ceñida, que ponía de relieve sus hermosos pechos y una pequeña falda escocesa, como un kilt. Todos los chicos que salían del instituto la miraban, sobre todo los mayores, los de las clases superiores, y los profesores también. Pierre estaba conmigo y, ante todo el mundo, la ha besado en la boca poniéndole un brazo en la cintura. Ruth se reía. Hemos charlado un poco delante de la puerta del instituto, y alrededor de Pierre y de mí estaban los más despiertos de la clase.


  A Pierre se le ha ocurrido proponer a Ruth que le enseñáramos el instituto y ella ha aceptado. Tres muchachos más, amigos de Pierre, han venido con nosotros. Hemos entrado por una puerta trasera, para que los celadores no nos vieran. Pierre ha pasado delante, para mostrar el camino, detrás íbamos Ruth y yo y, luego, los otros tres.


  Nuestro grupito ha cruzado primero, en silencio, las cocinas. Luego hemos llegado al corredor de los últimos cursos. Pierre intentaba abrir las puertas de las clases, para enseñárselas a Ruth, pero todas estaban ya cerradas con llave. Yo tenía mucho miedo de que, de pronto, llegara el jefe de estudios o, incluso, el director. Sólo se ha abierto una puerta, a un extremo del pasillo, la de la enfermería. Los seis hemos entrado y Pierre ha cerrado a nuestra espalda. Hemos lanzado un suspiro de alivio; luego la atención se ha vuelto hacia Ruth. Hacía una impresión muy rara verla entre nosotros, en esa estancia donde solíamos realizar las visitas médicas.


  Pierre se ha familiarizado muy pronto con el lugar: la báscula, un medidor, algunas sillas metálicas, un botiquín, la mesa del médico en un rincón, el lavabo en otro y la camilla en la que nos tendemos para que nos examinen, en mitad de la estancia. Pierre se lo enseñaba todo a una sonriente Ruth, con la mano puesta en sus hombros. Fue muy rápido y yo temía ya el momento en que deberíamos volver al pasillo.


  Pero Pierre ha tenido una idea.


  —Vamos a hacer una ficha sanitaria para Ruth, idéntica a la nuestra. Vamos, Ruth, ponte en el medidor, y vosotros sentaos mientras procedo al examen.


  Los otros tres, al igual que yo mismo, nos hemos sentado alrededor de la estancia, en sillas, en el suelo o en la mesa del médico. Ruth se ha quitado los zapatos de tacón y se ha puesto, muy erguida, junto al pedazo de madera: sus pechos sobresalían más aún cuando he visto, de perfil, el torso que se abombaba, y parecía que fueran a agujerear la blusa.


  —Un metro setenta. Señorita, es usted más baja que los cinco muchachos aquí presentes. Si recuerdo bien, Jean-François mide uno setenta y uno. Pierre hablaba con seguridad, imitando al médico. —Bien, a la báscula ahora, vamos a pesarla.


  Ruth ha dejado el medidor y he oído el rumor de sus medias en el linóleo cuando se ha dirigido sonriendo hacia la báscula. Ha subido a la plataforma y la aguja se ha puesto a girar. Todos teníamos los ojos clavados en ella. Al verla así, de espaldas, he sentido de pronto ganas de acariciar sus largos cabellos rubios, que caían sobre sus hombros, y sus nalgas, muy redondas y duras, que su estrecho kilt dejaba adivinar. Me he preguntado si hoy se habría puesto braguitas.


  —¡Cincuenta y cuatro kilos! —ha gritado Pierre—; muy poco, mucho menos que todos nosotros. Y además, va usted vestida, señorita. Desnúdese ahora para que podamos saber su verdadero peso.


  Ruth ha dejado de sonreír y ha dicho:


  —No, ya basta, vámonos.


  Pierre ha dicho:


  —Dese prisa, señorita, está usted ante cinco doctores y a los doctores no les gusta esperar. Quítese la ropa, incluidas las medias y las bragas. Dese prisa, se lo ruego.


  Ruth, pasmada, nos ha mirado uno tras otro. Permanecíamos sentados, con nuestros ojos clavados en ella, y podía ver las brillantes miradas de mis compañeros.


  Ruth me ha dicho:


  —Vamos, Jean-François, ahora debemos irnos.


  Se ha dirigido hacia la puerta y ha hecho girar el pomo. Ha sido inútil. No se había fijado en que Pierre había cerrado con llave y se había puesto la llave en el bolsillo. Se ha quedado inmóvil, de espaldas a la puerta, y ha mirado con aire furioso a Pierre.


  Pierre, zumbón, ha seguido diciendo:


  —Queridos colegas, Ruth es algo caprichosa; no obstante, es preciso que procedamos a un atento examen de su salud. ¿Quieren ayudarme?


  Los otros tres se han levantado, lentamente, y se han acercado a Ruth, que permanecía apoyada en la puerta. Yo no me he movido. Pierre y Ruth han quedado, muy pronto, uno frente a otro, mirándose. Pierre ha dicho:


  —Levántate la falda.


  Ruth no se ha movido. Los otros tres muchachos se habían acercado y rodeaban a Pierre, que ha repetido:


  —Levántate la falda.


  Ruth ha seguido sin moverse.


  —¿Obedecerás o no? —ha gritado, como si se hubiera enfadado de pronto. Y le ha propinado un bofetón en pleno rostro.


  Ruth no ha hecho movimiento alguno, pero su mirada ha pasado del resentimiento al espanto. Pierre ha metido la mano bajo el kilt de Ruth, la ha dejado allí unos segundos, inmóvil, y luego ha levantado lentamente la falda. Todos mirábamos sin decir palabra. Ruth no se atrevía a hacer nada. He visto que el kilt iba levantándose a lo largo de las piernas, muy blancas, descubriendo la parte baja de los muslos, luego todos los muslos, luego el liguero y el vello negro del bajo vientre.


  De nuevo la voz de Pierre:


  —Abre un poco las piernas.


  Ruth ha palidecido y, tras unos instantes de vacilación, ha obedecido a Pierre.


  —Más.


  Ha separado mucho las piernas y todos hemos mirado los labios de su sexo, que se abría.


  —Acaríciala, Jacques.


  Uno de los amigos de Pierre, un muchacho alto y moreno, se ha acercado a Ruth, literalmente pegada a la puerta. La ha besado en la boca, se ha restregado contra sus pechos y, dejando caer su brazo, le ha acariciado el bajo vientre. He visto los dedos de Jacques metiéndose entre los pelos, detenerse luego entre los labios del sexo y, luego, penetrar con brutalidad. Ha comenzado entonces a hurgar rabiosamente y Ruth ha gemido ante todos nosotros.


  —Ya basta —ha dicho Pierre.


  Jacques ha dejado de besar a Ruth y, agachándose, ha permanecido con los dedos en su sexo: metiéndose entre las piernas abiertas de Ruth, se ha apoyado también en la puerta, frente a nosotros, sentado con las piernas cruzadas; en esta posición, ha seguido metiendo y sacando los dedos del sexo de Ruth, que, inclinando la cabeza hacia un hombro y luego hacia el otro, gemía dulcemente. Me ha parecido muy hermosa.


  Jacques ha dejado por fin de acariciar a Ruth, levantándose. Ella ha cerrado las piernas. Pierre, soltando la falda, se ha colocado de nuevo ante Ruth:


  —Ahora vas a desnudarte, señorita. ¿O prefieres que te ayudemos a hacerlo?


  Ruth no ha respondido: estaba recuperándose visiblemente. Sus ojos azules se habían vuelto más brillantes. Ahora debía de tener ganas de que la acariciáramos, aunque se sentía, sin duda, avergonzada por haberse abandonado así en público. No le ha respondido nada a Pierre, que, entonces, la ha cogido por las manos, mientras dos muchachos más la tomaban de los brazos y otros dos le agarraban los tobillos. Ruth ha sido levantada y colocada sobre la camilla.


  Nos hemos agrupado en torno a la camilla, rodeando a Ruth. La muchacha nos miraba ahora con aire provocador, uno tras otro y, de vez en cuando, se pasaba su pequeña lengua roja por los labios húmedos, contemplándonos. Ha levantado una pierna y el kilt ha resbalado por sus muslos. Llevando la mano a los botones que cerraban su blusa, sonriendo, ha comenzado a desabrocharlos. Levantaba, alternativamente, la rodilla derecha y la izquierda, cada vez que un botón de su blusa se soltaba. Nuestros ojos iban de sus muslos a su garganta, luego al canal entre sus pechos, y a su ombligo, que ha aparecido cuando ha desabrochado el último botón.


  La blusa estaba ahora desabrochada aunque seguía ocultando sus pechos. Ruth ha metido las manos bajo la tela y hemos adivinado que se los estaba acariciando. Con un gesto muy suave, ha abierto entonces la blusa y he visto sus uñas rojas sobre sus pechos muy blancos. Sus manos han corrido por todo su cuerpo, hasta la cintura. Ha seguido mirándonos, con aire desafiante ahora. Ninguno de los cinco ha apartado, ni un solo segundo, los ojos de ella, y lo sabía. Ha abierto la cremallera de su kilt, ha desabrochado el cierre y, lentamente, ha apartado los faldones del kilt a ambos lados de su cuerpo, que serpenteaba a diestro y siniestro, en un juego de piernas que abría y cerraba sucesivamente su sexo. Sonreía, cálida, y ha señalado con el índice de cada mano a los dos muchachos que estaban a la altura de sus piernas, indicándoles por signos que le quitaran las medias. Jean-Pierre y Dominique han desabrochado el portaligas, acariciando de paso los muslos y la suave entrepierna de Ruth. Luego, ha levantado y tendido la pierna derecha a Jean-Pierre, que ha ido enrollando la media hasta abajo. Dominique ha hecho lo mismo con la otra pierna. Ruth llevaba ahora, por todo vestido, el portaligas. Ella misma se lo ha quitado en un ágil movimiento.


  Tenía ganas de meter mi cabeza entre sus pechos. Allí estaba ahora, completamente desnuda, tendida en la camilla ante nosotros cinco, que íbamos vestidos. Se pasaba las manos por los pechos, por el vientre y más abajo aún, levantaba y bajaba sus muslos, abría y cerraba las piernas, haciendo caer sobre su rostro mechones de cabellos rubios que apartaba con un ágil movimiento de cabeza.


  —¿Os parezco hermosa, queridos? —ha preguntado, burlona—. Acariciadme con dulzura.


  No me atrevía a moverme. Pierre ha sido el primero en hacerlo y, posando sus labios en los de Ruth, ha tomado a manos llenas un pecho. Jacques, que estaba en el otro extremo de la camilla, ha cogido a Ruth por los tobillos y ha tirado de ella un poco, hasta que sus piernas se han balanceado en el vacío. Ha abierto entonces los muslos, y el bajo vientre de Ruth, abierto de par en par, ha quedado al borde de la camilla. Jacques se ha abierto la bragueta. Ruth, con la cabeza echada hacia atrás, seguía besando a Pierre en la boca y había pasado el brazo alrededor de su cuello. No podía ver el instrumento que Jacques sacaba, erecto, de sus abiertos calzones.


  Jacques ha presionado la polla con su mano, hasta ponerla ante la abertura de los muslos de Ruth, en posición horizontal, como un ariete, y la ha hecho penetrar lenta, progresivamente, por completo, al fin, en el vientre de Ruth, que se ha ceñido a Jacques cerrando las piernas alrededor de su cintura.


  Jacques ha vuelto a sacar su sexo, triunfante, para que lo admiráramos, y ha colocado de nuevo las manos en los muslos de Ruth para abrirlos más aún: sus dedos han dejado rojas marcas en la carne inmaculada. Nos habíamos reunido a su alrededor, conteniendo el aliento. El sexo de Jacques, tenso y duro, las manos de Jacques en los blancos muslos de Ruth, el orificio rojizo, palpitante, entre los muslos, como un animal vivo y cálido, y luego la penetración lenta, progresiva y profunda del sexo de Jacques.


  Jacques decía:


  —Mirad cómo se hunde —y mirábamos, y Jacques volvía a salir para tener el placer de darnos, otra vez, esa lección de ciencias naturales.


  Pero de pronto, Ruth ha rechazado a Jacques con los pies y, dejando de besar a Pierre, se ha sentado en la camilla con las piernas cerradas.


  —Pequeño glotón —ha dicho mirando a Jacques—, no he dicho que te eligiera a ti. Y tengo derecho a elegir, ¿no?


  Se reía con los cabellos en la cara y las manos en la cintura. Se ha levantado. Era extraño verla desnuda, de pie, entre cinco muchachos.


  —Ahora vais a tenderos, sucesivamente, en esta camilla y a desabrocharos los pantalones, y yo elegiré a quien tenga derecho al mayor placer, examinando lo que cada uno puede ofrecerme.


  Jacques, cuyo sexo seguía hinchado, ha sido el primero en soltarse el cinturón. Los pantalones han caído sobre sus mocasines, y se ha librado con rapidez de ellos. Ha deslizado los calzoncillos a lo largo de sus velludas piernas y se ha sentado en el borde de la camilla, en el lugar que antes ocupaba Ruth.


  Ruth se ha acercado a él, lo ha tumbado boca arriba en la camilla, empujando su pecho. Las piernas de Jacques se bamboleaban en el vacío, a un extremo de la camilla, y la bolsa, bajo su sexo, que sobresalía del vientre, también colgaba. Ruth ha tomado la bolsa en sus manos contemplándola con atención. Luego, asiendo el sexo, lo ha mantenido en su puño cerrado; el glande rojo y pulposo sobresalía del puño de Ruth, y la mujer se ha inclinado para excitarlo con la lengua: se ha hinchado y crecido más aún. Luego, Ruth ha abierto la mano, ha vuelto a tomar la bolsa y se ha metido el sexo de Jacques en su boca y, después, en su vientre. No ha podido hacerlo desaparecer por completo.


  Ha hecho lo mismo con todos nosotros: Pierre, Serge, Dominique y yo, sucesivamente. Unos la tenían más grande, otros más gruesa. Algunas cabían por completo en su puño, su boca y su vientre; otras sólo en su vientre, otras no cabían por completo en ninguna parte.


  —Ahora os toca a vosotros, alskling[1] —ha dicho Ruth sonriendo—. Daré premios y recompensas. Poneos los cinco ante mí, en fila.


  Ruth nos pasó revista:


  —Cinco pollas erguidas y a mis órdenes —ha dicho, acariciando con la mano unas veces a uno, otras a otro.


  Cuando acarició la mía, un estremecimiento me recorrió la espina dorsal y sentí un extremado deseo de clavar mis colmillos en el marfil de sus hermosos pechos.


  Comenzó por Dominique:


  —Tú —ha dicho tirándole de la picha para sacarlo de la fila— tendrás el derecho a descargar en mi culo, pues tienes el miembro más largo y fuerte. ¿Estás contento?


  Con una mano jugaba con el sexo de Dominique, con la otra se acariciaba un mechón de sus cabellos, moviendo el vientre hacia delante y hacia atrás, como si tuviera dentro un invisible sexo.


  Soltó a Dominique y cogió a Serge de la polla.


  —Tú tienes el órgano más pequeño, pero es duro y flexible como un bastón de caucho. Te correrás en mi boca.


  Se agachó con presteza, separando las piernas y abriéndose así para nosotros, y depositó un besito en el sexo de Serge.


  —Tú —dijo mirándome— eres el más joven y tú falo no ha terminado de crecer todavía. Pero muy pronto será el más robusto. Tú gozarás tu placer en mi mano derecha.


  —Tú —ha proseguido sin abandonar su papel de tierno oficial y palpando, ahora, a Jacques— tienes un miembro muy grande, poco elegante, extraño, feo y desagradable. Tendrás mi mano izquierda.


  Finalmente, volviéndose hacia Pierre:


  —Tienes el instrumento que prefiero: un gran cilindro de forma regular, con un glande ancho y pulposo. Es armonioso y potente, y quiero que goces en la intimidad de mi vientre.


  —Dominique —ha dicho—, colócate adecuadamente en la camilla.


  Dominique ha obedecido y se ha tendido, de espaldas, en la camilla, con el sexo muy erecto sobre su vientre. Ruth se le ha acercado, ha erguido su polla y la ha untado por completo con vaselina. Luego, sentándose a horcajadas en la camilla, ha abierto de par en par sus nalgas y ha hecho desaparecer, lentamente, el órgano de Dominique en su interior, mientras se extendía sobre él, con la espalda sobre su vientre.


  Para apreciar de nuevo la medida de la picha, se ha arqueado ligeramente, como si hiciera el puente, y he visto el sexo de Dominique, de perfil, saliendo protuberante de las firmes nalgas de Ruth. Ella se ha movido con agilidad, hacia la derecha y hacia la izquierda; el miembro no salía y soportaba fácilmente la posición.


  Ruth ha abierto entonces, ampliamente, las piernas. Como una gran flor escarlata, su vientre sobresalía en medio de aquel vello negro. Le ha dicho a Pierre:


  —Ven, querido; mete en la madriguera tu gran serpiente.


  Pierre ha trepado a su vez en la camilla y se ha tendido, vientre contra vientre, sobre Ruth. Su polla ha penetrado sin necesidad de guiarla con la mano.


  Ya eran tres los tendidos en la camilla, y sus sexos se movían como grandes animales peludos, buscando un ritmo común. He contemplado el espectáculo, fascinado; tres pares de nalgas superpuestas y tres bajos vientres interpenetrados, encajados unos en otros, intentando adoptar la posición más deslizante y cómoda; he imaginado las dos pichas hundidas, como espadas, en uno y otro lado de Ruth. Jacques, Serge y yo nos habíamos acercado y contemplábamos de cerca esos movimientos, desordenados primero, y las piernas entremezcladas: las de Dominique, muy prietas; las de Ruth, abiertas de par en par, como ancas de rana, dejando ver el blanco níveo del interior de los muslos, y las de Pierre, tensas, con los pies arqueados en el borde metálico de la camilla.


  A Ruth, atravesada vigorosamente por ambos lados, le costaba recuperar el aliento.


  Su cabeza sobresalía por el otro extremo de la camilla y caía hacia atrás. Su boca entreabierta dejaba ver unos dientes regulares, mientras que su lengua lamía los hinchados labios, y el cabello rubio se balanceaba en el vacío y llegaba casi al suelo.


  Ya no se reía y parecía incapaz de hablar.


  Su vientre y sus nalgas se agitaban a derecha e izquierda, de arriba abajo, como para engullir mejor los sexos de Pierre y de Dominique, para convertirlos en bestias deslizantes y pegajosas, flexibles y potentes, para que esas espadas de fuego llegaran hasta sus profundidades.


  Veía también las manos de Ruth que pasaban y volvían a pasar entre las nalgas de Pierre, sus largos dedos de uñas rojas, como diez rápidos insectos, que acariciaban a Pierre en el lugar donde arraigaba su picha. Y las caricias hacían que aumentara el ardor de Pierre, que hurgaba con su miembro, con fuerza, en el vientre de Ruth.


  Ruth ya no podía decir palabra. Dominique, desde debajo, había colocado ambas manos en sus pechos, los magreaba y los separaba el uno del otro, para permitir que Pierre metiera su rostro entre ambos. Yo veía los dos grandes globos en manos de Dominique y las mejillas de Pierre encerradas entre ambas masas de carne, con sus rosados pezones.


  Serge ha avanzado entonces para colocarse en el lugar donde la cabeza de Ruth sobresalía de la camilla y colgaba en el vacío.


  Ha colocado ambas manos en el cuello de Ruth, que ha podido ver, desde abajo, la gran picha que rozaba sus labios. Los muslos de Serge se han abierto, se han adelantado y, luego, se han cerrado en torno al rostro de Ruth. Una mano de Ruth ha abandonado la ranura de las nalgas de Pierre para asir el erecto miembro de Serge. A Ruth le costaba recuperar la respiración y gemía entrecortadamente, pero sus ojos se han iluminado cuando ha sentido las dos manos tomándola del cuello, los dos muslos que estrechaban sus mejillas y aquel vientre, viril y velludo, que se acercaba inexorable e implacablemente a su boca.


  Frenéticamente, Ruth ha utilizado el glande de Serge para untarse, paseándolo con la mano por todo su rostro mientras, en su bolsa, los testículos de Serge se movían unas veces sobre los ojos de Ruth, otras sobre su frente, otras en sus cabellos.


  Ruth ha tomado, por fin, el tumescente glande entre sus labios para humedecerlo bien; lo ha sacado después para lamer glotonamente un testículo y luego el otro, aspirándolos. Ha vuelto a tomar, después, la picha de Serge. He visto sus risueños ojos cuando ha cerrado cautamente sus dos hileras de dientes blancos sobre el extremo escarlata de la verga de Serge, que ha apretado entonces los muslos alrededor del rostro de Ruth, de modo que la boca ha adoptado naturalmente una forma redondeada: unos labios pulposos han cubierto los blancos dientes, y el sexo de Serge ha comenzado a penetrar, a hundirse, hasta desaparecer. Para recibirle por completo, Ruth había puesto el brazo en la espalda de Serge y empujaba sus nalgas, acariciándole también la entrepierna. Quedábamos Jacques y yo. Nos hemos colocado uno a cada lado de la camilla, interrumpiendo el paseo de las manos de Ruth entre las nalgas y los muslos de Serge. Como dos manguitos de piel, las cálidas manos de Ruth se han cerrado sobre nuestros miembros palpitantes, totalmente erectos, pero demasiado secos para deslizarse entre los dedos y las palmas.


  Nos ha atraído entonces, tirando de la polla, hacia su rostro, sus labios han abandonado la verga de Serge, que se ha apartado para permitir que nuestros sexos se hundieran, sucesivamente, en la boca. He sentido la lengua de Ruth acariciando la punta de mi miembro, pasando luego de derecha a izquierda para lamer y humedecer todo el mango, que volvió a salir tan jugoso como el de Jacques.


  Serge ha recuperado su posición, apretando entre los muslos la cabeza de Ruth, cuyas manos, llenas de saliva, han comenzado a deslizarse, deliciosamente, a lo largo de nuestras pichas. La he sentido amasando la mía como si fuera pasta, haciendo subir y bajar la piel, descapullándola y volviendo a cubrir el glande.


  El enorme animal que los seis formábamos se había constituido ya. Cinco sexos erectos penetraban, con una cadencia cada vez más armoniosa, las nalgas, el vientre, la boca y los pequeños puños prietos de Ruth.


  Ella nos acariciaba a todos con tanta dulzura que no tardamos en eyacular.


  Jacques ha sido el que se ha corrido primero. He visto un gran chorro blanco brotando de la mano izquierda de Ruth y rociando la parte alta de su pecho y su garganta. El segundo chorro, más débil, ha inundado su mejilla. El resto del rostro ha recibido las demás pulsiones. Jacques chillaba de placer y decía:


  —No dejes de acariciarme, querida, qué gusto.


  La mano de Ruth resbalaba con el esperma y seguía su manejo, el sexo de Jacques no se ablandaba.


  Ruth, segundos después, ha lanzado unos gemidos y su vientre se ha retorcido con violencia.


  —Ya está, voy a gozar.


  Las palabras se adivinaban más que entenderse, pues el sexo de Serge amordazaba, casi por completo, su boca. Ruth ha lanzado de pronto una especie de estertor y su mano se ha crispado, con fuerza, sobre mi polla. Pero nadie ha roto la cadencia. Dominique, Pierre y Serge seguían hundiéndose en ella, implacables.


  Dominique, sin embargo, se agitaba cada vez más deprisa, murmurando, casi sin aliento:


  —Puerca, te voy a llenar el culo. Marrana, vas a ver cómo te destroza mi polla.


  Y hundía con brutalidad su sexo en el ano de Ruth, que había comenzado a gemir dulcemente.


  —Ya viene, zorra, mira cómo te lleno de leche el trasero. Ya está, me corro, qué gusto —ha aullado por fin.


  En el mismo instante, Serge ha abierto un poco los muslos, sacando su miembro de la boca de Ruth que permanecía abierta de par en par, ávida, con la lengua en plena acción. Un gran chorro de esperma ha brotado entonces, con violencia, del orificio del glande de Serge y ha chocado con el gaznate de Ruth. Le ha salpicado toda la cara, en un instante, mientras Serge decía:


  —Traga eso, Ruth; bebe, hermosa, es excelente para la tez de las muchachas.


  Y la ha hundido de nuevo en la boca de Ruth, que deglutía desorbitando unos ojos exaltados mientras la mano de Serge le untaba el rostro y los labios, en los que se enfundaba su miembro.


  La mano de Ruth, por su parte, trabajaba con ardor y a fondo mi polla, apretando mucho, mientras su vientre y el de Pierre se agitaban con grandes movimientos, amplios y ágiles.


  —Ya está, yo también voy a llenarte, mira cómo vacío en ti mis cojones —ha gritado Pierre precisamente cuando mi sexo ha empezado a soltar grandes chorros y Ruth, por segunda vez, ha lanzado un grito agitando su vientre y su cabeza de derecha a izquierda, entre los cuerpos de Pierre y Dominique y los muslos de Serge.


  10. Sábado, 10 de mayo: Nuevas caricias en el baño


  Dios mío, qué placer desde que Ruth llegó para ser mi canguro. No echo de menos, ni un momento, a la vieja Odette, que era muy amable, por cierto; ¡además, ella me crió! Pero con Ruth aprendo muchas más cosas que, antes, ni siquiera imaginaba…


  Lo malo es que papá y mamá están casi siempre en casa y, por lo tanto, casi nunca estoy solo con Ruth, salvo cuando me baño.


  Me gusta estar desnudo ante Ruth. Basta, por lo demás, que ella entre en el cuarto de baño cuando estoy en la bañera para que me empalme; ahora mi sexo se levanta solo progresivamente, sin que necesite tocarme. Es extraño ver cómo se mueve, como un animal plantado en mi vientre con una vida autónoma, y cómo emerge del agua su cabeza cuando la bañera no está del todo llena. Ruth lo adora, y le encanta hacer que se corra de todas las maneras.


  Con frecuencia me siento en el borde de la bañera y ella en el taburete, a mi lado; toma entonces la polla en su boca para hacer lo que llama «un francés», chupándola deliciosamente. Para que la cosa tarde más, saca mi sexo de su boca cada vez que advierte que el líquido está a punto de brotar. Mira mi picha con ojos risueños y la pone en su mano, hablándole como si fuera un animalito doméstico:


  —Bueno, pilluela, ¿vas a salpicarme? ¿De modo que reclamas tu placer?


  Espera así unos segundos y vuelve a introducírsela, y yo empujo su cabeza con todas mis fuerzas para llegar hasta el fondo de su garganta. Es increíble cuando de pronto, plaf, me corro, escupo leche. Y ella se lo traga todo, abriendo mucho los ojos, como si fuera la salsa que más le gusta.


  Cuando Ruth me hace un francés en el baño, también me gusta echar sus rubios cabellos sobre su cara y alrededor de su boca, y hacer que mi sexo penetre por esa sedosa y dorada barrera antes de hundirse en sus rojos y carnosos labios, hasta que el negro del vello de mi pubis se mezcla con el oro de sus cabellos, cuando llego al fondo.


  Pero Ruth no exige siempre lo que ella llama, complaciente, «su gran palo de caramelo».


  Esta noche, por ejemplo, parecía de mal humor mientras me restregaba en el baño, y mi sexo se había vuelto a acostar ante su aire huraño. Cuando, una vez lavado, he salido de la bañera, Ruth ha cogido la toalla para secarme, como de costumbre. Me ha secado el rostro, luego los hombros, la espalda, los brazos, el torso y, a medida que la toalla bajaba por mi cuerpo, he comenzado a empalmar poco a poco. Cuando ha llegado al vientre, mi sexo no estaba todavía pegado a él, como un cañón en su cureña; sin embargo, apuntaba ya hacia el frente. Ha bastado con que ella lo rozara para que, en un par de sacudidas, hop, se empinara por completo. Eso le ha dado risa y ha seguido secándome los muslos, las piernas, un pie, luego otro, después ha vuelto a los muslos, a las nalgas. De pronto, sin que yo lo esperara, ha dejado caer la toalla al suelo, sobre las baldosas, y se ha levantado la falda descubriendo el perfecto moldeado de sus muslos, y su vientre, y su sexo. No llevaba bragas. Ha abierto las piernas y se ha acercado a mí. Como somos, aproximadamente, de la misma estatura, no le ha costado, asiendo la punta de mi polla, inclinarla y apuntarla con la mano hacia ella para, por fin, lograr que la penetrase.


  Luego ha cerrado las piernas:


  —Tu gran serpiente es mi prisionera —ha dicho con un suspiro.


  Ni siquiera estábamos abrazados y no teníamos más contacto que nuestros vientres unidos. Ha echado el torso un poco hacia atrás, para separarlo bien del mío, y ha inclinado la cabeza para contemplar la escena de mi polla clavada en ella. He hecho lo mismo y nuestros cráneos se han apoyado uno en el otro, con la mirada dirigida hacia el espectáculo de nuestros vientres.


  Ha comenzado a dar al suyo un movimiento circular, balanceándose como una bailarina negra, primero un poco a la derecha, luego a la izquierda, de la punta del pie derecho a la punta del pie izquierdo. Yo contemplaba la mata de nuestros pelos negros, mezclados, su ombligo que giraba lascivamente, como ella dice, y sentía que mi sexo se inflamaba a cada nuevo circuito que ella le imprimía en su interior.


  Con este juego habría eyaculado muy deprisa si no se le hubiera ocurrido cambiar de movimiento. Ha hecho salir, poco a poco, muy suavemente, mi picha. Parecía una gran salchicha húmeda, con pelos pegados en las venas azules, hinchadas, entre las dos manchas negras de nuestros vientres. Y cuanto más se alargaba la gran salchicha, al salir, más se alejaban las manchas negras. Ahora estaban realmente alejadas la una de la otra, y la salchicha se extendía cuan larga era entre ambas, con su curiosa cabeza orillada, muy roja. Cinco uñas rosa se han posado en la salchicha para acariciarla, han desaparecido luego, y he sentido que la mano de Ruth se posaba en mis nalgas, después, bruscamente, empujaba, y la gran salchicha ha desaparecido de mi vista para deslizarse en la calidez de Ruth, mientras las dos manchas negras se confundían de nuevo.


  Ya no veía mi verga, pero la sentía y la adivinaba en aquella boca de sombra satinada, ardiente, que la absorbía, la envolvía, la estrechaba, la amasaba. No la veía pero contemplaba el vientre de Ruth moviéndose en círculo: a la derecha, arriba, a la izquierda, abajo.


  —A la derecha, otra vez, ahí, eso es. Arriba, ¡oh, qué gusto! A la izquierda, eso es, más, hasta el fondo. Abajo, ¡a fondo, ah! Hazla girar una vez más, frota con fuerza, así.


  Y luego, Ruth la sacaba de nuevo y volvía a hundirla con violencia, y la hacía girar dentro, y la oprimía, y la chupaba; luego volvía a sacarla, de nuevo enorme, larga, ardiente, con su glande rojizo e hirviente de gran salchicha y la zambullía, enhiesta, vibrante, hasta el fondo de su estrecha vaina, o la hacía avanzar lentamente en aquel montón de carne viva que la oprimía por todas partes.


  Y yo sentía, cada vez, que esa gran salchicha iba a estallar, por fin, en el vientre de Ruth, y en ese momento ella la hacía salir, como para tener de nuevo el placer de ver cómo se extendía entre nuestros dos vientres.


  La sangre me subía a la cabeza. Ya no podía más. De pronto he empujado a Ruth, de espaldas contra la pared, sin salir por completo de ella, sólo dando unos pasos, y he lanzado mi vientre hacia delante, he salido, me he hundido, he vuelto a salir, he vuelto a hundirme, salir, hundirse, y sus manos se agarraban a mi nuca y yo la estrechaba con todas mis fuerzas entre mis brazos, mientras mi sexo vomitaba por fin, en ella, todo lo que sabía.


  Esta noche, mientras escribo estas líneas antes de dormirme, pienso en Ruth, que ha subido a acostarse en su habitación, en el sexto piso, y sueño con mañana, con el momento de volver a verla. Ansío tanto, ya, vivir de nuevo ese momento, cuando la veo entrar en el cuarto de baño y cuando escucho el clic del pestillo con el que cierra la puerta para que papá o mamá no puedan vernos… Pero ahora, de pronto, lo recuerdo: mañana es domingo, Ruth tiene fiesta y no la veré. Tendré que esperar hasta el lunes. ¡Qué largo va a hacerse!


  11. Jueves de la Ascensión, 15 de mayo: Mancha húmeda en una sábana


  Esta mañana, como es el jueves de la Ascensión, no he ido al instituto. Estaba en mi habitación, leyendo; papá había salido a comprar cigarrillos y mamá estaba aseándose. He oído a Ruth yendo y viniendo en la habitación de mis padres, haciendo la limpieza. Luego ha venido a buscarme, pidiéndome que le ayudara a hacer la cama de papá y mamá:


  —Siendo dos acabaremos enseguida —me ha dicho.


  Me he colocado a un lado de la cama y ella al otro. Hemos apartado las mantas y la sábana de encima, para tensar bien la de debajo.


  Pero he aquí que Ruth detiene su movimiento, se inclina sobre la cama, mira la sábana y señala con el dedo, en el centro, una gran mancha, húmeda todavía, que yo no había advertido. Sin pensarlo, pregunto:


  —¿Qué es eso?


  Ruth sonríe y me mira sin decir nada, luego yo me ruborizo y ella suelta la carcajada.


  —Sé muy bien que papá y mamá hacen eso juntos, pero me cuesta imaginarlo. Son siempre tan serios y tan severos… Cerrando los ojos, ahora, creo ver a papá, con el sexo empinado, y a mamá con los muslos abiertos para recibirle. Tal vez estén jugando así, precisamente ahora, mientras escribo estas líneas. ¿Y cómo es posible que nunca les haya oído, si mi habitación está al lado? Sería muy divertido verles. Deben de decirse:


  —Silencio, despacio, no hagas ruido para que no lo oiga —como si éste fuera un gran secreto.


  Si supieran que Ruth se encarga de mi iniciación. ¿Sabrá mamá hacerlo como Ruth? ¿Se mete acaso, también, el sexo de papá en la boca? Es divertido pensar que yo me oculto con Ruth y papá se oculta con mamá, y que todos jugamos al mismo juego. ¿Por qué tanto disimulo? Estoy seguro de que papá y mamá se habrían sentido también molestos viéndome descubrir, con Ruth, la huella de sus sábanas, al igual que Ruth y yo lo hubiéramos estado si nos hubieran sorprendido en el cuarto de baño. Todo eso me parece ridículamente hipócrita.


  Deseo desnudarme, algún día, con Ruth en medio del salón, ante todo el mundo, especialmente un día en que haya invitados.


  Tomaría a manos llenas los pechos de Ruth, ante las narices de tía Hortense, que tiene el pecho plano, y le preguntaría si sus pezones son tan atractivos.


  Luego, Ruth me tiraría del sexo hasta llevarme ante el viejo barón de L…, siempre con su cuello postizo y el monóculo en el ojo, y le preguntaría si puede empinársele todavía.


  Bailaríamos desnudos entre todas esas sabandijas, e interrogaríamos a la querida señora V…, madre de familia numerosa, que ha impedido que mamá me deje leer L’Adoration de Jacques Borel, con el pretexto de que es un libro indecente. Ruth le diría:


  —¿Le ha hecho gozar alguna vez su marido, señora? No, claro, lo sé muy bien, se ve en su cara agridulce. Levante más los muslos, querida señora; se lo aseguro, es realmente una lástima no humedecerse nunca.


  Habría que invitar también al notario D…, que siempre me pregunta cómo van mis estudios.


  —¿Qué estudios, cabroncete? ¿Sabes tú cómo lograr que te laman el caramelo de la entrepierna? Contesta, marrano, o te muerdo la oreja. Espera, Ruth va a enseñarte, ya verás, desabróchate la bragueta y saca lo que puedas encontrar en tus calzoncillos. Vamos, Ruth, enséñale, no hay peligro de que te ahogues. Pero no te lo tragues porque, cuando se corra, sin duda soltará veneno.


  ¡Ah, qué cara pondrían todos!


  Y a la señorita d’I…, profesora de griego en Sainte-Joséphine, que lleva siempre faldas hasta los tobillos y un sombrerito granate con velo, le pondría mi chirimbolo en las manos para que, por lo menos, antes de morir, pueda contemplar uno. ¿Se desvanecería o, más bien, se levantaría las faldas para desbragarse y aprovechar el inesperado falo?


  Y el señor cura B… ¿tiene una hermosa picha bajo su sotana? ¿Se alargaría si Ruth estuviera ahí, plantada ante él, en pelotas, con las piernas abiertas, balanceando su plano vientre adelante y atrás, mostrándole su flor púrpura, babosa, jugosa y pulposa? ¿Se la sacaría, sacaría su polla de ese dudoso montón de lúgubre tejido, el maldito señor cura B…, que me palpa siempre a través del pantalón, tomándome del cuello cuando voy a confesarme?


  No sé por qué pienso en todo eso. Pero de hecho, desde que Ruth es mi canguro y ha comenzado a sacarme de la estupidez, a veces me pregunto, caminando por la calle y cruzándome con la gente, si ése, que tan docto parece, si aquella que parece tan gazmoña, sabrán realmente utilizar su sexo. ¿Cuándo lo hicieron por primera vez y con quién? ¿Piensan luego en ello, durante el día, mientras trabajan, cuando van en autobús o en metro? ¿Se avergüenzan y lo ocultan a su familia?


  El domingo pasado, en misa, no conseguí pensar en nada más. Cuando hice la colecta, pasando de hilera en hilera, miré fijamente a aquellos caballeros gordos. ¿Qué aspecto tendrán en pelotas? Y aquellas dignas y bien vestidas damas, ¿qué cara pondrán en la cama? Y las muchachitas de grandes ojeras, ¿suelen soñar, acaso, en ser empaladas por erectas vergas?


  Y los muchachitos de franco rostro, ¿qué deseos albergan cuando siguen con la mirada, por la acera, el trasero de contoneantes damiselas?


  12. Domingo, 18 de mayo: Solo contra dos


  No le podré enseñar este diario a nadie, y a Odette menos que a nadie, pero deseo contar lo que hice con Ruth el viernes por la tarde, y el papel en blanco es el único confidente posible. Esto es lo que ocurrió:


  El viernes, a las dos menos cuarto, después de almorzar, estaba en mi habitación y me disponía a ir al instituto. Me pongo los pantalones, busco los libros y cuadernos para meterlos en la cartera y encuentro un papelito, doblado en cuatro, sobre la mesa. Lo abro y leo:


  «Alskling, ven a las dos y media a la esquina del bulevar de Courcelles con la plaza de Temes. Estaré allí. Ruth».


  Pasmado, me meto el papel en el bolsillo. Oigo ruido de vajilla. Ruth debía de estar en la cocina, como de costumbre a estas horas. Corro, besando a mamá de paso.


  —Hasta luego.


  —Hasta luego, que trabajes bien.


  Al bajar las escaleras del edificio y mientras sigo por el bulevar de Courcelles, pienso que nunca he hecho novillos de ese modo y me pregunto qué excusa podré dar. Pero si Ruth me da una cita, me falta valor para no acudir.


  La media hora de espera me parece interminable. ¿Qué puede tener Ruth en la cabeza? ¿Va a perderse, por su parte, las clases de lengua francesa? ¿Piensa llevarme a su habitación? ¿Qué nuevo juego va a inventar? ¿Y qué dirá mi profesor de física? Su clase habrá comenzado ya y mi sitio está vacío. Siempre que Pierre no llame a casa para preguntar si estoy enfermo… Un cuarto de hora, aún, para que llegue. Mi profesor de español tiene razón, el castellano es una hermosa lengua en la que la palabra «esperar» significa, al mismo tiempo, aguardar y tener esperanza.


  La veo venir de lejos, con su chaquetón tres cuartos rojo y sus andares de reina, deslumbrante y cadenciosa. Sólo por su aspecto adivino que cree ser capaz de poner patas arriba la calle que recorre y, realmente, me basta verla así para soñar con todos los placeres de la existencia. Me da un rápido beso en la mejilla y tomo su mano.


  —No debemos permanecer aquí, podríamos encontrar a alguien —dice—. Te llevo a casa de una amiga que quiere conocerte. No te preocupes por el instituto, haré una nota excusando tu ausencia.


  Seguimos por el faubourg Saint-Honoré; luego, girando a la derecha, tomamos la avenida Hoche. Me sentía orgulloso caminando con ella. Advertía la mirada de los hombres que se cruzaban con nosotros y clavaban sus ojos en Ruth, a menudo volviéndose incluso a nuestro paso para admirar sus piernas y el balanceo de sus caderas.


  En la avenida Hoche, casi con Etoile, entramos en un edificio. El ascensor nos llevó hasta el sexto piso. Una serie de puertas daban al rellano. Ruth se detuvo ante una de ellas, dio dos golpecitos con el dedo y la hoja se abrió.


  —Buenos días, Gunilla. Éste es Jean-François.


  Gunilla es sueca y trabaja también de canguro, por lo que he comprendido. En aquella habitación, muy pequeña, había una cama, un fonógrafo por el suelo, un lavabo en un rincón, algunas fotos de moda clavadas en la pared con chinchetas verdes, un pequeño pupitre lleno de libros de tapas azules sobre la civilización francesa, un armario de luna en una pared y ropa en una silla: un vestido, unas medias, un sujetador, todo amontonado.


  Apenas entra, Ruth se quita el abrigo y se sienta en la cama, encendiendo un cigarrillo. Su estrecha falda sube casi hasta lo alto de los muslos; cruza las piernas. Gunilla abre el armario y saca unos vasos y una botella de ginebra. Comienzan a hablar en sueco. Me quedo de pie, apoyado en la puerta, en una actitud que pretende ser indiferente, sin comprender nada de lo que dicen; oigo que mi nombre aparece en la conversación y, a veces, me miran riéndose.


  ¿Cuál es más bonita? Tan rubia la una como la otra, con largas piernas blancas y finas, pero Gunilla es más delgada que Ruth, con el pecho menos abundante también, y más alta, y de labios más delgados. Creo que prefiero a Ruth, aunque Gunilla tenga unos atractivos ojos verdes.


  Gunilla tiende un vaso a Ruth, deja otro, casi lleno de ginebra, en el pupitre, se sirve uno para ella y se sienta en la cama, junto a Ruth, quitándose los zapatos para poner los pies en el borde de la cama, con las rodillas levantadas casi hasta el mentón. Desde el lugar donde estoy, de pie, puedo pasear la mirada por sus largas piernas, hasta el borde de sus pequeñas braguitas azul celeste, cuyo fondo veo.


  Se comportan como si yo no estuviera allí y me siento molesto e intimidado con ambas muchachas.


  —¡No te hemos olvidado, caballero! Gunilla y yo estamos pensando en el mejor modo de enseñarte el amor.


  Se ríen. Gunilla me mira: siento sus ojos verdes en mi rostro, los siento bajar luego por mi cuerpo, haciendo un alto en mi bragueta. Ruth debe de seguir la mirada de Gunilla y clava, también, sus ojos en ese lugar de mis pantalones. Mis calzoncillos se hinchan, adquieren un nuevo volumen y me siento confuso ante la idea de que van a advertir el movimiento del tejido. Ruth vuelve a hablar, de nuevo en sueco; se trata, evidentemente, de mi cuerpo. Debe de describirlo minuciosamente: pone su mano izquierda, plana, sobre su pierna y, a la altura de la muñeca, el índice de su mano derecha, como para indicar una longitud. Creo entender que Gunilla no quiere creer a Ruth, que asiente con un movimiento de cabeza, como diciendo:


  —Sí, sí, te lo aseguro, te lo prometo.


  Y se ríen, y sus ojos brillan posándose de nuevo en mis pantalones, que, sin duda, no deben de ocultar ya lo que ocurre en su interior.


  Gunilla me dice entonces:


  —Jean-François, vamos a darte una lección de amor. Ruth me ha dicho que estás muy bien dotado. Lo celebro y quisiera que me enseñaras eso enseguida. Nosotras dos tenemos aún que charlar un poco, min alskling; mientras, desnúdate y, cuando estés en pelotas, toma el vaso del pupitre y ven a sentarte aquí.


  Ambas me tratan como si fuera un alumno o, mejor dicho, una cosa, un objeto. No es desagradable pues me basta con abandonarme, ya que dan por supuesto que no sé nada. Me molesta desnudarme ante Gunilla y también la idea de quedarme en pelotas ante esas dos muchachas rubias que permanecen vestidas.


  Me quito la corbata y la chaqueta, me desabrocho la camisa, desato mis zapatos, me quito los calcetines. Hago una pausa y las observo mientras charlan. Gunilla tiene realmente unas piernas maravillosas bajo su falda, muy levantada, tan bien hechas como las de Ruth. ¿Cómo se las arreglarán las dos, sólo conmigo? Sin duda voy a penetrarlas una tras otra. Esta perspectiva me la empina cada vez más, y no me atrevo a quitarme los pantalones. Permanezco allí, con el torso y los pies desnudos.


  —¿Te has desnudado, min alskling? —pregunta Gunilla volviendo el rostro hacia mí— Vamos, apresúrate, estoy impaciente.


  No podré escapar a la delicada situación de un muchacho, desnudo, empalmado ante dos chicas que parecen hablar de algo muy distinto al amor, y en sueco por añadidura. Mi mano tiembla un poco cuando me suelto el cinturón y desabrocho mi bragueta. Los pantalones caen. Mi calzoncillo está hinchado por delante. No cabe duda: el miembro está rígido. Tengo que quitarme los calzoncillos. No consigo decidirme a hacerlo.


  Ruth me mira con aire hastiado.


  —Pero ¿qué estás haciendo? ¿Obedecerás o no? ¿Tendré que quitártelos yo misma? ¿Qué va a pensar Gunilla de ti? Te portas como un chiquillo. Mira, tu chirimbolo asoma ya la nariz por la ventana. Quítale los calzoncillos enseguida.


  No voy a poder librarme. Ambas me miran y no sé dónde poner mis ojos. Los clavo en mi bajo vientre y veo que, efectivamente, mi polla se ha empalmado tanto que el glande sale por la abertura de los calzoncillos. Debo de ruborizarme y sueltan la carcajada. Me quito el calzón de golpe.


  Bueno, estoy en pelotas, con el miembro erecto e hinchado, y ellas, sentadas en la cama, me miran burlonamente interesadas. Voy a buscar el vaso en el pupitre y, cada vez que doy un paso, siento el elástico balanceo de mi sexo que apunta hacia delante.


  —Ven a tenderte en nuestro regazo, Jean-François.


  Voy hacia ellas con el vaso en la mano, y me acuesto de través en sus rodillas, con la cabeza en los muslos de Ruth y las nalgas en el regazo de Gunilla. Siguen charlando en sueco, sin mirarme, pero sus manos inician unos suaves tocamientos. Las de Ruth pasan por mis cabellos y mi torso, las de Gunilla se introducen en mi entrepierna, palpan los testículos, acarician mi verga. La sangre palpita con fuerza en mis venas. Es maravilloso sentir el cuerpo como un juguete en las expertas manos de esas dos chicas que ni siquiera parecen tocarlo. Se produce una especie de desdoblamiento: Ruth, Gunilla y yo en un universo, esos veinte dedos y mi cuerpo en otro.


  Vuelvo la cabeza hacia un lado y mi mejilla izquierda entra en contacto con la piel tibia y lisa de los muslos de Ruth. Pienso de pronto que casi nunca lleva bragas y siento ganas de ver su centro de gravedad. Muevo un poco la cabeza, como para colocarme mejor entre sus piernas, que se abren un poco, y obtengo el resultado esperado: aparece el negro bosquecillo, a pocos centímetros de mis ojos, y los rojos labios de la boca de su bajo vientre. Miro con intensidad y ella debe de adivinarlo pues aproxima y separa sus muslos, abriendo y cerrando su húmedo sexo que exhala un excitante perfume de miel y de algas.


  La sangre aflora en toda la superficie de mi cuerpo, bajo las hábiles caricias de esas cuatro manos femeninas y las uñas de esas veinte garras, al contacto de mi mejilla y mis nalgas sobre esos muslos, a la vista y al olor de ese sexo de mujer que se entreabre. Dejo el vaso a los pies de la cama. Estoy convencido de que finge no ocuparse de mí para excitarme aún más. Trasiegan su ginebra y hablan, en sueco, de no sé qué.


  —Bueno, ¿qué te parece el caballerete? —dice de pronto Ruth dirigiéndose a Gunilla.


  Vuelvo la cabeza para mirarlas. Me están haciendo pasar una especie de examen. Los labios de Ruth se acercan a los míos e introduce su ágil lengua que hurga por todas partes.


  —¿Quieres probar? —pregunta luego a Gunilla, que se inclina a su vez; y nuestras bocas se unen.


  Me aspira, me muerde, lanza su lengua para retirarla y hundirla de nuevo, hasta el fondo, alrededor de mi paladar, lamiéndome.


  —No está mal dice incorporándose con una sonrisa.


  —Veamos un poco por ahí.


  Gunilla toma mi bolsa con su mano izquierda y tira hacia abajo para poner de relieve mi sexo en toda su longitud. Lo examinan por los cuatros costados y lo magrean a fondo. Gunilla lo humedece, de vez en cuando, con sus labios, para que las palmas se deslicen mejor a lo largo de toda la columna. Sus labios pulposos en mi verga me lanzan, cada vez, en el arrobo. Respiro más y más deprisa, jadeando casi, y siento, de pronto, que una ardiente marea asciende por mi miembro, y nada podrá detenerla. Ha nacido de muy abajo, de mi entrepierna, muy cerca del orificio de mi culo, por donde Gunilla pasea sus dedos y, como un torrente furioso, corre hacia su natural desembocadura. Deben de advertirlo, o verlo por el aspecto de mi sexo escarlata e hinchado, pues Gunilla, justo antes, lanza un grito.


  —Pero ¿qué va a hacer el señor? ¡Jean-François, vas a rociarnos! ¡Detente!


  Pero de hecho, su mano derecha magrea más aún mi verga y su mano izquierda oprime cálidamente mis bolas, como para acelerar lo que pretende detener. Ruth comprende lo que está sucediendo y, abriendo los muslos, apoya los codos en mi vientre para ver mejor. Yo contemplo de nuevo su sexo, de donde brota ahora un líquido pegajoso. No puedo contenerme. Es terrible. No hay nada que hacer. Murmuro:


  —Cuidado, ya viene, ¡basta! ¡Basta!


  Tras una última caricia, más insistente, de Gunilla, siento que mi picha va a verter su chorro de fuego. Contienen el aliento, absorbidas por el espectáculo, y permanecen silenciosas unos segundos después de la eyaculación, como maravilladas.


  —Especie de gorrino —dice Ruth con voz arrobada.


  Las manos de Gunilla chorrean esperma, como la delantera de su vestido, y también he rociado a Ruth en pleno rostro: hay un churretón corriendo por su mejilla, e intenta lamerlo, de paso, con la lengua, luego por su mentón, después baja por su cuello hacia la blusa.


  —¡Ah! ¡Eso sí que ha sido un chorro! —exclama Ruth—. Y es que le he entrenado muy bien. Pero ya ves, Jean-François, nos has ensuciado. Debes aprender a contenerte mejor. Ahora, tendremos que cambiamos porque nos has dejado chorreando.


  Siguen mirando mi sexo, que se ablanda, desciende, se pliega como un acordeón, se encoge al fin. Me hacen entonces caer de sus rodillas, riéndose, y se levantan para quitarse la ropa húmeda.


  Me siento en la cama y tomo mi vaso para sobreponerme, mirando cómo se desnudan.


  Ruth es la primera en quitarse la blusa. Aparece un gran pecho, luego otro. No lleva sujetador.


  Como Gunilla se lo advierte asombrada, Ruth responde:


  —¿Y tú llevas? ¡Oh!, es mucho más agradable sin. Me siento mucho más disponible para los contactos y los roces, sobre todo en el metro. Es muy agradable refregarse, con los pechos desnudos, con esos hombres que huelen mucho, en el metro de París, hacia las seis de la tarde. Lo hago siempre cuando salgo de la escuela del bulevar Raspail.


  »Por ejemplo, ayer, adrede, refregué mi pecho contra una mano masculina agarrada a la barra que estaba en mitad del vagón, para mantener el equilibrio. Estábamos tan apretados que nadie podía advertirlo. Oprimí mi pecho contra aquella mano. Nada se movió, primero; luego se volvió una cabeza de hombre: un viejo horrible, Gunilla, era asqueroso, aunque bien vestido, con una condecoración en el ojal. Resultaba excitante.


  »Me miró con fijeza, retiró la mano de la barra, se volvió luego francamente hacia mí y ya no intentó resistir los movimientos del vagón. De una sacudida a otra, le sentía apretar mis pechos, como sin darse cuenta, adivinándolos desnudos bajo mi ligera blusa. Su mano había desaparecido pero, después de la parada de Sévres-Babylone, la sentí subiendo por debajo de mi falda hasta lo alto de mis muslos. Hacía unos movimientos muy lentos y decidí fingir que no los advertía. ¡Oh, era tan divertido!


  »Cuando el metro abandonó el andén de la estación de la Cámara de los Diputados, la otra mano se posó en mis nalgas. La gente, a nuestro alrededor, no debía de sospechar nada, dada la afluencia, y aquella solapada complicidad era embriagadora. Seguía fingiendo que no advertía nada. Respiraba su nauseabundo aliento; estoy segura de que se había fumado un puro. Sus manos palpaban bajo mis faldas, se movían, trituraban mis muslos y mis nalgas, y se apretaba cada vez más, de modo que sentí, de pronto, algo duro sobre mi vientre… y no era un dedo; te lo aseguro, Gunilla, se había empalmado con todo su vigor de viejo macho, al tiempo que acariciaba mi bajo vientre y mi trasero.


  Ruth, mientras lo cuenta, ayuda a quitar el sujetador a Gunilla, cuyos pechos aparecen juntos, como dos peras puntiagudas.


  —Sí, porque pocas veces llevo bragas —prosigue Ruth haciendo caer de un gesto su falda y quedando en pelotas—. ¿Y tú? —pregunta a Gunilla, que está acabando de desnudarse—. Me parece tan extraordinaria, para una mujer, esa sensación de saberse casi desnuda, como ofrecida bajo un simple vestido que bastaría levantar. Bueno, para terminar lo del tipo del metro, me tocaba por todas partes, a hurtadillas. De vez en cuando le miraba. Su cabeza estaba a la altura de mis pechos, porque era muy bajo, y se pegaba adrede a ellos. Era formidable estar excitando a aquel tipo en medio de toda aquella gente.


  »En la parada de la Ópera, aproximadamente, para darle más placer comencé a frotar su sexo con el dorso de la mano, a través del pantalón. Subrepticiamente, él introdujo uno o dos dedos en mi vientre. Recuerdo incluso la extraña impresión que me produjo el anillo en el interior. Gruñía de júbilo y respiraba como una foca, cada vez más deprisa; de pronto, sus manos dejaron de moverse y se apartó un poco. Le miré: cerraba sus grandes ojos y estoy segura de que se corría, en secreto, en la intimidad de sus calzoncillos. Era tan divertido, Gunilla, ¿sabes?, ver al anciano caballero, muy digno, humedeciendo sus pantalones en un vagón de metro, hacia la estación Saint-Lazare. Mira, deberías hacer como yo y no llevar ropa interior. Es mucho mejor y tú eres muy hermosa.


  Ambas están ahora desnudas, en medio de la habitación. Gunilla se ha colocado ante el espejo del armario, que refleja de arriba abajo su cuerpo, y se cepilla los cabellos. Ruth se pone detrás de ella, frente al espejo también, en el que veo sus manos posadas en los pechos de Gunilla, que bajan luego hacia su vientre. Gunilla sigue cepillándose sus largos cabellos rubios, que caen ante sus hombros y su pecho. Abre un poco las piernas y Ruth lo aprovecha para meter una mano entre ellas, mientras la otra sigue acariciando el vientre y la parte alta de sus miembros. Gunilla contempla en el espejo el manejo de Ruth. Abre aún más las piernas.


  —¿Quieres acariciar mi botón? —ruega mimosa.


  Y Ruth, con dos dedos, pone al descubierto el pedacito de carne roja entre el negro vello, y comienza a rozarlo.


  Gunilla deja caer el cepillo al suelo e inclina hacia atrás la cabeza para posarla en el hombro de Ruth, sin perderse nada de lo que ocurre en el espejo.


  Veo ahora a Ruth que mete y saca un dedo del vientre de Gunilla, mientras sigue excitando el clítoris con la otra mano.


  Gunilla comienza a gemir, apoyándose más aún en Ruth, cuyas manos aceleran el vaivén.


  —Qué bien sabes hacerme gozar —susurra.


  —¿Quieres llegar al placer, querida? —pregunta Ruth a media voz.


  Los lamentos de Gunilla se hacen más concretos y ambos cuerpos de mujer se unen todavía más y se agitan, cuando Gunilla, en un suspiro, dice:


  —No, hoy llegaré al placer con Jean-François.


  Se separan dulcemente, como lamentándolo, y se vuelven hacia mí. Sólo con ver la escena que acaba de desarrollarse, mi sexo ha vuelto a levantarse.


  Ahí están ahora, mirándome, con los ojos brillantes, llenos de deseo, moviendo las caderas para que sus vientres giren, con los pechos hacia delante y los pezones muy hinchados.


  Sigo sentado en la cama. Ruth me quita el vaso de las manos y me agarra por los sobacos; Gunilla por las piernas. Me hacen girar y me tienden de espaldas, cuan largo soy, en la cama. Gunilla levanta una pierna y apoya el pie en el borde de la cama, se pone luego a horcajadas sobre mi cuerpo colocando el otro pie al otro lado. Está de pie, a caballo, erguida sobre mí, de espaldas. Luego se agacha hacia mi vientre, dándome siempre la espalda y abre mucho las rodillas. Sólo veo su espalda, sus nalgas y sus rodillas abiertas, a uno y otro lado. Siento su mano que coge mi polla y veo sus nalgas que se levantan de mi vientre, y el fruncido agujero de su ano, y los labios rojos de su sexo, y por debajo su mano agarrando mi polla. Sus nalgas van bajando lentamente, su mano se retira y mi sexo va desapareciendo progresivamente, sumiéndose en sus tórridas carnes. Se sienta a horcajadas sobre mí y se mueve de derecha a izquierda, acariciándome suavemente.


  Ruth, de pie, se ha colocado al otro extremo de la cama vigilando la operación. Sus manos se posan en mis piernas, me las hace levantar y abrir, a fin de que Gunilla sólo tenga que inclinarse un poco hacia delante para ver mi entrepierna muy abierta.


  Luego, Ruth vuelve a la cabecera de la cama y, como antes Gunilla, se pone a horcajadas sobre mi cuerpo, aunque a la altura del rostro, colocando sus pies a uno y otro lado. Puedo ver, perpendicularmente entre sus piernas. Se agacha a su vez, lentamente, y a medida que su vientre se acerca a mí, se abre como un fruto maduro, que ha estallado ya cuando llega a mi boca.


  Está ahora sentada, de espaldas a Gunilla, con las manos apoyadas en la pared, a la cabecera de la cama, las nalgas en lo alto de mi pecho, las piernas muy abiertas, acercando a mis labios su abierto sexo:


  —Lámeme, alskling mío, lámeme bien.


  Muevo un poco el mentón para pegar mis labios a los de su sexo, en cuyo interior introduzco la lengua y vuelvo a sacarla para lamer la pequeña cresta de carne roja y dura del clítoris; introduzco otra vez en su vientre mi puntiaguda lengua tanto como puedo. Y la agito en sus mucosas con la misma cadencia que adopta Gunilla subiendo y bajando en torno a mi sexo prisionero.


  Levanto un brazo para agarrar un pecho de Ruth, magreándolo dulcemente, y con un dedo de la otra mano acaricio su clítoris al ritmo de nuestros tres cuerpos, que vibran al unísono. Es maravilloso sentir esos tres sexos que florecen al mismo tiempo, advertir cómo asciende el triple orgasmo. Me parece estar viviendo tres vidas en una.


  Gunilla se levanta ahora, oprimiendo mi glande con fuerza en su interior, y se deja caer con violencia, aplastando con un sordo ruido la carne de sus nalgas contra mi vientre. Me hace penetrar así muy profundamente, estrechando mis levantados muslos en sus brazos y oprimiendo con sus manos mis testículos.


  Ruth pega su bajo vientre a mi boca, cuyos labios se adaptan perfectamente a los de su sexo, y hurgo en su interior con una lengua ebria y ávida. Mis dedos hacen girar su duro y firme pezón y su clítoris hinchado.


  Cierro los ojos. En mi cabeza todo gira cada vez más deprisa.


  Como en un sueño las oigo gritar, una tras otra; siento que mi lengua y mi sexo se llenan de un líquido acre y tibio y, con un seco impulso de riñones, doy un último pistonazo que me hace eyacular con un estertor de placer.


  Segunda parte


  13. Viernes, 23 de mayo: Bajo la mesa


  Desde hace algún tiempo me parece que hay en casa un curioso ambiente, sobre todo cuando estamos todos reunidos, es decir, durante las comidas.


  En la mesa, mamá se sienta ante papá, Ruth ante mí. Siento como si entre nosotros cuatro pasaran corrientes de hostilidad.


  Por lo que me concierne, no me arriesgo a mirar a Ruth, por miedo a revelar mi secreto, ni a papá y mamá, desde que vi la sábana de su cama y sé que hacen juntos lo que han intentado ocultarme.


  Tengo, además, la impresión de que mamá no dirige prácticamente ya la palabra a Ruth, aunque busca con la mirada a papá, cuyos ojos la rehúyen.


  Diría que la mirada de papá intenta evitar la de mamá, y se clava más bien en nuestros pies, bajo la mesa, o en Ruth y los movimientos de su cuerpo, sobre todo cuando se levanta para retirar los platos y traer otros de la cocina. Creo que papá no es insensible al perfil de los pechos de Ruth, ni a su fino talle, ni a las ondulaciones de sus caderas y su grupa.


  En fin, sea como sea, tal vez valga la pena poner frente a frente a las dos únicas personas que, al parecer, pueden mirarse sin sentirse molestas, es decir a papá y Ruth, más que colocarlos uno al lado del otro. De este modo, por otra parte, yo estaría al lado de Ruth y podría ver sus piernas con sólo bajar la cabeza.


  A este respecto, me pregunto si papá habrá advertido que Ruth no lleva nunca bragas debajo de la falda. La otra noche entré en el comedor cuando Ruth se sentaba junto a papá; al aproximar su silla, descubrió tanto sus muslos que apareció su vientre, en un relámpago blanco y negro, y creo que papá estaba mirando precisamente en ese mismo instante.


  En cualquier caso, estoy seguro de que papá, al igual que mamá, han adivinado que sus pechos no están protegidos por el sujetador. Basta con verlos bailar, cuando camina, para sospecharlo. Y además, sus blusas suelen ser tan ceñidas y de tejido tan ligero que los moldean estrechamente y permiten imaginar lo que los escotes no revelan por completo.


  Sin embargo, aunque cambiáramos de lugar, sin duda eso no bastaría para modificar el ambiente de las comidas. En efecto, ahora estallan, sin razón, continuas peleas entre papá y mamá, como esta noche, por ejemplo.


  Ruth había traído la sopera. Mamá me sirve, sirve luego a Ruth, y quiere después servir a papá, que tenía las manos bajo la mesa. Con voz dura, mamá dice:


  —Maurice, ¿quieres acercarme tu plato?


  No sé por qué lo ha dicho, pues podía verter muy bien el contenido del cucharón en el plato, sin que papá lo acercase. Papá ha tomado el plato con su mano derecha, dejando la otra bajo la mesa, y me ha parecido que mamá vertía, adrede, la sopa con violencia, de modo que el plato ha escapado de la mano de papá y ha caído en la mesa.


  —¡Ah!, muy bonito, Maurice, ¿no puedes utilizar las dos manos?


  Mamá parecía fuera de sus casillas y nunca la había oído dirigirse a papá en ese tono.


  ¿Será porque papá tenía una mano bajo la mesa? Por lo demás, me pregunto, a este respecto, si no ocurrirán cosas extrañas bajo la mesa. Por ejemplo, como estoy sentado frente a Ruth, a veces nos divertimos buscándonos con el pie para entrar en contacto. Me gusta sentir la pierna de Ruth rozando, suavemente, la mía. Pues bien, el otro día, creo que encontré el pie de papá, que se retiró inmediatamente, pues papá me lanzó en aquel momento una furiosa mirada.


  Y ahora recuerdo otra cosa. Hace unos quince días, estábamos los cuatro sentados a la mesa. Mamá dejó caer al suelo la servilleta, entre nuestras dos sillas, e hizo un movimiento para recogerla. Yo me incliné también, deprisa, para adelantarme, y advertí el movimiento de la mano de papá, al otro lado como si hubiera estado puesta en el muslo de Ruth muy descubierto, y yo le hubiera sorprendido cuando la retiraba. ¿Tuvo tiempo mamá de advertirlo también? ¿Es ésta la explicación de la escena de esta noche?


  14. Sábado, 24 de mayo: Prólogo a una cita


  Escribo estas líneas en mi habitación. Son las diez y media. Teóricamente estoy durmiendo, pero esta noche debe producirse un gran acontecimiento: Ruth me ha dado cita en su alcoba. Me ha dicho que fingiera que me acostaba, como de costumbre y esperara que todo quedara silencioso en el apartamento. Que me pusiera luego la bata y utilizara la escalera de servicio para llegar a su habitación, en el sexto, cuidando de no despertar a papá y mamá. Mi corazón palpita, quisiera estar ya arriba, en su cama.


  15. Domingo, 25 de mayo: Secreto inconfesable


  Lo que ocurrió ayer noche es increíble y ni siquiera me atrevo a escribirlo en este diario. Voy a guardar este secreto sólo para mí.


  16. Miércoles, 28 de mayo: Castigo capital


  Después de lo que sucedió el sábado por la noche, no consigo ya pensar en otra cosa, no puedo trabajar ni dormir y he perdido el apetito. Es un secreto demasiado pesado para que pueda llevarlo solo. Voy a intentar aliviarme depositándolo aquí. Veamos.


  Ruth me había dado cita por primera vez en su pequeña habitación del sexto. Hacia medianoche, pensé que papá y mamá dormían. Abrí cuidadosamente la puerta de mi habitación y me deslicé por el pasillo hasta la cocina, caminando como un sioux para que el parquet no crujiera. Al pasar ante la habitación de mis padres, agucé el oído y no escuché ruido alguno. Debían de dormir.


  Abrí el pestillo de la puerta de servicio y llegué a la escalera. Sólo me había tranquilizado a medias, pues no pude encontrar la luz y me hallaba en la más completa oscuridad. Subí los dos pisos que separan nuestro apartamento del sexto. Tenía frío en los pies pues había olvidado las zapatillas y, en el sexto, el suelo es de heladas baldosas.


  Llego ante la puerta de Ruth y rasco con la uña. Se abre. Ruth me recibe con una sonrisa y me dice:


  —Pronto, entra —y cierra la puerta con doble vuelta de llave.


  La miro: estaba viéndola por primera vez en camisón. Resultaba muy atractiva, con aquel transparente tejido azul, que apenas velaba su blanca carne, y los pezones rosados de sus pechos, y el negro de su bajo vientre, con su larga cabellera rubia suelta sobre los hombros.


  Me ofrece la única silla y, sentándose en la cama, con la espalda apoyada en la pared, me pregunta:


  —¿No habrás hecho ruido? ¿Estás seguro de que nadie te ha oído? ¿Sabes?, si se supiera que la joven canguro sueca hace subir por la noche a su habitación al hijo de la familia, sería un verdadero escándalo.


  La tranquilicé explicándole que había sido muy prudente.


  Se levantó para poner un disco en el fonógrafo, colocado en el suelo a los pies de la cama:


  —¿Qué te gusta?


  —Tú.


  —Hablo de música.


  —La del amor.


  —¿Y qué más?


  —Oh, lo que quieras. No entiendo mucho.


  —Pondré Miles Davis. Es muy tierno y quiero ser muy tierna contigo esta noche, y que todo lo sea aquí para nosotros dos.


  Volviéndose de espaldas, se arrodilló delante del fonógrafo. Veía su grupa a través del camisón, e incluso la ranura entre sus espléndidas nalgas. El sexo comenzó a moverse bajo mi pijama precisamente cuando sonaron las primeras notas musicales.


  Se levantó y se dirigió hacia el lavabo, en el rincón derecho al fondo de su habitación. Tendió la mano hacia el estante y volvió con dos frascos de perfume. Con una sonrisa, me dijo:


  —Para la ternura, también. Éste es para ti: Cavalier, y éste para mí: Pervenche.


  Puso los dos frascos sobre la mesa, en el lugar donde yo estaba, y abrió el Cavalier vertiendo un poco en sus manos:


  —Levántate, alskling mío.


  Hizo caer mi bata y abrió la chaqueta de mi pijama. Se acercó y su rostro rozó el mío. Busqué y encontré sus labios, mientras sus manos recorrían las partes de mi cuerpo que deseaba perfumar. Las sentí en la garganta, en las axilas, en el torso; luego las introdujo en la bragueta abierta de mi pantalón del pijama, por mis nalgas, por mis muslos, tomaron mi bolsa, por fin, más suaves y acariciadoras, envolvieron mi sexo, que se inflamó y tensó en pocos segundos y que, acercándome un poco a ella, yo oprimí contra su vientre.


  —¡Oh, oh, qué ardor, caballero!


  Retrocedió un poco, con los ojos risueños.


  —¡Ahora te toca a ti!


  Abrió el Pervenche y me humedeció las manos, acercándose luego a mí. Sus pechos se restregaron, aplanándose un poco, contra mi torso. Sentí su carne firme y aterciopelada a través del delgado velo del camisón. Mis manos le acariciaron la nuca y bajaron hasta sus hombros, deslizándose bajo la prenda. Pero el escote era demasiado estrecho para que pudiera alcanzar, por allí, el resto de su cuerpo. Bajé pues los brazos para tomar el vuelo de su camisón e introducirme por debajo. Mis dedos llegaron a sus muslos, corrieron por sus nalgas, abriéndolas bien para tocar el ano, volvieron por delante hacia su sexo, húmedo ya, y su vientre.


  A medida que subía por su cuerpo, el camisón iba levantándose por mis antebrazos y cuando puse mis palmas en sus pechos, estaba ya desnuda contra mí. Aparté entonces por completo el camisón, quitándoselo por el cuello, y la estreché con fuerza entre mis brazos, frotando mi polla, erecta e hinchada, de derecha a izquierda, contra su vientre, cuya humedad sentía.


  Ella tomó mi sexo y lo puso, horizontal, en su entrepierna, sin llegar, no obstante, a penetrarla.


  Cerró con fuerza los muslos y les imprimió un movimiento que hacía rodar mi sobresaliente sexo, amasándolo en cierto modo. Mis brazos corrieron por la espalda de Ruth hasta sus nalgas, y pude sentir con la punta de mis dedos la extremidad del glande, que salía por el otro lado, entre sus prietas piernas.


  Estábamos así, de pie, con nuestros dos cuerpos estrechamente unidos, masturbándonos al lánguido ritmo de la melodía de Miles Davis. Ruth canturreaba de placer y yo la besaba, suavemente, en la nuca pensando en los maravillosos momentos que iba a vivir esa noche, cuando me pareció oír un leve ruido en el pasillo, detrás de la puerta.


  Ruth no había oído nada y seguía moviéndose, cabalgando mi falo.


  No, no me equivocaba: unos sordos pasos y, tras unos instantes, alguien dio dos golpecitos en la puerta. Ruth retrocedió rápidamente. Permanecimos allí de la mano, boquiabiertos, ella completamente desnuda y yo con la chaqueta del pijama abierta y mi sexo asomando por los pantalones. No parecía asustada sino sorprendida e inquieta.


  —¿Quién es? —preguntó con voz insegura.


  Nadie respondió, pero de nuevo sonaron dos golpecitos en la puerta. En un susurro, Ruth murmuró:


  —Escóndete, escóndete.


  Abrió el armario de luna, donde guardaba la ropa interior. Intenté entrar abriéndome paso por el universo multicolor de vestidos, faldas, combinaciones y lencería femenina. Pero con mi tamaño, no podía esperar que aguantaría más de treinta segundos. Tuve que salir.


  —Debajo de la cama, métete debajo de la cama —dijo.


  Lo hice y me acurruqué para que no pudieran verme desde el exterior.


  Nadie chistaba ya en el pasillo. Desde mi escondrijo, levantando la nariz, vi el reflejo de Ruth en el espejo que cubría, de arriba abajo, la puerta de su armario: estaba poniéndose la primera prenda que encontró, una combinación de encaje negro, muy corta y escotada; luego se dirigió a la puerta.


  En el espejo, yo veía, a la derecha, la espalda de Ruth, la rubia mancha de sus cabellos, los dibujos del encaje negro sobre su cuerpo blanco, sus muslos, sus piernas; a la izquierda, la cama en la que yo estaba, bien escondido, pues el espejo llegaba a una altura suficiente del suelo. Descubrí mi bata en el suelo, y tiré de ella hacia mí, rápidamente, para ocultarla precisamente cuando oí que la llave giraba en la cerradura.


  Lo que vi entonces en el espejo me dejó sin aliento. Sí, mi padre metía la cabeza por la puerta entornada.


  Debió de haberme oído salir de mi habitación, había subido detrás de mí y venía a buscarme, ¿Qué iba a decir?


  —Perdóneme, Ruth, es muy tarde…


  La dulzura de su voz me sorprendió.


  —… pero he visto luz por debajo de la puerta y he oído música… Espero no molestarla… ¿Me permite entrar? Hay corriente de aire en este siniestro pasillo.


  ¡Eso no lo esperaba! Ruth le dejó entrar en la habitación y cerró la puerta apoyándose en ella.


  Mi padre llevaba su batín malva sobre un pijama de la misma tonalidad.


  Contuve la respiración: el disco acababa de terminar y el silencio llenaba la alcoba.


  —No conseguía dormirme. ¡Oh!, el insomnio, ya sabe, estamos tan desbordados de trabajo… De modo que me he levantado, sin despertar a la señora, y he comenzado a ordenar un poco el apartamento… Y he encontrado este libro que, según creo, le pertenece.


  Tendió un libro de tapas azules, que reconocí como el curso de civilización francesa que Gunilla tenía también, en su casa, el otro día.


  —He pensado que tal vez lo necesitara usted, esta noche, para preparar la clase de mañana, y se lo he traído… ¿He hecho bien?


  El rostro de Ruth se relajó y soltó una carcajada:


  —Se lo agradezco mucho, es muy amable, sí, en efecto, lo utilizaré mañana.


  Tendió la mano para coger el libro, pero mi padre sé dio la vuelta para introducirse más en la habitación; sus zapatillas pasaron a pocos centímetros de mí.


  —No, se lo ruego, no me dé las gracias. Es muy natural. Además, he hojeado un poco el libro. Me parece muy adecuado. Veamos, ¿hasta dónde ha llegado?


  Puso el libro en la mesa, junto a los frascos de perfume, y comenzó a recorrerlo. Ya no era su reflejo, sino a él en persona lo que yo veía, de pie, de espaldas, ante mí.


  Los desnudos pies de Ruth, de uñas cuidadosamente arregladas, pasaron ante mis ojos. Se acercó a papá y se inclinó hacia la mesa para encontrar la página del libro. Veía, bajo la combinación, sus nalgas desnudas, sus muslos, sus piernas.


  —Para mañana, tengo una lección sobre Marcel Proust… Aquí está, es ésta.


  —Ah, ha superado ya la mitad del libro, está muy bien… Bueno, le haré algunas preguntas para comprobar si es usted una buena alumna… Yo seré el profesor, ¿de acuerdo?


  —¡De acuerdo!


  —Como no soy muy formalista, le permitiré que se siente y yo la imitaré.


  Tomó la silla, la volvió hacia la cama y se sentó cruzando las piernas. Me habría bastado con extender la mano diez centímetros para tocar su pie.


  Ruth volvió a aparecer en el espejo y la vi, sonriente, sentándose en la cama, transversalmente, con la espalda contra la pared y las piernas estiradas ante sí. Los muelles del somier rechinaron sobre mi cabeza.


  —Bueno. Dígame, señorita, ejem… Ejem… ¿En qué fecha nació Marcel Proust?


  Papá, con el libro en las rodillas, hablaba imitando la voz de un examinador sentencioso, lo que hizo reír a Ruth.


  —Oh, eso no lo sé exactamente. Digamos que… hacia 1800.


  —¿Cómo? Creeré, por su bien, haber oído mal.


  —He dicho que hacia 1800.


  —De ningún modo, señorita, mucho más tarde; en 1871.


  —¿En 1871? No, no es posible.


  Ruth se inclinó hacia delante, hacia papá, para mirar el libro, y el movimiento descubrió sus pechos desnudos por la abertura de la combinación. La mirada de papá se insinuó en aquellos hermosos senos ofrecidos.


  —Ya ve. Fue, en efecto, en 1871.


  Ruth mantenía la misma posición. Debía de adivinar que papá contemplaba sus pechos. ¿Por qué se mostraba así? ¿Por qué no se ponía un vestido? ¿Por qué no decía que tenía sueño? Yo tenía tantas ganas de hacerle el amor… Aquello no podía durar mucho tiempo.


  —Voy a hacerle otra pregunta, señorita Ruth… Espero que sepa responderla mejor que la primera. De lo contrario, tendré que enfadarme.


  Papá adoptaba un tono gruñón. ¿Iba a enfadarse realmente? ¿Qué podía importarle que Ruth no supiera la lección?


  La muchacha se incorporó, como a regañadientes, y se apoyó de nuevo en la pared.


  —Sí, señor —dijo zumbona, y soltó una carcajada de muchacha con cosquillas.


  Había puesto las manos en sus muslos y los acariciaba. Papá seguía aquellas manos con la mirada, cuando dijo:


  —¿Dónde nació Marcel Proust?


  —Ah, eso lo sé, le he cogido…


  —Muy bien, señorita. Dígamelo.


  —En Auteuil.


  —Pues bien, no, de ningún modo, señorita. Nació en Illiers. Decididamente no sabe usted nada y merece un castigo.


  Ruth soltó una risita gutural.


  Papá se levantó de la silla y se sentó en la cama, a su lado, adoptando su misma posición, pierna contra pierna. ¿Qué iba a hacer para castigarla? Yo me sentía incómodo.


  —Escúcheme, le daré una tercera oportunidad, pero es la última.


  Ruth le miraba con intensidad, directamente a los ojos.


  —Si no contesta correctamente, no se extrañe de que le imponga, inevitablemente, una sanción.


  Nunca había oído esa voz de papá, temblorosa e insegura.


  —Bueno. Le haré una pregunta que no está en el libro: ¿qué habría dicho Marcel Proust al ver estos pendientes?


  Pasó la mano por la mejilla de Ruth. ¡Caramba! Ni siquiera me había dado cuenta de que, esa noche, llevaba pendientes azules.


  Con una desvergonzada sonrisa, Ruth clavó la mirada en el pecho, como si buscara la inspiración, y se pasó lentamente la lengua por los labios, como si estuviera diciendo: ¿cuál puede ser la respuesta?


  Papá aprovechó que no le miraba para clavar los ojos en sus piernas, sus muslos y el triángulo negro de su bajo vientre debajo del encaje; luego, inclinándose un poco hacia ella, observó el nacimiento de su pecho y el canal entre sus senos.


  —Ya sabe usted lo que le espera si no responde —dijo papá, entrecortadamente, como si le faltara el aliento.


  Sentí nacer en mí una oleada de pánico.


  —¿Ve usted mi lengua? —preguntó Ruth manteniendo los ojos clavados en el techo.


  Papá miró aquella lengua que lamía, con un movimiento insistente y circular, los pulposos labios.


  —Eso significa que le doy mi lengua al gato.


  Papá cerró el libro, lo dejó caer al suelo, tomó en las suyas las manos de Ruth, que seguían acariciando sus muslos.


  —Voy a darle la respuesta…


  ¿Por qué le dejaba hacer? ¿Por qué le miraba, ahora, de un modo tan provocativo?


  —Antes de castigarla, Proust habría dicho que, esta noche, hermosa muchacha, se ha puesto usted unos ojos del mismo color que sus joyas.


  Ruth esbozó una sonrisa mientras papá, tomándola de los hombros, la hacía inclinarse hacia él.


  —¡No! ¡No! Es usted muy severo, es usted malvado.


  ¿Qué iba a hacerle? ¿Qué iba a hacerle? Yo tenía ganas de gritar, de salir de mi escondrijo para defenderla.


  Veía perfectamente la escena en el espejo. Ruth se reía, debatiéndose, pero a papá no le costó ponerla boca abajo, transversalmente, en su regazo. La sujetaba con una mano en la nuca y vi la otra mano pasando entre los muslos de Ruth, levantando luego la combinación negra para descubrir, lenta, completamente, sus nalgas.


  —Voy a desnudarla, señorita, a desnudarla y dejarla en pelotas, ¿me oye usted?, en pelotas ante mí, para darle una buena zurra en ese culito adorable, en ese culito tan tentador.


  —¡No, no!


  Ruth agitaba las piernas, abría y cerraba los muslos con unas contorsiones que papá devoraba con la mirada. Hizo un movimiento lateral para poner la cabeza de Ruth sobre la almohada rosa y, con su mano, bajó de nuevo la combinación, ocultando las nalgas; después, tomó a Ruth de las rodillas, de modo que sus piernas estuvieran muy rectas, transversalmente a las suyas. Se arrellanó bien en esa posición, con la espalda apoyada en la pared y el vientre de Ruth muy plano sobre sus muslos; su mano volvió a subir luego entre las piernas de Ruth, que tijereaban, hasta el lugar donde comenzaba la combinación, que fue levantando minuciosamente para clavar sus ojos en las posaderas de Ruth, mientras las descubría, así, de nuevo.


  Ruth se agitaba cada vez más, con todo su cuerpo, intentando, al parecer, escapar de aquella mano que la aprisionaba y de la otra que la desnudaba.


  —No, señor, no. ¡No quiero!


  Se bamboleaba, literalmente, sobre papá. Los balanceos de su vientre y los movimientos de sus piernas lograron que se me hinchara el sexo.


  La mano de papá soltó su nuca. Nada sujetaba ya a Ruth y habría podido escapar, de haberlo deseado. ¿Por qué no lo hacía? ¿No tenía miedo de lo que papá estaba haciéndole, de lo que iba a hacerle?


  Muy al contrario, los movimientos de sus nalgas se hacían cada vez más insistentes y sugestivos.


  Y los muelles del somier me transmitían el ritmo de sus regulares sacudidas. No cabía duda: en la posición en que estaba, con el trasero expuesto a la mirada de mi padre, descompuesta de avidez, se movía así para hacer que empalmara y debía ya sentir la pujanza de su sexo.


  Sus piernas dejaron entonces de dar patadas y su cabellera de revolotear a diestro y siniestro. Puso la mejilla en la almohada. En el espejo ya sólo veía sus nalgas que se movían, describiendo círculos, con perfecta cadencia. Murmuraba con aspecto enojado:


  —Es usted malo, muy malo, señor… Señor, ¿por qué me castiga así? Es usted malo, malo de verdad… ¿Qué está haciéndome el malvado señor?


  Mi padre magreaba, a manos llenas, aquellas nalgas, como para atraerlas más aún; las abrió luego, para mirar en su interior, y habríase dicho que Ruth separaba los muslos para mostrarle bien el tesoro que tenía entre las piernas.


  ¡No! ¡No era posible! Tenía ganas de gritar:


  —Levántate, Ruth, deja de moverte así y levántate. Te está mirando.


  Papá miraba, en efecto, separando bien las nalgas que Ruth agitaba ante él.


  Sentí que mi sexo se erguía por completo en el pantalón de mi pijama.


  Las dos manos de papá ascendieron por las caderas e hicieron resbalar la combinación negra, descubriendo la ondulación del trasero de Ruth, que su mano derecha siguió acariciando mientras la otra, bajando más aún, penetraba entre sus muslos, metiendo dos dedos en el sexo de Ruth, que abrió mucho las piernas.


  Me dispuse a gritar.


  Los dedos de papá entraban y salían del coño de Ruth y dejaban oír una especie de chapoteo.


  —¿Qué está haciéndome, señor, qué está haciéndome? ¡Oh, no! Este castigo no, señor, este castigo no. Es usted muy severo —murmuraba.


  —¡Eso es! En plena almeja —decía papá cada vez que sus dos dedos la penetraban—. Eso es, en su coño, niña mala… Así está bien… —y los dedos entraban—, éste es su castigo… —Y los dedos entraban aún más.


  Ruth había abierto tanto las piernas que, en el espejo, podía ver aquel vaivén digital en la carne roja, y oía el ruido de chapoteo en el vientre que Ruth seguía moviendo, circularmente, sobre el de papá.


  Ruth gemía ahora, decía unos «no… no… no» que parecían no terminar nunca.


  Mis mejillas ardían.


  Estoy seguro de que ella habría gozado enseguida si papá no hubiera apartado sus dedos y no se hubiera deslizado hacia un lado, hacia la izquierda, para levantarse de la cama, dejándola boca abajo, tendida, con la mitad inferior del cuerpo desnudo y la combinación de encaje arremangada hasta los pechos.


  —Oooh… Oooh… —gemía—, ¿qué me está haciendo, señor?


  Permanecía con la cabeza hundida en la almohada.


  Sin embargo, debía de ver perfectamente, a través de sus desordenados cabellos, que papá se levantaba, desanudaba el cordón de su batín, se desabrochaba la chaqueta del pijama y, luego, el pantalón.


  Me sentía pasmado. Mi padre estaba allí, desnudo, con el sexo nudoso, enorme, empalmado, brotando del denso bosque de pelo de su vientre, con las piernas peludas también, casi negras.


  No cabía duda, iba a hacerle el amor.


  Se acercó a ella, que seguía gimiendo, y se inclinó. Sus manos se posaron en las caderas de Ruth y luego fueron subiendo, agarraron a su paso la combinación, acariciaron los pechos, desnudaron por completo a Ruth, que no sólo le dejaba hacer sino que tendió, además, los brazos hacia delante, por encima de la cabeza, para facilitar que la desnudara. ¿Por qué lo hacía? ¡No, no, no! ¡No era posible!…


  —¿Qué ha decidido hacerme, señor? ¿Va a seguir castigándome? ¡Oh! ¿Qué está haciéndome, señor?


  Papá la había vuelto boca arriba y se mantenía de pie, junto a la cama, con el sexo horizontal sobre el rostro de Ruth. Ella cerró los ojos y papá siguió allí, contemplando su cuerpo de los pies a la cabeza. Ruth debía de sentir aquella mirada en sus muslos, su vientre, sus pechos, su rostro.


  Manteniendo los ojos cerrados, Ruth pasó la mano por uno de sus pechos, lo oprimió y acarició. La otra mano se levantó y encontró, como a tientas, el sexo de mi padre; comenzó entonces a recorrerlo.


  Levantó luego las piernas, prietas, poniendo los pies planos en el cobertor, en el centro de la cama, y mantuvo las rodillas levantadas, en la perpendicular de sus pies; unidos primero, sus muslos fueron separándose y se abrieron, ofreciendo así el espectáculo de su sexo, abierto unas veces, cerrado otras, al ritmo de las idas y venidas de sus manos por su pecho y por la verga de mi padre; también su cabeza se movía a derecha e izquierda, haciendo revolotear sus rubios cabellos sobre la almohada rosa.


  Murmuraba:


  —No me castigue, señor, no me castigue; sea bueno, no me castigue, es usted tan fuerte…


  Mientras lo decía, acarició más a fondo el sexo.


  —Es usted tan grande, tan potente, ¡oh, qué grande y potente es! ¿Cómo quiere castigarme, dígamelo, señor? ¿Qué va a utilizar para castigarme? ¿No va a utilizar eso, dígamelo, señor, diga, no va a metérmela? ¡Es enorme! ¡Es realmente enorme! Dígamelo, señor.


  Seguía frotando el miembro de mi padre.


  —Es vigoroso, y está caliente… ¡qué suerte tiene la señora! ¡Cómo debe de gustarle a la señora esa gran tranca!


  Mi padre se agachó progresivamente y la mano de Ruth, agarrada al sexo, bajó con él hasta que los testículos llegaron a la boca de Ruth, que inmovilizó su rostro.


  Se agachó un poco más y sus testículos se aplastaron contra los labios de la muchacha.


  —Mire, chica mala, mire ese enorme nabo en su boca y sus manos.


  Ruth abrió unos ojos asombrados y risueños a la vez y dijo:


  —¡Oh! —tomando en sus labios la bolsa y lamiéndola, ahora, golosa.


  Él se incorporó un poco e hizo bailar los testículos ante las narices de Ruth, que seguía acariciando la verga. Ruth, sin embargo, la abandonó cuando papá se inclinó hacia ella, tomó entonces el falo y lo hundió en sus tres cuartas partes y, arrodillándose en el borde de la cama, murmuró:


  —Mire bien ese instrumento, señorita, voy a castigarla con él, a penetrarla, a traspasarla… ¿Le gusta? Diga que le gusta… Va a hacerle mucho daño pero a usted tiene que gustarle y tendrá que besarla.


  Ella miró la verga con ojos que parecían asustados.


  —¿Tengo que besar esa gran serpiente? —preguntó.


  Tras unos instantes, como hipnotizada, tomó el falo y se lo metió tanto como pudo, con avidez, en su boca, manteniéndolo hundido en ella. Por los movimientos de sus mejillas, que se hundían y se hinchaban rítmicamente, adiviné que le estaba chupando con ardor, mientras mi padre decía:


  —¡Mámamela, chúpala bien, verás ahora, toma!…


  Y sus manos se apoyaron con más fuerza en la nuca de Ruth para introducir aún más la verga entre sus labios.


  —¡Toma! Debes chuparla por completo. ¡Toma!


  Y su vientre se arqueó, saliendo al encuentro del rostro de Ruth.


  —Te acordarás, ya lo creo que te acordarás, no te será fácil olvidar mi instrumento de tortura.


  Ruth abría unos ojos como platos.


  De pronto, papá gritó con voz ronca:


  —¡Basta, marrana, basta, lograrás que me corra!


  Pero Ruth apretaba con más fuerza el sexo entre sus labios y agarraba a mi padre con los brazos, como para retenerlo, y chupaba, y aspiraba.


  —Te digo que basta…


  Consiguió apartarse por fin, dejando resbalar su miembro hasta que salió de los labios de Ruth. Parecía loco:


  —¡Marrana! ¡Marrana! —gritó.


  Ruth, en sordina, protestaba:


  —¡Pero me gusta mucho, señor! ¡Me gusta chupar así su tranca, señor!


  Los muelles chirriaron estridentemente cuando él se arrojó, literalmente, sobre ella, vientre contra vientre, tomándola entre sus brazos y apretándola contra su torso, que los brazos de la muchacha estrecharon enfebrecidos.


  Puso ella las piernas, perpendiculares, alrededor de papá y las abrió precipitadamente.


  —Ven, ven, tómame, entra en mí, penétrame. Apretando las mandíbulas, papá decía:


  —¡Ah, ya verás, Ruth, voy a destrozarte!


  En el espejo vi como los hinchados músculos de la entrepierna de mi padre empujaban hasta el sexo de Ruth el enorme miembro, que la penetró por sí solo, fácilmente, hincándose en la jugosa carne.


  —¡Ah, qué gusto, qué gusto! ¡Cómo te siento! ¡Qué suerte tiene la señora! ¡Qué suerte tiene la señora! ¡Eres fuerte! —cacareaba Ruth, y papá, jadeando, hacía que su polla resbalara, entrando y saliendo de Ruth, y los muelles rechinaban con infernal cadencia.


  Ruth levantó aún más los muslos y juntó los pies entre los omoplatos de mi padre. Estaba ahora como colgada por completo de él, por las piernas, en la posición de las patas de una rana, y sus manos se agitaban: veía correr sus diez rojas uñas por los muslos de mi padre, por sus caderas, por su nuca, las veía desaparecer entre sus cabellos, reaparecer en sus mejillas.


  Él hacía ahora movimientos amplios y ágiles, mientras decía extraviado:


  —Qué profunda eres… y qué cálida… Siento tu vientre, me aspira…


  Veía cómo los hermosos muslos de Ruth temblaban alrededor de los flancos de mi padre mientras oprimía, en lo más profundo de sí misma, aquel miembro que hurgaba en sus ardientes carnes.


  No aguanté ver más y sentí que me dominaba el llanto, al mismo tiempo que el pantalón de mi pijama se humedecía. Agaché la cabeza y la oculté en mis brazos.


  Los chirridos de los muelles se hacían cada vez más rápidos, mezclándose con las jadeantes exclamaciones.


  —¡Vamos, vamos! ¡Oh! ¿Y qué dirá la señora?… ¡Eres maravilloso, qué bien te siento, señor! Húndete más, entra en mí… más… más, ¡sí!


  —¡Zorra, toma, marrana! ¡Te la hinco! Voy a llenarte de leche, vas a ver… Chúpala con tu vientre… Mámamela a fondo… Qué dulce y cálida eres…


  —¡Aaah, señor! ¡Aaah! ¡Más! ¡Y la señora, la señora! ¡Ya llega, señor! ¡Más!


  —¡Vas a ver, puta! ¿Quieres gozar, verdad? Estás mojando. ¡Quieres gozar! ¡Oooh! ¡Me corro, me corro!


  Y ella, en un estertor:


  —Descarga, señor, ¡descarga! Córrete en mí, vacíate en mi vientre. ¡Señor!


  Lanzó luego un estridente grito.


  Y él:


  —¡Ruth! ¡Ruth! ¡Ahí está! ¡Te estoy llenando el coño, te rocío, marrana! ¡Ya está, ya está! ¡Oh, querida!


  Un enorme sobresalto, más intenso que los demás, agitó la cama, y se oyeron luego unos rápidos jadeos y unos gemidos. Poquito a poco, paso a paso, como baja la marea en la playa, se hizo en la habitación el silencio. Las lágrimas corrían por mis mejillas.


  Y eso es todo lo que vi, todo lo que oí; ni siquiera ahora me atrevo a creerlo y recuerdo esta escena cerrando los ojos.


  Me acuerdo de que, después, fue él el primero que habló, con una voz tranquila y ordinaria de nuevo, con su voz de cada día, con la voz que pregunta si he estudiado mucho en el instituto;


  —Ruth, chiquilla… Cierto es que, después del amor, el primero que habla siempre dice tonterías… De modo que no diré nada, salvo que… Hizo usted muy bien no estudiando la lección sobre Proust… pues sabe usted muchas otras cosas… más dulces e importantes.


  Ruth se recuperaba lanzando suspiros de bienestar:


  —Quédese, señor, no se vaya ahora, quédese un poco en mí.


  —Ruth, voy a decirle algo, un secreto que no contará usted a nadie, ¿prometido?


  Ruth farfulló:


  —Prometido.


  —Bueno, ahí va… —murmuró—. Prefiero castigarla cuando no sabe usted la lección que hacer el amor con la señora.


  Ruth soltó una carcajada y luego protestó:


  —¿Por qué se marcha ya, señor? La señora duerme. Quédese conmigo. La señora duerme y yo deseo que siga castigándome. Es tan delicioso. Señor, por favor.


  Levanté la cabeza y miré en el espejo. Papá se levantaba. Estaba de pie ahora, con el sexo muy largo aún pero colgante ya, con el glande medio oculto. Ella cerró las piernas, volvió hacia él la cabeza y sonrió tendiendo la mano, en cuya palma tomó la bolsa y la verga de papá, como para evaluar el aparejo.


  —¿Señor? —dijo con voz quejosa e inquisitiva.


  —No, tengo que reunirme con la señora. Puede despertar y descubriría mi ausencia. Tengo que bajar ahora, querida.


  Retrocedió y Ruth puso el brazo sobre su pecho, suspirando.


  Papá se vistió; se puso los pantalones y la chaqueta del pijama; luego el batín. Se dirigió hacia el lavabo, hizo correr el agua por su rostro, se miró en el espejo y peinó sus desordenados cabellos. Parecía muy serio y tenía prisa.


  Ruth dijo entonces:


  —¿Se lo dirá a la señora?


  —¿Qué? —preguntó pasmado.


  —Que me gusta que me castigue así, ¿se lo dirá?


  —¡Estás loca, Ruth!


  Se acercó a ella frunciendo el ceño.


  —Guardarás nuestro secreto, ¿eh, pequeña? Dime que no vas a hacer tonterías.


  Ella rompió a reír:


  —No, señor, no tenga miedo, váyase tranquilo, vaya a reunirse con la señora, que tal vez tenga frío sola en aquella gran cama. Vamos, márchese enseguida.


  Sus palabras siguen obsesionándome hoy, y me las repito, y tengo ganas de llorar.


  —¿Le dirá a la señora —preguntó sonriente— que me gusta que me castigue así?


  Y él:


  —Guardarás eso para ti, chiquilla.


  Le vi depositar en los labios de Ruth un rápido beso, para luego desaparecer por la puerta entornada como un relámpago malva.


  Ruth permanecía tendida, sin moverse, sin decir nada. Salí lentamente, arrastrándome sobre los antebrazos, y me arrojé sollozando sobre la cama, hundiendo el rostro en los pechos de Ruth, que me tomó contra ella pasándome, silenciosa, la mano por los cabellos.


  17. Viernes, 30 de mayo (por la tarde): Escena familiar


  ¿Sospecha algo mamá? Es preciso reconocer que Ruth, a veces, le responde con inimaginable insolencia. Adopta un tono burlón, casi injurioso, sobre todo si papá está presente. Mamá le pide que compre algo en el mercado, que pase el aspirador por alguna habitación, que prepare algún plato para cenar y ella responde: «Bien, señora; sí, señora», pero no obedece.


  Ayer por la noche, durante la cena, por ejemplo: —Ruth, ¿quiere traer los guisantes con la carne de buey? —le pide mamá.


  —No hay guisantes, señora.


  —¡Cómo que no hay guisantes! Sin embargo, le había dicho que… —mamá levanta la voz.


  —Sí, señora, lo sé, lo sé… pero no he tenido tiempo… Además, al señor y a Jean-François no les gustan los guisantes, ¿verdad? —Irónicamente interrogativa nos pone por testigos a ambos.


  Mamá responde encolerizada:


  —No se trata de eso, Ruth. Cuando le doy una orden, mientras no se le diga lo contrario…


  Mi padre la interrumpe:


  —Vamos, Agnès, te lo ruego, no grites así. Estoy cansado, he trabajado todo el día y vuelvo a casa para oír tus regañinas y tus incesantes jeremiadas. Deja tranquila a la muchacha…


  —¡Pero bueno…! Ahora no hay guarnición para la carne.


  —¡Bueno, ya está bien! ¿Y qué quieres que te diga? Si te organizaras mejor… —Mi padre habla con sequedad—. Ruth tiene otras cosas que hacer. No es una criada. Está en París para aprender francés. Olvidas que es una estudiante, que es sueca, que tiene dieciocho años. ¿Qué va a pensar?


  Ruth les mira, con la sonrisa en los labios:


  —No, señor, la señora tiene razón. Yo…


  —Déjame hablar, Ruth, estoy harto de estas historias —continúa él.


  Mamá se levanta de la mesa con los ojos llenos de lágrimas; deja su servilleta y sale de la habitación. Oigo que la puerta de su habitación se cierra suavemente.


  La cena concluyó pues sin que ninguno de los tres dijera una palabra.


  Mamá me da pena y detesto a mi padre. Sí, mamá me da mucha pena, parecía tan desamparada, ayer por la noche, tenía la cara tan triste cuando fue a refugiarse a su habitación… Creí que iba realmente a llorar.


  Pero es mucho menos guapa que Ruth. Ruth tiene un aspecto fascinante, incluso cuando está sentada, con el busto erguido, poniendo de relieve las perfectas esferas de su pecho, ceñidas por un jersey o una ajustada blusa. Mamá, por el contrario, va un poco encorvada, sus hombros están caídos; sus pechos se adivinan blandos y caídos. Y no es tan vieja, sin embargo, sólo tiene treinta y siete años. Pero comparada con Ruth parece marchita, como esas flores secas que encuentro en las páginas amarillentas de los viejos libros encuadernados del despacho.


  La cabellera de Ruth es más sedosa, más abundante, sus labios son más rojos, más sensuales, sus brazos son más frágiles, su tez y su piel son más brillantes, su grano más fino, su cuerpo es más delgado también, más esbelto, y su cintura más pequeña, y su vientre muy plano cuando veo ya cierta hinchazón en el de mamá, cuando lleva un vestido ceñido.


  Sin embargo, mamá tiene las piernas bonitas, me he fijado, aunque las de Ruth me parecen más blancas, más ágiles. Debo decir también que las enseña siempre, hasta muy arriba, incluso cuando no lleva minifalda. Tiene un modo chispeante de cruzarlas. Así, por la noche, después de cenar, vamos todos al salón contiguo. Cerramos la luz y vemos el telediario bebiendo café. Hay cuatro butacas en semicírculo. Mamá se coloca siempre en el que está en frente de la televisión, y Ruth se sienta a su izquierda, algo al bies. Papá, por el contrario, elige la que está más a la derecha, y lo echa un poco hacia delante, para encararla más a Ruth que a la pantalla. Y yo intento colocar mi butaca para no perderme nada del espectáculo de Ruth.


  La muchacha enciende un cigarrillo, sus muslos resbalan uno sobre otro, en un brillo de carne, bajo esa falda que deseo levantar por completo para ver mejor. Intento apartar mi mirada, desde que, sin duda, converge con la de mi padre, pero no puedo resistir la devoradora tentación de echar una ojeada allí abajo.


  Y en el salón a oscuras, la pantalla de televisión lanza ráfagas blanquecinas bajo las faldas de Ruth, cuyo rostro se enrojece, intermitentemente, a la luz de la pequeña brasa incandescente del cigarrillo.


  ¿Presiente mamá que es la única realmente interesada en la televisión, y que Ruth, mi padre y yo somos arrastrados a un mundo por completo distinto? Sí, eso debe de ser lo que pone tan triste, tan huraña a mamá. Se sabe aislada aunque todos estemos juntos.


  Pienso de nuevo en lo que nuestro profesor de francés decía sobre unos versos que Baudelaire dedicó a una viandante: «Oh tú, a la que hubiese amado, oh tú que lo sabías». Las palabras, decía, no son los únicos vehículos del pensamiento. Los seres, incluso los más silenciosos, por el mero hecho de estar con otros, intercambian a distancia mensajes silenciosos, cuyo código permanece secreto, pero cuyo significado es inmediato. Así, la mera visión de la silueta de Ruth me conmueve, la mera proximidad de mi padre me hace entrar en mi concha. Del mismo modo, mamá es avisada por un misterioso intermediario de que Ruth le está causando, a su pesar, un grave perjuicio.


  Digo a su pesar pues, en realidad, sólo mi padre debe ser acusado. Ruth no puede ser considerada responsable de los fluidos que de ella emanan, mezclándose con su perfume. He sido testigo de que mi padre subió a su habitación, en plena noche, con la excusa de devolverle un libro, y luego se quedó para, según dijo, tomarle la lección; y más tarde, para castigarla porque no se la sabía. De hecho, quería seducirla, desnudarla, tenerla desnuda a su merced, mostrarse desnudo ante ella, y hacerle el amor.


  Soy testigo de que Ruth resistió, intentó escapar, y recuerdo muy bien que perneaba para librarse de él y que le imploraba diciendo: «No, no, no me haga eso, no me castigue». Además, ella me explicó que no había podido hacer nada, que evidentemente él era más fuerte y que, al final, había decidido dejar que abusara vergonzosamente de ella, que la violara en cierto modo, porque había pensado en mí: habría perdido su puesto en nuestra familia si le hubiera impedido entrar en ella, si hubiera intentando mantener los muslos herméticamente cerrados, y por ello mismo habría perdido la oportunidad de verme cada día. Me confió también que, en realidad, no había sentido placer con él, y añadió que estaba enamorada de mí.


  Estoy seguro de que me ama y también yo estoy enamorado de ella. Por la mañana, cuando despierto, es como si un gran sol inundase mi jomada, sólo con pensar en verla, en rozarla, subrepticiamente incluso, en hablar con ella, anodinamente incluso.


  No es, pues, Ruth la responsable de lo que ocurre en la familia. Mamá se siente sola por culpa de mi padre. De modo que no comprendo por qué se muestra mamá tan hostil con Ruth.


  Le ha hecho una verdadera escena esta mañana. Mi padre se había marchado ya a la fábrica y mamá creía que también yo había salido, pero estaba todavía en el rellano cuando todo ha comenzado, y me he quedado para escuchar.


  Ruth pasaba el aspirador por el pasillo. Mamá ha gritado:


  —¿Quiere parar esta máquina un minuto, Ruth? Tengo que hablarle.


  El ruido del motor ha cesado. Mamá, tranquila pero severa, ha dicho:


  —Ruth, sólo quisiera que tomara usted conciencia de que va indecentemente vestida.


  —¿Indecentemente? Señora, no comprendo lo que significa.


  Ruth parecía realmente extrañada.


  —Eso significa, Ruth, que desearía, que deseo que lleve ropa… cómo decirlo… menos corta. No está usted en una playa, sino en París, y me parece anormal que su cuerpo esté permanentemente medio desnudo. Eso es todo. Le ruego, pues, que en el futuro tenga la bondad de vestirse como todo el mundo.


  Ruth, burlona, ha protestado:


  —Pero señora, no tengo cuarenta años y no soy francesa. Me visto como una muchacha y de acuerdo con la moda habitual en Suecia… ¿No le gusta mi ropa? ¿Quiere que me ponga un corsé? —se rió.


  Mamá ha adoptado un tono conciliador, aunque severo:


  —No le pido que lleve corsé, Ruth, sé que es usted más joven que yo. Pero precisamente porque es usted joven le doy, amistosamente, este consejo. A su edad tiene usted derecho a ser inocente, y tal vez ignore, todavía, cómo son los hombres, pero tengo el deber de advertírselo. París es una gran ciudad y se encuentran toda clase de individuos… Y soy responsable de usted mientras permanezca bajo mi techo, tanto más cuanto que es menor de edad… Toma usted el metro, puede ser abordada por cualquiera, y realmente su ropa no va a protegerla de peligrosos encuentros.


  —Pero señora, me pongo siempre un abrigo cuando salgo a la calle y, además, no veo cómo podría protegerme el hecho de cubrirme si unos bandidos me atacaran en el metro. —Ruth adoptaba el tono de una niña.


  —No se trata de eso, Ruth.


  Por su voz, yo adivinaba que mamá estaba perdiendo la paciencia.


  —Puesto que debemos poner los puntos sobre las íes, le diré que una mujer que sale a la calle sin ponerse medias o lleva vestidos exageradamente escotados, excita a los hombres y les hace creer que se prestará fácilmente a sus más impuros deseos, ¿me comprende usted, sí o no?


  Ruth, conciliadora:


  —¡Ah, sí, señora! La comprendo muy bien. Pero me gusta tanto sentirme libre en mis movimientos, usted lo sabe. Nunca pensé que podía excitar a los hombres como usted dice, sobre todo porque sólo tengo dieciocho años. Me asusta usted un poco, con todo eso, pero se lo agradezco. Ahora, se lo aseguro, señora, cuando salga a la calle me pondré medias y me abrocharé el cuello del abrigo.


  La voz de mamá se ha tranquilizado, ha añadido:


  —Pues bien, ya puestos a ello, haga lo mismo cuando esté en casa.


  —¿En casa? ¿Ponerme el abrigo en casa?


  —No le digo que se ponga un abrigo en casa, sino que lleve también ropa correcta. —Mamá hablaba secamente.


  —Pero señora, aquí no corro peligro alguno, creo. No hay aquí esos personajes siniestros que merodean por la calle y de los que usted me ha hablado —ha dicho Ruth soltando la carcajada.


  Claramente colérica, mamá ha proseguido:


  —No, pero están mi marido y mi hijo; y puesto que me obliga a ello, le advierto que no seguiré permitiendo que se pasee con el busto desnudo, sin sujetador, con unas blusas tan escotadas que lleva casi al aire los pezones; ni que lleve vestidos y faldas tan cortos que muestren sus muslos al primer recién llegado. Y ya puestos a ello, no es sólo su vestimenta lo que me disgusta, Ruth. Tampoco quiero que mueva usted las nalgas y balancee las caderas de un modo tan inconveniente, a fin de cuentas es ridículo. No quiero que coloque sus pechos ante las narices de mi marido. No quiero que su falda se levante cuando cruza las piernas. ¿O acaso cree que no me he fijado en que casi nunca lleva bragas? Es inadmisible. Escandaliza usted a mi marido y sería capaz de turbar a Jean-François, en su candor de muchacho de quince años. Y tampoco permitiré ya que entre usted en el cuarto de baño cuando esté allí mi hijo. No lo toleraré más. Exijo que, en adelante, adopte usted las maneras de una muchacha respetable y considero que, hasta hoy, su conducta ha sido impúdica. ¿Lo ha entendido?


  —Sí, señora. Muy bien, señora. No se enfade. Siento mucho que se ponga en ese estado. Mire, no conozco todavía lo bastante la vida para darme cuenta del efecto que podía producir en su marido y en Jean-François. Tal vez, en estas condiciones, señora, más valdría que buscara otra familia, en París, en casa de una solterona, por ejemplo.


  Ruth hablaba en tono meloso y obediente. ¿Por qué ha sido tan violenta la respuesta de mamá?


  —Sí, eso es, Ruth, busque otra familia. Será mucho mejor, para usted y para mí.


  Escribo esto por la tarde, durante la clase de latín. El profesor debe de preguntarse qué estoy escribiendo todo este tiempo… Pero lo hago para calmar mi impaciencia por regresar a casa. Tengo tanto miedo de que Ruth se haya marchado… De todos modos, no veo a Ruth vestida de anciana. Mamá es, realmente, muy poco tolerante. Debería admitir, sin embargo, que Ruth es joven. Además, la pobre mamá se equivoca mucho si cree que Ruth me escandaliza y que me chupo todavía el dedo. Ya soy un hombre, y gracias a Ruth. La deseo.


  18. Viernes, 30 de mayo (el mismo día, por la noche): Falsa salida


  ¡Qué drama esta noche, en casa! Sin embargo, cuando he llegado, me ha parecido cómico ver a Ruth disfrazada de solterona caritativa, con grandes zapatos planos, medias gruesas y una falda por debajo de la rodilla. Sólo faltaba que se hubiera puesto un sombrero con violetas, ¡palabra!


  Pero a papá no le ha gustado en absoluto al regresar de la fábrica.


  —Pero ¿qué le pasa, Ruth? —Su pregunta ha bastado para que estallara la tormenta, pues ha sido mamá la que ha contestado.


  —Ruth ha decidido dejamos, Maurice.


  Ha seguido durante toda la velada una áspera discusión entre papá y mamá, con gritos y lloriqueos. Ruth y yo nos mirábamos sin decir nada y, si el envite no hubiera sido la presencia de Ruth a mi lado, la situación me habría parecido tan cómica como ella misma parecía considerarlo.


  De todos modos, habríase dicho que yo no tenía ni voz ni voto en el asunto. Realmente no cuento nada para mi familia, ni siquiera cuando soy el principal interesado. Comienzo a estar harto de que me traten como a un chiquillo.


  Finalmente, las autoridades familiares han decidido la siguiente solución: Ruth conservará su habitación en el sexto piso, pero en adelante pagará un alquiler y no volverá a entrar en el apartamento. Mamá ha ganado pues: la concesión que hace es teórica. Claro que había enarbolado la amenaza:


  —Escucha, Maurice, ella o yo, tú eliges.


  Me siento desolado… desamparado…


  Con la excusa de ayudar a Ruth a llevar a su habitación las cosas que tenía en el apartamento, he conseguido algunos minutos a solas con ella. Nos hemos abrazado y besado con ternura. Yo estaba preocupado:


  —¿Cómo te las arreglarás para pagar el alquiler? ¿Cómo vivirás ahora?


  —Oh, alskling mío, no te preocupes. Buscaré un trabajito agradable y no muy cansado. Seré mucho más libre. Y además, ¿sabes?, seguiremos viéndonos. Nos citaremos. Tal vez no en los próximos días, será mejor así, pues tu madre está realmente enfadada conmigo y no hay que correr riesgo alguno. Pero luego… Y si encuentro el modo de ganar bastante dinero, nos marcharemos juntos, ¿te parece? Te llevaré conmigo a un hermoso apartamento para nosotros dos, a un nido de amor… Pasaremos todo el día en la cama, cuando tengamos ganas, y podrás gozar de mí como te guste. ¿No sería maravilloso?


  Naturalmente, la perspectiva me hace soñar. Pero mientras, ha caído el telón. Ruth ha desaparecido de mis días y de mis noches, de todos mis horarios, al menos durante ocho días, según ha dicho.


  —¿Qué haré sin ti durante ocho días?


  Se ha reído cuando le he hecho esta pregunta. Y maliciosa:


  —Cáscatela, conejito, cáscatela esperándome. Ya sabes, te enseñé a hacerlo. Mastúrbate y piensa en mí mientras lo haces. Ya verás: no está tan mal. Además, será una buena prueba del amor que sientes por mí: por la noche, en la cama, cierra los ojos e imagina que estoy ahí, ante ti, desnuda, ofrecida a tus deseos, dispuesta a todo lo que desees. Y si no empalmas inmediatamente, será que no me amas, que ya no te gusto. Si, por el contrario, como espero, crece el árbol de tu vientre, aprovéchalo, alskling, aprovéchalo: tus manos están hechas para la caricia.


  Intentaré ahora, en la cama, hacer lo que me ha dicho.


  19. Jueves, 5 de junio: Juego solitario


  Bueno, hace ya una semana que no oigo ya nunca la puerta de servicio al cerrarse, con su extraño clic, como hacía cuando Ruth bajaba por la mañana de su habitación.


  Hace una larga semana que no he visto el brillo de las blancas tijeras de sus muslos en un sillón, ni he olisqueado el turbador perfume que deja su cuerpo al pasar.


  Mamá lleva personalmente la casa. En cuanto a mí, mamá dice que, a fin de cuentas, soy ya lo bastante mayor para arreglármelas solo. Me habría gustado oír esas palabras si no hubiera advertido cierta hostilidad hacia mí. Mi padre, por su parte, no suelta prenda: lee el diario en la mesa. La atmósfera se hace irrespirable y estoy impaciente por qué Ruth me permita gozar del aire libre.


  Me he puesto a vigilar a la puerta del edificio, acechando por si salía: en balde. He subido hasta la puerta de su habitación varias veces durante el día: no hay respuesta. Debo decir que no me he atrevido a levantarme por la noche, temiendo despertar a mis padres o, quién sabe, encontrarme con él.


  Las horas pasan, pues, lentas y tristes.


  Mi único goce me lo proporciono por la noche, a solas en mi cama. Basta con pensar en Ruth, no en una Ruth vaga, abstracta, sino en una parte concreta de su cuerpo.


  Me quito los pantalones del pijama y me tiendo de espaldas, abriendo las piernas. Pongo la almohada contra la pared para apoyar la cabeza. Deposito en la palma de mi mano mi bolsa y mi verga, peludas y colgantes, y contemplo cómo empiezan a moverse, como bestias en los abismos marinos, a medida que, con la otra mano, me acaricio el vientre y el interior de los muslos.


  La imaginación toma entonces el poder: me muestra a Ruth, allí, de pie a los pies de la cama.


  Veo sus dedos separados, diez uñas rosadas asiendo el borde de su falda y levantándola para descubrir, progresivamente, sus piernas; arriba, un poco más. Y aparece el triángulo negro. Lo veo y también mi sexo lo ve: se hincha y se endurece, se yergue a pequeños tirones, descapulla, y siento en la palma de mi mano la medusa que comienza a moverse, las bolas que bailan en su bolsa rosada, sembrada de pelo y recorrida por las azules venas.


  Ruth, la incendiaria, con la falda roja arremangada, inicia su pasmoso ballet.


  Abre ampliamente las piernas, en una pirueta, y la flor de placer de su vientre despierta, se abre, redondea la corola de sus pulposos labios, se ofrece como una gran anémona.


  Sus muslos abiertos bastan, ahora, para mantener su falda por encima de las caderas. Sus manos libres pasan, lascivamente, por su blusa. Echa la cabeza hacia atrás y hace revolotear sus rubios cabellos, tendiendo su vientre hacia delante.


  La miro con intensidad. Dejo de tragar la saliva, acumulo el líquido en mi boca y luego escupo en mi mano derecha, que se ciñe a mi falo, flexible y lubrificado ahora. Los dedos de la otra mano palpan mis testículos, que se mueven lentamente.


  Los músculos de los abiertos muslos de Ruth se tensan y, ¡hale hop!, da un salto, queda de espaldas, inclina el busto hacia delante y me ofrece su prominente grupa. Aparecen sus manos, corren como ágiles arañas que, con sus patas, separan ampliamente las nalgas para mostrarme la ranura que las divide en una simetría perfecta, y me hace admirar el ano, rosado y fruncido, que anida en la oscuridad, allí en medio, como la boca de un gran pez de hinchadas mejillas, firmes y blancas.


  Deseo introducirme, clavarme por completo en él. No, falo mío, no te verterás en esa sedienta boca, no, pero siente cómo te acaricia y oprime mi mano, cómo se desliza a lo largo de tu hinchado tallo.


  El gran pez blanco comienza a girar. Describe una amplia órbita con un movimiento lento y regular, desviándose de pronto, al final de su carrera, hacia mí, como si quisiera devorarme de paso. Las patitas de la araña abren y cierran aquella boca de sombras. ¡Ah, quiero porculizarte, Ruth! Me acaricio el miembro y oprimo con mis dedos los testículos, acercándolos uno a otro: tienen la misma forma que las mejillas del gran pez.


  Desaparece y, de un salto, Ruth ha dado media vuelta, me tiende y me arrebata y me tiende de nuevo la flor pegajosa de su vientre, plano y blanco, que se agita hacia delante y hacia atrás, en sacudidas continuas y nerviosas.


  Las manos de Ruth suben por mis muslos, por mi vientre, y se introducen en el escote de su blusa. Adivino, bajo la tela, sus manos, creo verlas adoptar la forma de sus pechos, que acarician y magrean circularmente, al igual que yo magreo mi sexo.


  Quiero ver esas grandes medusas panzudas, con sus pezones rosados, quiero verlas. Muéstralas, Ruth, muéstralas. Ahí está una, veo cómo aparece, Ruth, veo salir esa masa de carne dura, sale de debajo de su cubil, se extiende por tu pecho, enarbola su granulosa punta, sigue extendiéndose, es enorme, ahí está, entera, es magnífica, déjame verla, aparta la mano. Y sale el otro de tu blusa. Ahí están los dos. Tengo ganas de tocarlos, de morderlos, de meter la cabeza entre tus pechos, de meter mi sexo en el canalillo de tus pechos y apretarlos con él.


  Mi miembro se pone rígido y mi piel no resbala ya bien. Acumulo saliva, escupo en mi mano, vuelvo a empezar, acariciándome también con la otra mano, hasta el ano, en el que introduzco un dedo.


  Ruth está desnuda. Levanta al aire los brazos por encima de la cabeza. Veo sus axilas, se ha afeitado el vello. Echa la cabeza hacia atrás y la mueve como si asintiera. Sus cabellos resbalan por sus pechos, por sus hombros, por su espalda, otra vez por sus pechos, esas grandes bolas blancas y firmes y aterciopeladas. Su ombligo gira. Su vientre gira. Deseo empitonarte, Ruth, plantarte mi baqueta en tu vientre.


  Todas esas bolas, todas esas esferas, todas esas órbitas adoptan un intenso movimiento giratorio. La boca de Ruth es redonda, sus labios son rojos y redondos, su lengua los lame en redondo. La anémona de su vientre palpita y respira y gira. Es muy redonda y mi sexo es largo, largo. Y el gran pez blanco tiene las mejillas redondas, y también la boca, y mis testículos son ovales y mi verga empinada arde en deseos de resbalar por todos esos agujeros redondos, de girar en todos esos orificios abiertos de par en par. Y las medusas panzudas de tu pecho son también redondas, como la boca rosada del pez, el corazón rojo de la anémona y la pulpa escarlata de tus labios.


  Descargo en sus pétalos entre cálidas carcajadas de Ruth, a largos chorros viscosos y saltarines.


  20. Lunes, 9 de junio (de madrugada): El arte de hacer feliz a un hombre


  Ya pasa de la raya. Está decidido: dentro de un rato me iré de casa. Mis padres me asquean, ¿cómo no van a asquearme?


  Esta noche, era algo más de medianoche, había apagado la luz y estaba a punto de dormirme cuando los crujidos del parquet del pasillo me han sacado de mi modorra. He levantado la cabeza y, aguzando el oído, he escuchado con claridad que alguien se alejaba hacia la cocina. Luego, se ha hecho el silencio.


  Esperaba, intentando percibir el ruido de los pasos en sentido inverso. Han transcurrido unos minutos interminables. Nadie volvía. No cabía duda: mi padre había debido de subir al cuarto de Ruth, utilizando la puerta de servicio que da a la cocina, e intentaría abusar otra vez de ella. Esta vez no iba a soportarlo.


  Ha sido más fuerte que yo: me he levantado, he entreabierto la puerta y la he vuelto a cerrar enseguida; la blanca silueta de mamá, en camisón, se alejaba como un fantasma por el pasillo.


  Con el corazón palpitante, me he quedado inmóvil unos momentos, y luego he salido de puntillas hasta la puerta de servicio, que estaba entornada. Ni un ruido, nadie en la oscura escalera. He subido uno a uno los peldaños y, a medida que me acercaba al sexto, me parecía oír un vago murmullo; y más tarde, el preciso repicar de la risa de Ruth. He dejado de subir la escalera, pegándome a la pared, entre el quinto y el sexto.


  Alguien ha llamado entonces a una puerta y una voz, que he reconocido como la de mamá, ha lloriqueado:


  —Maurice, por favor, te lo suplico, Maurice, por piedad.


  He subido de cuatro en cuatro los últimos peldaños y, deteniéndome a distancia, he visto a mamá, derrumbada, con la cabeza apoyada en la puerta de la habitación de Ruth, implorando:


  —Maurice, te lo suplico…


  He deseado que se levantara y volviese a bajar al apartamento, pero mi padre, con el rostro descompuesto de ira, ha salido como un loco, con el sexo enhiesto, recortándose en el gran rectángulo de luz. Se ha lanzado sobre mi madre, la ha tomado con ambos brazos y la ha arrojado al suelo, en la habitación de Ruth, antes de cerrar con un portazo. Me he aproximado entonces y me he agachado, sin hacer ruido, ante la cerradura, cuyo ojo es lo bastante ancho para que pueda verse por completo la habitación.


  Ruth estaba en la cama, desnuda, tendida boca abajo con una sonrisa de espanto en los labios.


  Nunca olvidaré la escena que se ha desarrollado luego, y me impedirá siempre mirar cara a cara a mis padres.


  En un tono gélido, mi padre ha ordenado a mamá que se levantara.


  Como lo hacía lenta y penosamente, se ha inclinado, ha tirado con violencia de sus muñecas y la ha puesto contra la luna del ropero. Luego, agarrando el escote del camisón de mi madre, lo ha desgarrado de arriba abajo con un gesto violento y seco.


  Mamá parecía petrificada y no ha hecho un solo movimiento para ocultar su pecho ni su sexo.


  No la había visto nunca desnuda y me ha parecido obscena, con su vientre algo hinchado y sus muslos, que parecen bloques de gelatina debido a la celulitis.


  —Bueno, Agnès, ¿estás buscando un escándalo? ¿Juegas a la mujer engañada? Pero si ni siquiera eres una mujer, Agnès; no basta con tener un pequeño reducto entre las piernas para ser una mujer, y te aseguro que no lo eres, y me pregunto cómo he podido vivir contigo todos estos años. Voy a mostrarte ahora lo que es una mujer. Mira a Ruth. Mírala. Podría ser tu hija. Tal vez no tenga tu distinción, eso no; tal vez no tenga tampoco tus principios, ni tus aires de gran dama…


  Ha dicho estas palabras en un tono irónico. Luego, tras unos instantes, ha aullado:


  —Pero sabe, por lo menos, hacer feliz a un hombre. Y eso es una mujer, Agnès, ¿lo oyes?


  —Y voy a demostrártelo —ha añadido con una maligna sonrisa.


  Tomando a mamá de los hombros, la ha empujado hasta el borde de la cama, en la que la ha obligado a sentarse mientras él permanecía de pie ante ella.


  Mamá, como un saco de arena, no ofrecía resistencia alguna.


  Le ha hecho abrir las piernas de un rodillazo, y se ha pegado a ella. Con la mano, le ha levantado el mentón para que su empinada verga se hallara justo ante la boca de mamá, y he visto cómo sus labios se crispaban. Él no ha dicho ni una sola palabra, tendiendo hacia delante el vientre: la punta de su sexo se ha aplastado contra los labios de mamá, que ha agachado enseguida la cabeza; el falo se ha perdido entre sus cabellos.


  —Bueno, Agnès, eso es lo que te estaba diciendo —ha dicho mi padre.


  Ruth, que seguía acostada, boca abajo, en la cama, justo a espaldas de mamá, había contemplado de cerca la escena, impasible.


  —Ruth, siéntate a su lado —ha añadido papá secamente.


  —Señor, se lo ruego…


  —Haz lo que te digo, Ruth, y no te preocupes: merece una buena lección.


  Ruth, como sometiéndose a regañadientes, ha hecho girar sus piernas sobre la cabeza de mamá y, levantando el busto, ha quedado sentada a su lado. Ha abierto, por sí misma, los muslos cuando papá se le ha acercado.


  Agarrando a mamá de los cabellos, papá la ha obligado a contemplar cómo Ruth, con mano experta, acariciaba su verga y, luego, metiéndosela entre los labios, iniciaba una sabia succión. Mamá intentaba apartar su rostro y gritaba:


  —No, no es posible, no quiero, Maurice, no quiero hacer eso, es imposible, no quiero verlo.


  Pero papá la sujetaba con fuerza y parecía que, cuanto más pedía piedad mamá, más se empeñaba la ávida boca de Ruth en tragar por completo la nudosa columna de carne.


  —Ya ves cómo lo hace, ya ves cómo me aspira, y le gusta, lo encuentra agradable, mira qué bien lo hace.


  Y tiraba de su pelo hasta ponerle, casi, la nariz en el miembro que entraba y salía de la boca de Ruth. Mamá se había puesto las manos sobre su rostro, pero parecía que no pudiera evitar mirarlo: entre sus abiertos dedos los ojos se desorbitaban de espanto. Por lo que a Ruth se refiere, parecía, en efecto, sentir un gran placer y ceñía a mi padre, con ambos brazos, para hundirlo aún más en su gaznate.


  Mamá lanzaba unos gritos cada vez más agudos y, de pronto, como un relámpago, la mano de mi padre ha soltado su pelo y le ha cruzado el rostro, asestándole una fuerte bofetada.


  Yo me sentía aterrorizado. Un total silencio se ha apoderado de la habitación, turbado sólo por los viscosos ruidos de las mucosas del sexo en la boca de Ruth.


  La voz de mi padre ha resonado gélida.


  —Gracias, Ruth, ya basta; creo que Agnès ha comprendido. Pasemos a otra cosa.


  Y ha sacado lentamente la rojiza verga, chorreante de saliva.


  Tomando a mamá de las axilas, la ha levantado, la ha obligado a dar media vuelta y la ha forzado a arrodillarse con el busto apoyado transversalmente en el lecho, los muslos pegados al borde vertical de la cama y la mitad inferior de las piernas apoyada en el suelo; él se ha agachado abriendo los muslos, entre los que ha atrapado la prominente grupa de mamá, que me ha parecido tan enorme como una calabaza.


  Con sus manos, ha separado las nalgas y ha intentado hacer penetrar su sexo en el ano. Mamá, con los brazos abiertos en cruz, se agarraba al cobertor.


  He oído, en un jadeo:


  —No, Maurice, no, es imposible.


  E imprimía a su trasero nerviosos movimientos que impedían a papá penetrarlo. Los dedos de papá se crispaban en la carne blanda, donde dejaban su huella.


  Sin decir una palabra, ha renunciado a su proyecto.


  Ruth había permanecido sentada en el mismo lugar. Viendo que papá se levantaba, se ha arrodillado ella misma y ha adoptado una posición idéntica a la de mamá: sus pechos se han aplastado como dos hermosas frutas en el cobertor verde, ofreciendo su culo. Ha posado la cabeza, a la misma altura que la de mamá, en la almohada, estrechándola con ambos brazos. Sus ojos se han clavado en los de mamá, que seguía inmóvil, mirándola, y por tanto no ha podido ver cómo papá hacía desaparecer, progresivamente, su miembro entre las nalgas, firmes y abultadas, con cautos e intermitentes vaivenes, para no desgarrar a Ruth. Pero en cambio, podía contemplar las pupilas de Ruth, que iban dilatándose, y sus blancos dientes, que mordían los labios como si intentara contener unos gemidos, sumisos y doloridos, cada vez que mi padre forzaba un poco más su entrada posterior.


  Cuando Ruth comenzó a jadear, dejando de morderse los labios para lamerlos con golosa lengua; cuando los músculos de Ruth acentuaron aún más, rítmicamente, la curva de sus riñones acariciados por unas grandes manos; cuando los brazos de Ruth apretaron con toda su grácil fuerza, sólo entonces mamá ha adivinado que papá se había clavado hasta las cachas. Pero permanecía perfectamente impasible, como si no pudiera creer lo que estaba viendo y oyendo.


  Y papá, a horcajadas sobre Ruth, soltaba algunas sílabas:


  —¡Ah! ¡Me gusta este culo! ¡Mira, Agnès, cómo la jodo! ¡Magnífica! ¡Soberbia!


  Me parecía estar viviendo una pesadilla. ¿Era mamá ese gran cuerpo desnudo, arrodillado, más bien derrumbado? ¿Era Ruth esa estremecida montura, implacablemente cabalgada? ¿Y aquel jinete infernal y vociferante, podía creer que fuera mi padre?


  Contribuyendo a la irrealidad de la escena, ¿cómo atreverme a escribirlo?, me he sentido, a la vez, dos seres: estaba el yo horrorizado, atónito; y estaba también ese otro yo que no podía ser realmente yo, pero que no podía, sin embargo, dejar de serlo; ese otro yo más caliente que valiente, con la polla empinada.


  Sí, mi polla se había empinado y los violentos sentimientos que me dividían, que me desdoblaban por decirlo de algún modo, parecían apoyarse unos a otros, más que contradecirse, y dejar al descubierto una alegre repulsión. Deseaba, apasionadamente, que mi padre dejara de humillar a mamá y de gozar con Ruth, pero, sin embargo, ¿puede creerse?, deseaba también que prolongara ese doble e ignominioso castigo, que dispusiera a su guisa de aquellos dos cuerpos de mujer, y que obtuviera todo su placer de los refinados suplicios que les hacía sufrir.


  Por lo demás, no ha obtenido su placer entre las nalgas de Ruth, cuyos sufrimientos no habían terminado todavía.


  Tras haber utilizado su boca y su grupa, papá la ha acostado de espaldas en la cama y ha penetrado en su vientre, donde ha permanecido mucho rato con el sexo hurgando, agitándose y triturando las profundidades de Ruth, que movía los muslos y agitaba las piernas al aire como una muñeca mecánica.


  Mamá, arrojada en el suelo a los pies de la cama, no conseguía apartar sus aterrorizados ojos del espectáculo de esa verga que llenaba el vientre ofrecido. Daba un respingo cada vez que mi padre se hundía, provocando los gritos de Ruth. Como una demente, se llevaba las manos a la boca, unas veces, mordiéndose los dedos hasta hacerse sangre, y otras a las orejas, que intentaba tapar para no oír el goce de Ruth, que fue subiendo y estalló como una gran oleada, ante los insensibles comentarios de mi padre, apoyado en sus antebrazos:


  —¿Ves a la pequeña, Agnès? ¿Es frígida acaso? ¿Acaso no siente nada? Díselo, díselo, Ruth, dile cómo te humedezco… ¡Ah! Ni siquiera puede decir una palabra, esa niña, pero estás oyéndolo, Agnès, escucha su dulce canto de amor.


  Y Ruth aullaba casi, sin aliento, con el cuerpo agitado por un gran temblor y las aletas de la nariz estremecidas.


  Mi padre la ha hecho gozar una vez y, sin concederle el menor respiro, sin escuchar sus súplicas, «un segundo, señor, un segundo… Espere… un segundo…», la ha hecho gozar de nuevo.


  Luego se ha levantado, dejando a Ruth medio desvanecida.


  Ha mirado a mamá, tranquila, fríamente. La ha tendido en el suelo, boca abajo, bien plana a los pies de la cama. Ella se ha abandonado, como ausente, como una marioneta desarticulada.


  Ha colocado sus brazos y sus piernas en cruz y ha introducido, meticulosamente, el sexo en su ano, primero, y luego, levantándola un poco por debajo, en su vientre.


  En un estallido de triunfante gozo, se ha corrido inmediatamente en ella, que no ha manifestado sensación alguna.


  He permanecido oculto en el pasillo cuando él se ha marchado dando un portazo, y luego, largos minutos después, cuando mamá le ha seguido, jadeante, sin decir nada.


  He bajado tras ellos al apartamento. Todo estaba en silencio. Debían de ser las dos de la madrugada.


  He cogido alguna ropa, tres o cuatro libros, este diario, mi cepillo de dientes y mi navaja de afeitar y, metiéndolo todo en una maleta, he vuelto a la habitación de Ruth, donde estoy ahora, sentado en la mesa, escribiendo.


  Ella duerme, pero yo no puedo conciliar el sueño.


  No quiero volver a casa. Ahora sólo me inspiran un horror mezclado con compasión. No quiero juzgarles, no sé a quién debo compadecer y a quién debo condenar.


  He hablado de todo eso con Ruth antes de que se durmiera. Considera que a mamá le corresponde la mayor responsabilidad, porque se niega a someterse a los deseos de su marido. Ruth piensa que el primer deber de una mujer honesta, como ella dice, consiste en entregar su cuerpo, y no sólo su alma, a su marido. Cuando un hombre toma a una mujer, lo hace también para disponer, como y cuando lo considere oportuno, de un cuerpo que le inspira deseos. Una muchacha que se casa debe estar dispuesta a aceptar, siempre, en cualquier instante desnudarse, para ofrecerse, llena de gozo, a los tocamientos y penetraciones de todo tipo del hombre. Por lo demás, debe parecerle delicioso sentirse como un objeto que el hombre tiene en sus manos, y abandonarse a sus menores deseos, aunque sean caprichos.


  Mi madre, según Ruth, es una frígida y una estirada, a la que le debe parecer infamante e indigno lo que es, en realidad, el mayor honor que un hombre puede hacer a una mujer. La mejor prueba de ello es, por otra parte, eso dice, que hasta los quince años me ha dejado ignorante por completo de todas las dulces y buenas cosas del amor, y que si el azar no hubiera querido que ella, Ruth, entrara en nuestra familia, me habría convertido, para mi gran desgracia, en la triste reproducción masculina de mi madre.


  Ha añadido que mi madre no era un caso excepcional, y que si tantos maridos engañan a sus mujeres, sobre todo en medios burgueses, sólo a ellas mismas podían reprochárselo.


  Ruth ha reconocido, sin embargo, que las culpas se repartían a veces y que, sin duda, mi padre no había sabido domeñar el cuerpo de mamá, que aterrorizaba su carne con su brutalidad, en vez de hacerla florecer con la ternura.


  Sea como sea, no quiero seguir pensando en ello sino, más bien, en la gran noticia que Ruth me ha anunciado: ha encontrado un buen trabajo, bien pagado, de poca fatiga. Tiene incluso alojamiento y, si lo deseo, me llevará con ella. Seré su colaborador, me ha dicho, y también su amante. No ha querido explicarme de qué trabajo se trata exactamente:


  —Es una sorpresa —me ha susurrado al oído.


  Me importa un pimiento el instituto. Sólo quiero dejar esta casa y quedarme al lado de Ruth. Al diablo todo lo demás…


  Tercera parte


  21. Lunes, 9 de junio (el mismo día, a mediodía): Mansión particular


  Ruth no me ha explicado cómo había conocido a ese anciano aristócrata que nos ofrece hospitalidad en su mansión particular, junto al parque Monceau. Sólo sé que es de origen danés, que tiene una importante fortuna y que ejerce aquí, por placer, me ha dicho Ruth con una sonrisa, la profesión de psicoanalista. Ruth le llama Frédérik y me ha pedido que yo le llamara Príncipe.


  Cuando hemos llegado, un criado de chaleco a rayas negras y amarillas nos ha recibido en los peldaños de la escalinata y, tras habernos librado de nuestras maletas, nos ha llevado a un inmenso despacho cubierto de madera oscura. El príncipe, con una bata blanca, estaba sentado en un profundo sillón, leyendo revistas extranjeras con un vaso al alcance de la mano. Me ha hecho pensar en una jirafa, con su larguísimo cuello y su pequeña cabeza bamboleante. Se ha levantado, ha pasado un brazo por el talle de Ruth e, inclinándose, la ha besado en la sien:


  —Te esperaba, niña. Tu protegido y tú estáis aquí en vuestra casa. Haré que os lleven de inmediato a vuestros aposentos, para que podáis instalaros tranquilamente. Os veré a la hora del almuerzo.


  Habla con una voz envolvente y sorda, con un fuerte acento nórdico. Así me encuentro, ahora, en mi nueva habitación, contigua a la de Ruth, a la que veo descansando, tendida en la cama con su combinación rosa: el tabique que nos separa es transparente, aunque sólo de mi lado, pues del suyo no se ve nada.


  Esta disposición, por otra parte, es sólo una de las originalidades de esta morada, que parece albergar muchas otras, al menos por lo poco que conozco hasta ahora.


  Comenzando por la monumental escalera de mármol que hemos tomado en el vestíbulo para subir hasta aquí, hasta el segundo piso: cada paso en los peldaños suena como un seco bofetón.


  Y luego, un perfume extraño, hecho de lujo y misterio, flota en la casa: diríase una mezcla de tabaco rubio, whisky y césped regado bajo el sol.


  Pero lo más extraordinario es la habitación de Ruth.


  Es grande, como cuatro veces la mía, cubierta de moqueta granate con alfombras de lana blanca, espesa y sedosa aquí y allá, en las que tienes ganas de revolearte. En medio, exactamente, un lecho de extravagantes dimensiones y forma redonda, montado sobre un único eje central. Dos mandos electrónicos están encerrados en un pequeño compartimento de madera, a la cabecera del somier. Nos hemos divertido utilizándolos, hace un rato, con Ruth: el uno hace girar la cama como una gran rueda, alrededor de su eje, y el otro regula el nivel en relación al suelo, como si se tratara de un ascensor; la cama puede subir casi hasta el techo.


  En dos de los ángulos de la estancia hay divanes de mullidos almohadones, forrados con el mismo terciopelo azul celeste de la cama y las cortinas, que cuelgan en tres grandes cristaleras. Éstas dan a la espesura del parque Monceau. Se escucha el piar de los gorriones, el arrullo de las palomas y el rumor de las ramas de los árboles: París parece muy lejano.


  Un tocador, forrado de tafetán del mismo color granate que la moqueta, está en otra esquina de la habitación; Ruth ha puesto allí sus frascos de perfume, sus cepillos para el cabello, sus productos de belleza. Ha encontrado, en un cajón, joyas que el príncipe le ha dicho que debe considerar suyas: está encantada.


  Al otro extremo, una pequeña sirena desnuda está sentada sobre su cola de pez. Es la reproducción exacta de la armoniosa estatua de bronce del puerto de Copenhague.


  Eso es todo lo que hay en la alcoba. Ni sillas, ni sillones, ni mesa, ni tampoco cuadros en las paredes que están, como el techo, enteramente cubiertas por espejos tachonados de oro: el menor movimiento de Ruth levanta la sinfonía de sus cinco reflejos.


  Ni siquiera se ven las puertas: están ocultas, como la iluminación y los armarios, en paneles murales que se abren deslizándose naturalmente, con un suave siseo, cuando se aprieta un botón. De modo que la habitación no parece tener más salida que sus tres cristaleras cuando, en realidad, da por un lado al rellano del piso y, por el otro, a tres pequeñas habitaciones, una tras otra: yo ocupo la primera, la otra es el cuarto de baño de Ruth y la tercera, cerrada con llave, es al parecer un trastero donde Frédérik guarda su instrumental médico.


  Es casi la hora de almorzar y veo que Ruth se está poniendo un vestido. Yo también tengo que arreglarme.


  22. Lunes, 9 de junio (el mismo día a primeras horas de la tarde): Plan de trabajo


  Gunilla también es la invitada del príncipe. Estaba sentada a mi lado, en la mesa, y me ha dicho que conservaba el mejor recuerdo de nuestro encuentro.


  Había también una euroasiática, Mitsuko, cuyos cabellos negros como el ébano le llegan hasta la cintura y cuyo cuerpo está sugestivamente ceñido por un kimono de seda.


  Durante la comida, la conversación ha girado, sobre todo, en torno a mí. No puedo volver al instituto sin que me lleven a casa mis padres. Incluso en la calle puedo ser descubierto por un policía, pues muy pronto difundirán mi descripción. El príncipe me ha aconsejado que evite salir de la mansión y ha dicho a Ruth que también ella debía mostrarse muy prudente.


  —No quisiera ver aparecer a la policía —se ha reído el príncipe.


  Dejando eso aparte, nos ha explicado que Ruth y yo íbamos a ser, en adelante, sus asistentes, al igual que Gunilla y Mitsuko. Necesita, para cuidar a algunos de sus enfermos, la ayuda de uno o dos de nosotros, según la naturaleza del tratamiento que deba aplicarse. Nos dirá cada día las horas en que debemos estar a su disposición e ir a buscarle a su despacho. Para ponernos al corriente, según ha dicho, nos ha citado ya, a Ruth y a mí, esta tarde a las cuatro.


  23. Lunes, 9 de junio (el mismo día, por la noche): Práctica de psicoanálisis


  —Permítame, querida señora, que le presente a mis colaboradores: Ruth y Jean-François.


  La cliente del príncipe era una mujer alta y delgada, de unos cuarenta años, cuidadosamente maquillada y vestida, sin duda, por un gran modisto.


  Se sentó apoyando el extremo de las nalgas en un sillón y cruzó mucho las piernas, mientras el príncipe ocupaba su lugar tras la mesa de trabajo; Ruth y yo estábamos a uno y otro lado, en una silla.


  —Veamos —prosiguió—, según su carta se trata de su hija. ¿Qué le pasa exactamente?


  —Querido doctor, tengo la mayor confianza en usted, ya lo sabe —dijo la cliente en tono suave—; logró usted, ¿cómo decirlo?, reconciliarme con la vida, sí, sí, de verdad. De modo que he decidido, sin decirle nada a mi marido, ya sabe usted qué conservador es y qué cerrado está a los descubrimientos del psicoanálisis, sin decirle una palabra, pues, he decidido exponerle el caso de mi hija, Corinne. Tiene catorce años y…


  Se detuvo un instante y, luego, añadió con aire entendido:


  —Es una edad muy difícil, ¿verdad?, para una mujer.


  El príncipe había sacado de un cajón un cuaderno y tomaba notas mientras ella hablaba, cada vez más voluble:


  —Corinne es una niña adorable, muy inteligente, extremadamente sensible, ¿verdad?, que me da muchas satisfacciones. Pero mire, querido doctor, recientemente algunos hechos turbadores han llamado mi atención.


  Se sentó más al borde, todavía, del sillón, como para acercarse a unos interlocutores a quienes iba a hacer revelaciones de la mayor importancia.


  —En primer lugar —prosiguió en tono más grave—, Corinne sólo tiene amigas de su sexo. Va, sin embargo, a un colegio mixto, Chardonnerets, en la avenida Henri-Martin, con un alumnado muy bueno, por otra parte, donde pueden conocer a muchos jóvenes. Es, asimismo, miembro de un club deportivo, el Meeting, en el Bois de Boulogne, donde podía conocer a gente susceptible, ¿verdad?, ¿cómo decirles?, de abrirle ciertos horizontes… Pues recuerdo que, a su edad, Dios mío…


  Soltó una risita y movió las nalgas al evocar aquellos tiernos recuerdos de primera feminidad y lanzándome unas furtivas miradas que me ruborizaron.


  Luego, reanudando el curso de su exposición, en tono confidencial:


  —Pero con Corinne, ¿verdad, doctor?, es distinto. Me preocupa, naturalmente, y tanto más cuanto que cada vez que le pregunto por qué nunca trata con hombres, me responde con aire asqueado que no le interesa. Éste es, pues, el primer punto… Pero hay algo más grave, querido príncipe.


  Descruzó las piernas, volvió a cruzarlas y, con voz excitada y ojos brillantes:


  —Lo que me ha decidido a venir a verle es que, el otro día, la sorprendí masturbándose.


  —¡Ah, ah! —exclamó el príncipe mientras seguía tomando notas—. ¿Puede decimos en qué circunstancias se masturbaba su señora hija?


  —Bueno, pues bien, era tarde, yo volvía con mi marido de una cena en casa de unos amigos, los V…, sin duda los conoce, en la avenida Foch, los de la gran empresa de materiales de construcción, encantadores por lo demás; así pues, entro en el apartamento, sin hacer ruido para no despertar a Corinne y algo, no sé qué, me llama la atención; ya sabe usted qué intuitivas somos las mujeres, doctor… En fin, algo referente a Corinne.


  »Me acerco a su habitación, aguzando el oído, y percibo con claridad un lento gemido, como un lamento que… bueno… permitía suponer…


  »Me batí en retirada para no llamar la atención de mi marido, que estaba desnudándose. Le imité.


  »Ya conoce mis problemas, príncipe; en cuanto mi marido puso la cabeza en la almohada, se durmió y pude, tranquilamente, volver a levantarme.


  »Me dirigí, sin hacer ruido, a la puerta de la habitación de Corinne. El gemido seguía brotando lánguidamente. Puse la mano en el pomo de la puerta, giré sin hacer ruido, empujé un poco el batiente y asomé la cabeza. Corinne estaba tan absorta en su manejo que ni siquiera me vio.


  »Y estaba completamente desnuda, arrellanada en el sofá, con los muslos abiertos delante del espejo y, ¡no va a creerlo, doctor!…


  Hizo una pausa y bajó la voz.


  —Con una mano se acariciaba el pequeño clítoris y, con la otra, príncipe, metía y sacaba de su sexo el gollete de una botella de Coca-Cola.


  Calló y, como si se sintiera confusa, bajó la mirada. Luego prosiguió:


  —Pero eso no es todo, querido doctor… Permanecí allí, emboscada… y descubrí así otras cosas…


  »Después de la botella, utilizó un plátano y lo hizo desaparecer, por completo, en sus entrañas, estremeciéndose y retorciéndose…


  »Y lo más grave es, doctor, que tras haber gozado gracias a esos dos instrumentos, ¡oh, qué horrible!, parecía aún insatisfecha, sí, sí, príncipe, no tenía bastante y… llamó a Atila, su enorme dogo.


  »Lo colocó entre sus piernas y el perro, como si estuviera amaestrado, acostumbrado a ese juego, le lamió concienzudamente, con su lengua rasposa y rosada, la entrepierna. Pude verlo todo en el espejo, doctor, era horrible… Mi hija con ese perro que… bueno…


  »Lo tomó luego en sus brazos e hizo tanto, y tan bien que… En fin, consiguió la erección del animal y…, ¿sabe usted, príncipe?, el chirimbolo de un dogo es muy largo… Entonces, lo colocó de modo que las dos patas traseras estuvieran en el suelo y las patas delanteras sobre su vientre, luego guió al animal, como debía, hasta que el protuberante miembro se hundió por completo en ella y los gruñidos del perro se mezclaron con los jadeos de mi hija…


  »Sí —añadió como en sueños—, mi hija se hacía cubrir por Atila……


  Calló. Transcurrieron unos segundos antes de que el príncipe dijera:


  —¿Ha dicho catorce años, querida señora? Eso es muy frecuente y muy poco alarmante. Un pequeño complejo neurótico, como máximo. Veamos, ¿cómo se encuentra, fisiológicamente?


  —Bueno, doctor, hace dos años ya que tiene la regla, absolutamente normal y regular, aunque muy fuerte; en fin, igual que las mías, ¿sabe usted, doctor?, que…, yo sangro mucho y me retuerzo, literalmente, de dolor; al menos el primer día y…


  —Bueno, querida señora; volvamos a Corinne, debo hacerle una pregunta importante: ¿qué educación sexual ha recibido hasta ahora?


  —¡Oh, príncipe, precisamente quería hablarle de ello. Muy a menudo he hablado a solas con Corinne, para explicarle, con el tacto y la delicadeza necesarios, ¿verdad?, con una jovencita, lo que…, ¿cómo diríamos?, lo que un varón ordinario hace sufrir en la cama a una pobre mujer… Le decía, para abordar el tema: «Tesoro mío, te estás convirtiendo en una señorita y debo revelarte algunos hechos sobre el nacimiento de los niños».


  »Ella solía responderme, en tono agresivo: “Te lo agradezco, eso no me interesa y puedes quedarte con todas tus suciedades”.


  —Caramba, caramba…


  El príncipe movió la cabeza con aire perplejo. Tomó algunas notas más y prosiguió:


  —Lo mejor, querida señora, será que veamos a Corinne. ¿Permite usted que la haga entrar?


  —¡Oh! Naturalmente, doctor —dijo sentándose con mayor comodidad en el sillón.


  El príncipe agitó una campanilla y, unos segundos después, Hans, el criado de chaleco a rayas amarillas y negras, hizo entrar a una muchacha alta y morena, de aspecto desgarbado, piernas flacas y cabello muy corto.


  El príncipe se adelantó, la saludó en un tono amistoso y abierto y nos presentó a Ruth y a mí; luego, le ofreció una silla junto a su madre.


  Corinne esbozaba una sonrisa como una mueca y nos miraba, solapadamente, de arriba abajo.


  —¿Qué edad tiene usted, Corinne? —preguntó el príncipe.


  —Catorce.


  —Bueno. Escúcheme, Corinne. Estamos aquí para ayudarla a resolver algunos problemas que le preocupan, que no son realmente muy graves pero que deben quedar resueltos para que pueda usted desarrollarse, ¿me comprende?


  —No comprendo nada de todas sus historias y, si comienza usted a escuchar a mi madre, ¡va listo!…


  —Su madre está preocupada por alguna de sus reacciones, y hace bien. Veamos, ¿por qué le dice usted, por ejemplo, cuando ella quiere explicarle cómo nacen los niños, que se trata de suciedades?


  Corinne quedó atónita. Se retorció nerviosamente los dedos mirando la alfombra. Yo intentaba imaginarla, por la noche, en su habitación de muchacha de los barrios altos, introduciendo la polla de un gran dogo entre sus muslos. ¿Sospechaba que la habían espiado cuando se entregaba a sus perversos juegos?


  —Contéstale al príncipe, Corinne, lo está haciendo por tu bien —dijo la madre.


  —Déjame tranquila, mamá. Contestaré al príncipe si quiero y, además, por lo que se refiere al tema que está tratando, no tengo ganas de hablar.


  —Pero bueno, Corinne, a su edad es indispensable conocer las cosas de la vida. ¿Cree acaso que los niños nacen de una col o que los trae la cigüeña? —preguntó el príncipe sonriendo.


  Corinne le miró brutalmente a los ojos:


  —Sé de eso tanto como usted y no necesito sus consejos.


  —Bueno, muy bien, Corinne, díganos cómo lo ha sabido. ¿Quién se lo dijo? ¿Por qué no quiere nunca hablar de ello con su madre?


  —¿Realmente quiere que le conteste? —dijo Corinne con voz amenazadora.


  —Claro que sí, Corinne, es importante, se lo aseguro…


  —Haz lo que te pide el doctor —insistió su madre, hacia la que Corinne volvió lentamente el rostro.


  En un instante se estableció un clima de extremada tensión entre la madre y la hija, que se miraban. De pronto, Corinne empezó a aullar:


  —Te he visto, mamá, he visto todo lo que haces en el coche con el chófer, medio desnuda, con las piernas al aire, las faldas levantadas hasta el ombligo y los pechos en aquellas manos grandes, vulgares, de uñas negras, y he visto también la cosa que sale de los pantalones de Miguel y que mete en ti. ¡Ah, qué útiles son esos grandes coches con los respaldos abatibles!


  La madre estaba lívida cuando, volviéndose hacia el doctor, ha dicho:


  —Qué imaginación, príncipe, está absolutamente neurótica… Tiene que curarla… Dice cualquier cosa…


  Corinne se abalanzó sobre ella y, dándole puñetazos en el rostro y el pecho, vociferaba con rabia: —Mentirosa de mierda, mala puta.


  A una señal del príncipe, Ruth y yo nos lanzamos sobre Corinne para sujetarla.


  Con el rostro descompuesto bajo el maquillaje, desgarrada la chaqueta de su traje sastre, la madre sollozaba:


  —Oh, príncipe, querido doctor, se lo ruego, mi hija está loca, haga algo. ¿Qué habré hecho yo, Dios del cielo, Virgen santa? Doctor, se lo suplico de rodillas…


  —Tranquilícese, tranquilícese, querida señora. Ruth, quédate aquí, Jean-François, sígueme con Corinne.


  El príncipe se levantó. Yo fui tras sus pasos llevando a Corinne de la mano: ella, dócilmente, se dejaba hacer.


  Pasamos a una pequeña habitación contigua. Unas cortinas negras impedían que la luz entrara por las ventanas y el príncipe encendió un enorme foco circular, como el que los dentistas colocan sobre el sillón del paciente.


  —Jean-François, desnude a Corinne y tiéndala en la camilla —ordenó el príncipe dirigiéndose hacia un lavabo en el que se lavó las manos con agua y jabón.


  Bajo la lámpara había, en efecto, una estrecha camilla metálica, forrada de blanco.


  Puse la mano en la espalda de Corinne, buscando la cremallera de su vestido naranja. Ella retrocedió. Era tan alta como yo y me miraba. Descubrí sus ojos grises y fríos.


  —No me toque.


  Sin volverse hacia nosotros, el príncipe, que se frotaba las manos bajo el grifo, dijo sordamente:


  —Sea buena, Corinne, de nada serviría resistirse. Haga lo que le dicen. Es por su bien.


  Repetí mi gesto. Corinne me propinó un bofetón que me hizo vacilar y, retrocediendo, se pegó a la pared.


  El príncipe se secó las manos y, en tono zumbón, dijo:


  —¡Ah!, ¿conque esas tenemos? Muy bien, ya veo, ya veo. Dejémoslo. Tendremos que domesticarla, señorita.


  Salió de la habitación cerrando, de paso, la luz. Corinne vaciló y luego decidió volver también al despacho. La seguí a distancia.


  Ruth, el príncipe y la madre de Corinne, aparentemente tranquila, mantenían un conciliábulo de pie en medio de la estancia. Permanecí junto a Corinne y oí que el doctor susurraba:


  —Se necesita un tratamiento rápido. Se ha negado, incluso, a que la examinara. Por lo común, como usted sabe, querida señora, no me gusta utilizar medidas extremas, pero a grandes males, grandes remedios, ¿verdad?


  »En ese caso, el diagnóstico no ofrece dudas y es preciso actuar rápidamente, de lo contrario puede quedar marcada para toda la vida. Ha recibido una impresión, no sé cuál y ella no nos lo dirá. Pero el resultado es éste: el hombre la asusta, le produce verdadero pánico, y es importante liberarla de esta neurosis. Pues se trata de neurosis y no de psicosis, a pesar de las apariencias.


  —Doctor, dijo la madre implorante, le doy carta blanca, la pongo por completo en sus manos, si es necesario, que se quede aquí. Haga lo que crea oportuno.


  —Lo intentaré, querida señora. Creo que podríamos hacer, inmediatamente, una primera sesión de desinhibición.


  —Muy bien, querido doctor. Sin duda tiene usted razón… ¿Me permitirá asistir a ella? Sabe usted muy bien cómo me interesa su original psicoanálisis y… —Se detuvo unos instantes y, luego, prosiguió con aire cómplice—: cómo me apasionan sus métodos… tan… particulares.


  El príncipe inclinó la cabeza doblando su largo cuello:


  —Sabe usted muy bien que eso puede resultar bastante duro para los nervios, pues el paciente se muestra muy recalcitrante…, es lo menos que puede decirse. Y para una mujer sensible y emotiva, como es usted, querida señora, mucho me temo que el espectáculo…


  Ella le interrumpió, sobreexcitada:


  —Se lo ruego, príncipe, ver curada a mi hija será mi mayor goce íntimo.


  —Bueno, escucharé el ruego de una madre. En este caso, acompáñeme, querida señora. Subiremos a una habitación que conoce usted muy bien y que, en la actualidad, es la de Ruth. Jean-François, espero que pueda usted seguirnos, con Corinne, claro está.


  No fue cosa fácil obligar a Corinne a subir aquellos dos pisos: pataleaba, arañaba y gritaba: «¡Socorro, socorro!», como si estuviera poseída por el demonio.


  Finalmente, Hans tuvo que ayudamos, a Ruth y a mí, a tomar a Corinne por los brazos y las piernas. Subiendo la escalera, veía yo, bajo el vestido, los delgados muslos que se agitaban en sus pequeñas braguitas blancas. Cuando llegamos a la habitación de Ruth, el príncipe accionó el mando e hizo que el lecho azul celeste subiera un metro, aproximadamente, por encima de la moqueta granate: depositamos en él a Corinne que, de nuevo, intentó escapar. Hans tuvo que sujetarla por los tobillos, Ruth y yo por las muñecas. Ella seguía agitando su cuerpo, dando grandes respingos, como una carpa en una bañera.


  El príncipe se dirigió hacia las tres cristaleras, las cerró herméticamente y corrió las cortinas. Encendió las luces que brotaron, con salvaje brillo, de entre los espejos del techo; se llevó luego la mano al bolsillo del chaleco y sacó una llavecita dorada, con la que hizo correr el espejo que cerraba el trastero, donde entró.


  Ruth intentaba ahogar los gritos de Corinne:


  —¿Callarás de una vez, gallina? No vamos a degollarte.


  La madre se había acercado a la cama y, con las manos a la espalda, se inclinó un poco hacia el rostro de su hija, diciendo:


  —¡Vamos, vamos! Así aprenderás, hija mía. Es inútil que te niegues. Estás en manos del doctor. ¡Vamos, vamos! Eso te hará bien, ya verás. Algún día vas a agradecérmelo.


  El príncipe volvió a aparecer en el marco de la puerta, con un montón de barras planas, de aluminio y de correas; las arrojó en un montón, al suelo, junto a la cama. Luego, encajó y atornilló las barras, unas en otras, como si se tratara de un enorme mecano. Apareció, horizontal, la forma de una cruz de san Andrés, en un trípode de, aproximadamente, un metro de altura. Numerosas correas colgaban de los cruceros.


  —Desnuden por completo a la señorita Corinne, por favor —ordenó el príncipe sonriendo con sorna.


  La empresa resultó muy difícil pues Corinne se debatía con violencia. Hans y yo le dimos la vuelta, poniéndola boca abajo, para permitir que Ruth actuara: ella abrió la cremallera del vestido y lo arremangó luego hasta los riñones; para doblar ese cabo, fue necesario que Hans levantara a Corinne en brazos. El vestido estuvo muy pronto en su cuello y, finalmente, se lo quitamos por los brazos. Lo demás fue menos difícil. Unos pechos firmes, pequeños y altos salieron del sujetador, y las delgadas nalgas de las braguitas; unas piernas largas, cubiertas de suave pelusilla, salieron de las medias, y las estrechas caderas del portaligas.


  El príncipe hizo que la volviéramos boca arriba y, luego, que la lleváramos a la estructura de aluminio: su trasero se apoyaba en la unión de las barras de la X, cuyas formas se adaptaban estrechamente a las piernas y los brazos abiertos de Corinne, muy bien atada con las correas.


  —Se lo agradezco, Hans, no necesitamos ya sus servicios —dijo el príncipe, y el criado abandonó la estancia.


  Los cuatro, Ruth, la madre, el príncipe y yo, nos acercamos a Corinne. La muchacha nos miraba con ojos huraños y llenos de lágrimas.


  —Pequeña, dijo el príncipe, está ahora en nuestro poder, desnuda y con las piernas abiertas, a nuestra disposición. Mire su reflejo en el techo. Es usted una presa fácil y, en esta posición, haremos de usted lo que nos plazca. De hecho, querida señorita, le aplicaremos un pequeño tratamiento que le liberará de sus complejos y la convertirá en una mujer.


  Mi sexo comenzaba a despertar.


  El príncipe sacó de su bolsillo una gran lupa y se colocó entre los muslos de Corinne, cuyos músculos se tensaron.


  —No se crispe, relájese, querida señorita —murmuraba el príncipe escrutando minuciosamente el sexo, cuyos labios, escarlatas e hinchados apartaba, afectadamente, con la punta de sus dedos rosados.


  Introdujo luego el índice y adivinamos que lo hacía girar a lo largo de las paredes, cuya textura comprobaba. Retiró luego el dedo e hizo gemir a Corinne pasando y volviendo a pasar el pulgar por su clítoris.


  —Querida señora —dijo apartándose de los brazos de la cruz a los que estaban atadas las piernas de Corinne—, el diagnóstico es sencillo. Su hija no es ya fisiológicamente virgen pero es evidente, para un especialista, que un falo humano no ha podido desgarrar el himen, ensanchar de ese modo la vagina y endurecer tanto las mucosas.


  Volviéndose hacia Corinne, tomó su barbilla con dos dedos:


  —¡Pequeña pervertida! Te la cascas con golletes de botella, con zanahorias, con plátanos, con enormes consoladores y pichas de perro. Vamos, reconócelo, pequeña clitórica. Pero yo te enseñaré a gozar limpiamente. Jean-François quiere proceder a la verdadera desfloración de esta chiquilla.


  —Pero príncipe…


  El doctor lanzó una dura mirada a Ruth.


  —Pues me habías dicho que era…


  —Sí, Frédérik, no se preocupe, un momento, por favor…


  Ruth me llevó hacia un rincón, hizo que me sentara en un diván y me dijo en voz baja:


  —Si no aceptas, te pongo de patitas en la calle y te mando a casa de tus padres; desnúdate y haz lo que dice.


  Luego, rozando mi boca con sus aterciopelados labios, añadió:


  —Te recompensaré esta noche como es debido, ya verás.


  Tuve que hacerlo.


  Descalzo en la moqueta granate, vi en los espejos de las paredes y del techo mi indecente silueta avanzando hacia el cuerpo prisionero de la niña, ante las frías miradas de Ruth, el príncipe y la madre.


  No tenía ningunas ganas de penetrar a Corinne y, sin embargo, mi verga estaba en erección. El príncipe, que acariciaba con mano distraída los pechos y las ingles de Corinne, prosiguió:


  —Jean-François, harás lo que te he dicho, ¿no es cierto? Primero enséñaselo a la señora. Tiéndete en la cama.


  Me acosté de espaldas en el gran lecho redondo, que Ruth hizo subir hasta llegar al rostro de la madre. Ésta clavó los ojos en mi vientre, lo vi perfectamente desde el techo, sopesó luego mi sexo, comprobó su flexibilidad y grosor, lo descapulló por completo.


  —Es muy interesante, está muy bien —dijo por fin y, volviéndose hacia su hija:


  —¡Qué suerte tienes, bribonzuela! Deberías agradecerle al príncipe que te permita chupar tan hermosa polla… Mírala, mírala…


  Tirándome del órgano, me hizo bajar de la cama y acercarme a Corinne. Le pasó una y otra vez mi verga por los ojos, la boca, la frente y las mejillas. Corinne intentaba, en vano, apartar la cabeza para escapar de aquel erecto pincel, y sentí que sus cabellos cosquilleaban mi bolsa.


  —Pero ama de una vez esa picha —repetía la madre en el colmo de la excitación.


  Me soltó, por fin, cuando Ruth le dijo al Príncipe:


  —Frédérik, con esta gallinita sólo hay una solución: hay que rellenarle el vientre.


  —En efecto, Ruth, creo que es el mejor camino y que le sentará muy bien, ¿no es cierto, señorita?


  Corinne comenzó a lanzar gritos cuando el príncipe me ordenó que la forzara. Me coloqué de pie en el brazo de la cruz y avancé, apoyándome con una mano en su muslo y con la otra en su conejo, que formaba una pequeña plataforma especialmente velluda, dura y abombada bajo su vientre.


  Ruth, la madre y el príncipe se inclinaron, con las manos posadas en todo el cuerpo de Corinne, para contemplar la penetración.


  —Guíe al muchacho, pues usted sabe lo que hay que hacer y temo que su hermoso chirimbolo la destroce —dijo la madre.


  —Jean-François, comienza lubrificando el glande de tu miembro en contacto con los labios de su almeja —ordenó el príncipe.


  En aquel momento me sentí presa del pánico: mi verga comenzó a ablandarse y a bajar, ante unas miradas que yo adivinaba severas.


  —Ayúdale, Ruth —dijo con voz sorda y gutural el príncipe.


  Dos dedos se posaron en mi sexo, lograron diestramente que se empinara y le imprimieron, entre los muslos de Corinne, el movimiento recomendado por el príncipe.


  En cuanto pareció deslizarse con facilidad: —Ruth, colócale bien y que penetre con brutalidad, a fondo… Como es de buen tamaño, eso le proporcionará razones para gritar —añadió el príncipe dirigiéndose a Corinne.


  Ruth colocó mi miembro horizontal, como un ariete ante una puerta, y me dijo:


  —Empuja bien, con los riñones, cuando cuente tres. Uno… dos…


  El príncipe y la madre acercaron más aún sus rostros.


  —…y tres.


  Los aullidos de Corinne cesaron y aspiró con un «ahahahah…» capaz de cortarle el aliento.


  La madre, con una torcida sonrisa que intentó disimular con la mano, dijo:


  —¡Oh! Va a destrozar a la pequeña…


  —Otra vez, Jean-François, está muy bien. A la de tres —dijo el príncipe.


  Ruth volvió a contar, con ritmo lento, y luego, cada vez con mayor rapidez:


  —Uno… dos… tres…; uno… dos… tres… Uno. Dos. Tres.


  Daba yo, regularmente, violentos pistonazos, mirando el reflejo de la muchacha crucificada en el techo.


  Los gritos de Corinne se convirtieron, progresivamente, en jadeos.


  Y el temor dio paso, poco a poco, al placer.


  —Corinne, se lo ruego, avísenos cuando sienta acercarse el orgasmo.


  No necesitó decirlo. De pronto un amplio temblor le agitó todo el cuerpo y sentí la punta de mi miembro como atrapada en una pegajosa espuma. La sensación me hizo eyacular, silenciosamente, casi enseguida.


  24. Martes, 10 de junio: Oriente a su presa ligado


  Ayer, Corinne me miró de un modo muy raro cuando Ruth la desató de la cruz: sus brillantes ojos revelaban que, bajo su rostro herméticamente cerrado, se desencadenaba en su interior una gran tormenta, como el viento que se levanta sobre un mar llano como una balsa de aceite, cuya propia calma se hace amenazadora. Me da miedo. Sin embargo, como si nada ocurriera, el príncipe acordó con la madre una sesión cada tres días, «hasta el completo florecimiento de su sexualidad», precisó.


  Desde entonces no he vuelto a ver a Ruth. Hans me ha servido las comidas en una bandeja de plata y me ha dicho, de parte del príncipe, que si me faltaba algo bastaba con tocar el timbre.


  He hecho que me subieran libros y un aparato de televisión para distraer mi soledad. Veo los programas en color y leo boca abajo en la mullida alfombra de la habitación de Ruth o en su redonda cama.


  Las cristaleras están ahora abiertas de par en par, se ven las verdes ramas de los castaños y oigo los lejanos e indistintos gritos de los niños que juegan a canicas o al escondite en las avenidas del parque Monceau.


  Tengo ganas de revolearme por la hierba con Ruth y, sin embargo, no puedo salir de aquí. El príncipe ha tomado, además, precauciones contra mis imprudentes veleidades. Las puertas, tanto la de mi habitación como la de Ruth, que dan al rellano, están cerradas. Me siento como un náufrago en una isla desierta, tan incómoda como pequeña.


  Sin contar a Hans, mi Viernes particular, hace veinticuatro horas que no veo a nadie… salvo a Mitsuko.


  Ha sido a primeras horas de la tarde. Me ha sobresaltado. La moqueta es tan gruesa que no la he oído acercarse. Estaba tumbado en la cama de Ruth, absorto en una película de la tele, cuando he sentido dos dulces manos que se posaban sobre mis ojos y me dejaban a oscuras. Pasado el momento de sorpresa, he creído que era Ruth. Pero no, no era su perfume.


  Mitsuko iba ceñida hasta las rodillas por un vestido blanco con arabescos transversales rojos, que ondulaban como serpientes cuando su cuerpo se movía.


  Se ha tendido a mi lado, boca abajo, con el mentón en las manos, para ver la película. Sus pechos parecían dos bombas, dispuestas a provocar el estallido de la tensa tela que revelaba sus arrobadoras formas.


  Imperceptiblemente, ha acercado su cadera a la mía y el roce me ha parecido muy dulce.


  Una de sus manos se ha apartado, luego, de su barbilla y ha desaparecido de mi campo visual. Pronto la he notado metiéndose en mi camisa, y sus uñas, tan largas como zarpas, han recorrido mi espalda y me han hecho estremecer.


  He seguido mirando la pantalla, pero sin lograr concentrar mi atención en el argumento de la película.


  Como una liana, el brazo de Mitsuko me ha cogido por la cintura y el lecho ha comenzado a girar sobre sí mismo. Cuando se ha detenido, tras haber dado media vuelta, he visto nuestros rostros, uno junto a otro, en el espejo de enfrente, y los ojos oblicuos de Mitsuko y sus cabellos de azabache contra la seda blanca.


  —Deja que nuestros pies miren la tele, querido, tenemos algo mejor que hacer.


  Me ha vuelto boca abajo y su activa lengua ha buscado la mía en la boca.


  Todo ha sucedido muy deprisa.


  Ella misma me ha quitado los pantalones y los calzoncillos y ha desabrochado mi camisa. De rodillas en la cama, a mi lado, reía y parecía complacerse mucho mirando, en los espejos, sus expertas manos que acariciaban y conmovían los más íntimos rincones de mi persona.


  Hizo girar de nuevo la cama y dejó fijo el mando: el movimiento giratorio se hizo ininterrumpido y contribuyó a darme vértigo. Me abandoné a esa pantera que se excitaba cada vez más, levantándome una pierna, luego otra, para acariciarme y lamerme entre las nalgas y los muslos.


  Sus húmedos labios comenzaron a recorrer todo mi cuerpo, arrastrando su melena de ébano, de aquí para allá, sobre mi piel arañada, por lo demás, entre tintineos, por sus largas uñas.


  No se desnudó por completo. En el caleidoscopio de sus reflejos la vi colocarse de rodillas, con el busto erguido entre mis piernas levantadas, y hacer resbalar por su liso cuerpo la siseante vaina de seda blanca, que levantó hasta el ombligo descubriendo el triángulo negro de su ingle.


  Cayó sobre mí y sentí sus senos en mi tórax mientras, ayudándose con el pulgar y el índice, hundía en sus entrañas, vorazmente, mi verga.


  —No te muevas, déjame hacer.


  Veía en el techo los movimientos de sus caderas y de sus nalgas, que me hicieron pensar en los andares de Ruth por la calle, al tiempo que experimentaba sus efectos. Murmuró:


  —¡Yin, Yang! ¡Yin, Yang! —ritmando los cadenciosos balanceos, laterales unas veces, verticales otras.


  Me miraba con sus ojos almendrados, burlones y fríos, y su sonrisa levantaba aquellos labios sobre unos caninos pequeños y puntiagudos.


  Ante mi gran confusión, me hallaba ya dispuesto a correrme. Me satisfizo pues sentir que me soltaba.


  Se encogió sobre sí misma para besar mi glande y, luego, canturreó:


  —Basta ya. Ahora lo quiero por detrás. Back! Back! Back! —se dio la vuelta y se tendió, con la espalda en mi vientre y la cabeza en mi hombro.


  Me hizo penetrarla por el culo; fue bastante doloroso y sentí, inmediatamente, que se iniciaba el rodar de sus nalgas sobre mis muslos.


  Veía, en el techo, la puntiaguda cresta de su clítoris asiático, de cartílago más escarlata y grueso que los de las blancas, y las masas de sus muslos abiertos, y nuestros vellos entremezclados. Palpé a manos llenas los volúmenes de sus pechos envueltos en seda.


  Se movía con un arte tan consumado que mi miembro parecía alargarse desmesuradamente y estirarse hasta las profundidades de su grupa y ser allí oprimido como en un estuche.


  Nada pude hacer para contener el inexorable ascenso del placer, y Mitsuko hizo brotar el esperma a toda velocidad, oprimiendo mis testículos con los dedos. Me sentí palpitando en ella.


  Mitsuko, por el contrario, permanecía absolutamente silenciosa y seguía empeñada en oprimirme, en hacer que hurgara en sus entrañas, hasta que mi miembro, al ablandarse, se lo impidió irremediablemente.


  Hizo bajar su vestido a lo largo de los muslos, se sentó en el borde de la cama, haciendo que dejara de girar, y me miró con sus ojos enigmáticos acariciándome el vientre con el dorso de la mano.


  —¿Por qué no has deseado gozar, Mitsuko? —le pregunté cuando el ritmo de mi respiración se hubo normalizado.


  Rió antes de responderme:


  —Jean-François, quiero que lo sepas… He venido a visitarte porque te aprecio y porque quería que pudieras compararme con Ruth y con Gunilla… Pero también porque he obedecido a Frédérik: él me ha dicho que subiera… ¿Quieres saber por qué?


  Moví la cabeza asintiendo y ella continuó con un aire súbitamente grave:


  —Por dos razones. En primer lugar, Ruth, Gunilla y yo misma nos encargamos, por orden del príncipe, de satisfacer a sus clientes. Y uno de esos clientes se quejó recientemente de la estrechez de mi ano. Frédérik me ha examinado esta mañana. A él le ha costado también penetrarme y me ha ordenado que ensanchara mi orificio con tu tranca. Pues tú, querido mío, debes estar a nuestra disposición como nosotras lo estamos a la del príncipe. Debes estar siempre dispuesto a servimos, te guste o no. ¿Por qué crees que el príncipe se arriesga a albergarte?… Nosotras le pedimos a Frédérik que nos consiguiera una verga joven y robusta, porque es mucho más agradable que los consoladores. Ésta es la primera razón.


  »Pero hay otra. El príncipe es muy indulgente contigo, ¿sabes?, y nos ha pedido que fuéramos pacientes también. Pero debemos educarte, progresivamente, pues, pese a lo que Ruth pensaba, no estás todavía a punto… Debo confesarte, para decírtelo todo, que Frédérik estaba ayer enojado por tu culpa.


  —¿Por mi culpa?


  —No te hagas el inocente —prosiguió con dureza—. Tal vez no recuerdes el desfallecimiento que tuviste ayer con una joven paciente. Al parecer fue necesaria la ayuda de Ruth, de lo contrario no habrías podido penetrar a una muchacha en la flor de la edad. ¡No te da vergüenza! Te aseguro que vamos a domarte. Debes empalmar cuando te lo ordenen… de lo contrario, serás castigad, ¿lo oyes?


  Se inclinó hacia mi verga, muy arrugada ya después del precedente orgasmo.


  —Qué fea es una polla así. Espero que sepas ponerla otra vez dura.


  Sentí la punta de su lengua y luego, como una bolsa cálida, el interior de sus mejillas.


  Tenía mucho miedo a decepcionarla, pero me la mamó tan ávidamente que el objeto de sus cuidados no tardó en llenar su boquita.


  Sólo la soltó varios minutos después, cuando consiguió extraer de nuevo el tan esperado licor, que ella tragó deglutiendo con suavidad.


  Sentí que mis piernas temblaban cuando me abandonó diciendo:


  —Estate listo. Una de nosotras puede desearte en cualquier instante… ¡Ah! ¡Olvidaba avisarte! No busques tus pantalones ni tus calzoncillos. Frédérik me ha ordenado que me los llevara. Ahora debes permanecer desnudo.


  25. Domingo, 15 de junio: Semana de trabajo


  Estoy encerrado en mi habitación desde hace una semana. La puerta que comunica con la de Ruth me está también prohibida ahora, y sólo he podido verla a través de la pared transparente. Se entrega dos o tres veces al día a hombres a los que no conozco, bastante mayores por lo general, considerando sus cabellos blancos y su escaso ardor en la cama. Deben de ser clientes del príncipe.


  Cuando la veo quitándose graciosamente el vestido y entregando su carne desnuda, tendida en el gran lecho circular que gira y sube, a los deseos de los viejos cabrones, siento que mi corazón da un salto y no me contengo y golpeo con todas mis fuerzas, a voleo, la pared, para no intentar liberarla de esos abrazos a los que, quiero convencerme de ello, se abandona muy a su pesar.


  No oigo nada de lo que dicen pero veo todo lo que hacen, como en una horrible película de cine mudo.


  A veces, Frédérik asiste a la sesión, en compañía de mujeres elegantes a las que nunca antes había visto. ¿Las esposas tal vez?


  Nunca, sin embargo, permanece Ruth toda la noche en su habitación, y no sé dónde puede dormir.


  Nunca, tampoco, viene a verme, como si el príncipe se lo hubiera prohibido.


  Mitsuko y Gunilla, en cambio, no me olvidan. Al albur de su fantasía, me utilizan a cualquier hora del día o de la noche y se enrollan alrededor de mi sexo, buscando nuevas posiciones, probando nuevas caricias, entrenándose para nuevos besos. Heme aquí convertido en campo de maniobras para su habilidad amorosa.


  Comienzo a estar tan acostumbrado a ellas que me basta con rozarlas, o incluso con verlas, para que mi miembro se yerga como un mástil.


  No sé a cuál de las dos prefiero.


  Con Mitsuko tengo la impresión de haberme entregado a una mujer tan exóticamente extraña como sus oblicuos ojos y su agilidad felina, a una pantera de aceradas zarpas, sí, de haber sido entregado como pasto a un cuerpo que ondula y se dobla y se acurruca y se enlaza al mío antes de empalarse salvajemente.


  Ayer, cuando le revelé los sentimientos que su presencia provoca, Mitsuko soltó su carcajada aguda, que suena como un puñado de guijarros cayendo por unas escaleras de mármol; luego murmuró:


  —¿Te gusta mi Oriente? ¿Dímelo? ¿Te gusta? Lámelo, dame placer.


  Gunilla, por su parte, se parece más a Ruth. Sus cabellos rubios y sus ojos verdes me tranquilizan, al igual que su piel suave, lechosa y dorada. Me arrastra a un país de familiares maravillas, a un universo de tierno conocimiento.


  Sin embargo, me ha confesado que el príncipe le hace, también, reproches físicos: su vagina está demasiado atrás en su bajo vientre, demasiado cerca del ano. Es cierto, por otra parte. Me he dado cuenta: cuando me tiendo sobre ella, boca abajo, no puedo introducirme solo y necesito una mano amiga que me ayude a conseguir mis fines. De modo que Gunilla intenta alargar frontalmente el orificio de su vientre y me pide que ascienda con mi falo tan arriba como sea posible, en su interior, tirando de los labios. A veces, la desgarro un poco y llora.


  Tanto Mitsuko como Gunilla están contentas de mí; la prueba es que ahora vienen a verme, de vez en cuando, por puro placer.


  Pero el príncipe, en cambio, no está satisfecho. Durante esta semana me ha entregado a tres de sus clientes, damas de media edad, de pechos blandos y caídos, de epidermis arrugada y exageradamente perfumada. La que vino la otra mañana me sorprendió al despertar y pude obedecerla cuando me dijo, con total arrobo:


  —Vas a metérmela, jovencito.


  Gozó sudando y balando.


  Pero por mucho que las otras dos me trituraran con sus grandes dedos cubiertos de anillos, mi órgano se ablandaba en cuanto quería hacerlo penetrar en aquellas carnes que me parecían gélidas y tristes.


  Una comenzó a vociferar y se marchó sin decir palabra. La otra enrojeció, me soltó un bofetón y me obligó a lamer su sexo, maloliente a pesar del perfume con el que se había untado, y hundía mi cabeza entre sus gruesos y blandos muslos, que ella apretaba como si quisiera ahogarme.


  Además, fue a quejarse al príncipe, que llegó moviendo la cabeza al extremo de su largo y flaco cuello, acompañado de la dama en cuestión, y de Hans, y de Mitsuko.


  Me ataron, como a Corinne el lunes pasado, en la cruz de san Andrés, y Hans me propinó en lo alto de los muslos y el vientre diez latigazos con una fusta de cuero. No pude evitar un grito a cada latigazo, pero eso no impidió a Mitsuko, inmediatamente después, ponerme cachondo masturbándome; la dama lo aprovechó levantándose las faldas, y obtuvo su placer gritando:


  —¡Oh, qué maricón! ¡Qué pequeño pederasta!


  Permanecí atado toda la noche y no me soltaron hasta la mañana siguiente.


  Todavía hoy mi cuerpo muestra las señales del látigo: largas huellas malva.


  Tengo tanto miedo de que todo vuelva a empezar… No quiero pensar en ello pues la aprensión me paraliza. Intentaré, cuando llegue el fatídico momento de que los clientes del príncipe me deseen, cerrar los ojos e imaginar las nalgas de Ruth.


  26. Miércoles, 18 de junio: Confidencias de un criado


  He podido charlar un poco con Hans cuando me ha traído la cena: bogavante, un filete muy poco hecho, judías verdes, piña americana, una botella de vino de Alsacia y otra de Beaujolais.


  —¿Dónde come el príncipe? —le he preguntado.


  —Abajo, señor, en el comedor, con las tres señoritas.


  Tras una breve vacilación, ha añadido:


  —Mañana por la noche el príncipe da una recepción y creo saber que el señor será invitado.


  Intenté averiguar algo más cuando Hans vino a buscar la pesada bandeja de plata.


  —¿Dónde duerme la señorita Ruth?


  —Eso no le importa al señor —me ha respondido con fría distinción.


  Apelando a recuerdos comunes, he intentado entonces hablarle de Corinne.


  —Hans, no he vuelto a ver a la chiquilla peinada como Juana de Arco que tanto se debatió el otro día, ¿lo recuerda?


  —Pero cómo, ¿no lo sabe el señor? —me ha preguntado muy sorprendido.


  —¿Si no sé qué, Hans?


  —Pero bueno, señor, todos los periódicos han hablado de ello… La señorita desapareció precisamente al día siguiente de haber estado aquí. Según la policía, se trata de una fuga.


  En mi cabeza todo ha comenzado a girar y, como entre carcajadas, le he dicho:


  —No, gracias, Hans, buenas noches, ya no necesito nada.


  Esta noche no consigo dormirme. Debe de ser ya muy tarde, pero mi reloj se ha parado y no sé la hora. La gran habitación de Ruth, sumida en opacas tinieblas, está desierta. Por las cristaleras no se ve ni siquiera la luz azulada de la luna que ilumina, por lo general, la moqueta granate. Sólo se adivinan los lentos movimientos de las ramas de los castaños, agitadas por el viento. Hace frío. Corinne me miraba de arriba abajo, con sus pequeños ojos torvos. Comenzó a temblar con todo su cuerpo, como si hubiera atravesado con un dardo su carne contraída y aterrorizada. «Es por tu bien, sé buena, todo irá bien», cacareaba su madre.


  Ella no quería, se resistía, no podía defenderse, me obligaron. Me tapo los oídos pero eso no me impide seguir oyendo, aún, el eco de sus gritos, como repercutiendo en todas las montañas que rodearan un valle sin fondo.


  La pequeña Corinne, con sus cortos cabellos a lo Juana de Arco y sus menudos pechos, huyó sola una noche como ésta.


  27. Viernes, 20 de junio (al amanecer): Fiestas pánicas


  La recepción de esta noche se preparaba con un lejano y apagado rumor.


  Oía pasos desconocidos en los peldaños de mármol, voces, timbres, gritos de muchachas excitadas.


  ¿Había dicho la verdad Hans al anunciarme que sería invitado? Podía dudarlo y la sensación de mi soledad aumentaba al pensar en esa fiesta de la que, tal vez, me vería excluido.


  Llegó por fin el momento en que Mitsuko entró en mi habitación. Parecía muy excitada y me acució para que me pusiera enseguida el esmoquin y luego me reuniera con los demás en el gran salón de la planta baja.


  No me lo hice repetir. Estaba impaciente por ver a Ruth y tener la posibilidad de hablar a solas con ella para confiarle mi deseo de abandonar un lugar que se había convertido, para mí, en una cárcel dorada.


  El gran salón era una habitación inmensa, mucho mayor todavía que el despacho que ya conocía.


  El suelo estaba cubierto de alfombras persas, de colores cálidos y aterciopelados, pero sin duda habían retirado todos los muebles pues no quedaba nada salvo, al fondo de la sala, unos veinte sillones a lo largo de una mesa rectangular, cubierta con un mantel blanco. Se había preparado ya unas suntuosas vajilla y cubertería, en una sola hilera, de modo que todos se hallaran frente a un telón de terciopelo rojo, que estaba en frente, como en el teatro.


  Una cadena estereofónica, invisible, difundía sincopados ritmos de jazz moderno.


  Los invitados, que me recibieron con gran guirigay y risas caballunas cuando penetré en la sala, eran hombres de cierta edad, calvos o canosos en su mayoría, que vestían de esmoquin, con una flor o una condecoración en la solapa. Todos discutían animadamente, pasando de un círculo a otro mientras fumaban cigarrillos rubios o pequeños cigarros, con un vaso en la mano.


  Distinguí al príncipe en uno de esos grupos, moviendo la cabeza como solía hacerlo. Me dirigí hacia él en busca de aplomo, pues me sentía incómodo en aquel esmoquin y, además, confuso al constatar las atónitas miradas que se volvían, una tras otra, hacia mí.


  El príncipe me sonrió, afable:


  —¿Cómo está usted, querido amigo? ¿No le han servido una copa? Aguarde un momento, las damiselas aparecerán de un momento a otro… Mire, mientras esperamos voy a presentarle a doña Claudia.


  Oculta hasta entonces por un anciano caballero de ojillos brillantes y redondeado abdomen, apareció, en efecto, una dama exageradamente maquillada con el pelo teñido de rubio ceniza. Me saludó con voz cálida y grave, casi masculina, y me tuteó de entrada, llamándome por mi nombre y manteniendo largo rato mi mano en la suya:


  —Frédérik me ha hablado mucho de ti, Jean-François, y estoy muy contenta de conocerte… Algunas de mis muchachas me han cantado también tus alabanzas: Mitsuko, Gunilla y, sobre todo, Ruth, que te quiere mucho, ¿sabes? ¡Mira!, por allí aparece precisamente su hermoso palmito.


  Me di la vuelta. Ruth pasaba entre los grupos, con una bandeja de copas en la mano. De ella sólo vi, primero, al otro extremo del salón, su despierto y sonriente rostro, con los pómulos salientes y los largos cabellos rubios cayendo sobre los hombros. El relámpago de la blanca carne de su pecho brotó luego de la mancha oscura de un grupo de caballeros, y se acercó pronto y pude verla de pie: con el pecho desnudo, sólo llevaba unos calzones negros orillados de rosa, tan pequeños que no cubrían su ombligo ni siquiera el nacimiento de la ranura de sus nalgas.


  Me dio un breve beso en el cuello cuando tomé la primera copa que encontré en su bandeja, luego siguió moviéndose por el salón, como una corista, con pasos danzarines.


  Los hombres la desnudaban por completo con la mirada, las conversaciones cesaban en seco cuando ella se acercaba y todos se volvían para admirar el torneado de sus piernas y la agilidad de sus andares. Adiviné los comentarios que se hacían a su paso.


  Aquí y allá se excitaban tomándola del talle o acariciando sus pechos, y ella lo permitía, incitadora, riéndose a pleno pulmón.


  Doña Claudia había reanudado ya, hacía un buen rato, su conversación cuando el sonido de su voz cambió y di un respingo:


  —¿Estás escuchándome, Jean-François?


  —¡Oh!, perdone, señora, no la había oído.


  —Estaba diciéndote que esta noche tendrás la ocasión de dejar en buen lugar a tus profesores de amor, ¿no es cierto?


  —¡Hum! No lo sé, yo no sé nada…


  —¿Cómo? ¿No sabes el papel que vas a hacer?


  Un hombre muy alto, con el rostro congestionado y una gran verruga en la nariz, interrumpió a doña Claudia. Risueño e hipando exclamó:


  —¿Sabe usted, querida Claudia? ¡Ah! Me han dicho que hoy no se utiliza ya lo de «joder la marrana»…


  Soltó una gran carcajada, interrumpida por la tos.


  —No se utiliza ya lo de «joder la marrana»… Debemos decir «fastidiar los planes». ¡Ja, ja, ja!


  Aproveché la interrupción para eclipsarme e intenté ocultarme, a medias, entre las cortinas de las ventanas.


  Lo que me había insinuado doña Claudia sobre el papel que me estaba destinado durante la velada me llenaba de inquietud. Sentí la tentación de desaparecer por una trampilla. Tenía calor y el cuello de mi camisa me parecía el collar de una correa.


  Las tres muchachas, Mitsuko, Gunilla y Ruth, estaban ahora allí, vestidas del mismo modo, revoloteando entre aquellos caballeros. Sus nalgas, muy ceñidas por el calzón, sus largas piernas finas, sus pechos descubiertos atraían, casi por igual, las concupiscentes miradas y las manos ávidas.


  El tipo alto y rojizo, a lo lejos, agarró a Mitsuko del pelo gritando como un beodo:


  —Es mi pequeña geisha…


  Y otro, que lucía un monóculo, acarició el pecho de Gunilla, no muy lejos de mí, diciéndole a su interlocutor:


  —Querido Jean-Charles, Gunilla es la criatura más maravillosa que existe. ¿La conoces ya?, bíblicamente quiero decir. ¡Ah! Te la aconsejo, es extraordinaria… ¿Te gustaría, Gunilla?


  Sin esperar respuesta le soltó, obsceno, una palmadita protectora en las nalgas y dejó oír un ruidoso relincho.


  Precisamente entonces irrumpió en el salón, siguiendo a Ruth, que las anunció haciendo arrumacos, un multicolor y rumoroso enjambre de unas veinte muchachas.


  Las miradas se volvieron hacia las recién llegadas y brotaron comentarios satisfechos:


  —¡Ah! Aquí están las bambinas.


  —¡Maravillosas!


  —¡Adorables!


  —¡Encantadoras!


  —¡Bravo por esas lolitas, querida Claudia!


  Debían de tener, por término medio, dieciséis o diecisiete años, algunas eran más jóvenes aún. Las melenas, de todos los estilos, eran rubias en su mayoría, aunque vi también algunas morenas y una hermosa pelirroja de insolente y pecosa naricilla. Llevaban unas faldas muy cortas, en su mayoría; algunas, sin embargo, se habían puesto unos pantalones, muy ceñidos a la cintura, y dos un vestido rosa, muy escotado; había también una que lucía un extravagante traje de baño.


  Dispersándose, se mezclaron con los hombres.


  El tono de las conversaciones subió enseguida y la humosa atmósfera fue caldeándose.


  Mitsuko volvió a pasar con nuevas bebidas.


  Llegaban hasta mí retazos de conversaciones:


  —¿Has hecho ya cine, bonita? ¡Ah! Tendré que presentarte a mi amigo Adim. Sin duda vas a gustarle…


  —La tengo vista alguna vez, Carole. ¿No irá de vez en cuando a zambullirse en la piscina del Meeting?…


  —¿Un cigarrillo?


  —¡Oh! ¡Qué hermosos pendientes! Les sientan muy bien a esas conchas que tienes por orejas, pequeña. ¿Cómo te llamas?


  —Tú triunfarás como modelo fotográfica, pondría la mano en el fuego; he dicho la mano, claro, no otra cosa, ¡ja, ja!


  La gente empezaba a conocerse cuando el príncipe anunció que la cena estaba servida. Uno a uno, como gruesos zánganos, se dirigieron hacia la mesa intentando, todos ellos, llevarse a la muchacha que les gustaba.


  —No, no —dijo el príncipe—, las damiselas se reunirán con nosotros más tarde.


  —¿Más tarde? —preguntaron algunas voces, enojadas y decepcionadas.


  —Sí…, es una sorpresa.


  —¡Ah!, en ese caso… Hasta pronto, palomitas…


  —Hasta el coño… —dijeron algunos riendo.


  Las muchachas desaparecieron y Ruth me tomó, de paso, por la mano para llevarme con ellas. Fuimos al fondo del vestíbulo, bajo la escalera de mármol, para llegar al otro lado del telón rojo que había en el salón.


  Estábamos bajo una cristalera. Una gran extensión de césped, sembrada de grandes macizos de geranios, rodeaba por todas partes una piscina embaldosada de azul, llena de agua clara, iluminada desde el interior.


  Había también tumbonas y sillas de enea.


  Se oían, entremezclados, los rumores de las conversaciones de los comensales, el tintinear de las copas de cristal, el seco chasquear de los corchos y el repiqueteo de los cubiertos.


  Las muchachas se dispersaron por el césped, susurrando, salvó cuatro que, con Ruth, se quedaron conmigo.


  —Bueno, querido —dijo una de ellas—, ¿no te impresiona ser el único hombre entre todas nosotras?


  Se reían.


  Ruth me hizo sentar a su lado, en la hierba. Sus labios se acercaban a mi boca cuando apareció, a través del telón, la cabeza de doña Claudia:


  —¿Estáis listas, muchachas? Mucha voluptuosidad e indecencia, ¿entendido? Excitadlos tanto como sea posible. Será muy divertido.


  Cuando doña Claudia se eclipsó, se levantó el telón. A pocos metros de nosotros, los huéspedes del príncipe devoraban, con buen apetito, bocados de foie-gras y, con la boca llena, dejaron oír gruñidos de sorpresa ante la escena que les ofrecíamos. Por detrás, Hans, con chaqueta blanca, se acercó a dos grandes focos y los dirigió hacia nosotros, mientras sonaba, en sordina, una suave música.


  Desde el lugar donde me hallaba, sentado en la hierba, veía yo, a la altura de mi rostro, un bosque de oscuros pantalones bajo la mesa, a un lado y otro de las desnudas piernas de doña Claudia.


  Las muchachas seguían charlando, riendo, saltando, como si nada ocurriera, cuando el príncipe, tras haber pedido y obtenido, a duras penas, silencio, explicó que cada invitado, por tumo, designaría a una muchacha que, al oír la orden, tendría que acudir al proscenio y desnudarse.


  —A usted le toca, querido Presidente, abrir el baile —dijo el príncipe dirigiéndose al distinguido sexagenario que estaba a un extremo de la mesa.


  —¡Ah! Yo quiero a la morenita de ojos ardientes cuyas nalgas he palpado, la de allí…


  —¡Sophie! —comentó doña Claudia—. Siempre ha sido un hombre de buen gusto, querido.


  Sophie se había tendido boca abajo, junto a la piscina, y estaba mirándose en el agua. Se levantó y se acercó, contoneándose, llegó al lugar donde el césped se convertía en alfombra persa, rodeó la mesa y, colocándose a la espalda del hombre al que habían llamado Presidente, le echó los brazos al cuello y le besó en la oreja.


  Los invitados aplaudieron… Él la dejó hacer con evidente satisfacción.


  Sophie se plantó luego ante la mesa y, siguiendo la cadencia de la música, comenzó a quitarse la ropa.


  Los comensales reanudaron su cena, haciendo algunos comentarios sin perderse uno solo de los gestos de la muchacha.


  Ella se desnudaba sonriendo, sin la menor turbación, consciente y feliz de ir mostrando, progresivamente, su cuerpo joven y abundante, sus piernas muy bien hechas, la firme masa de sus grandes pechos.


  —¡Las bragas! Quítate ahora las bragas. Lo que me interesa son, sobre todo, las maravillas que llevas entre las piernas, ¿sabes? —gritó el Presidente cuando la muchacha sólo llevaba ya esa prenda.


  Sophie se volvió de cara a la piscina y, ofreciendo su trasero, hizo resbalar sus bragas rojas a lo largo de sus piernas, casi juntas. Los hombres veían aquel pedazo de tela que bajaba por las nalgas, los muslos, las pantorrillas y los tobillos, hasta quedar arrollada, en la hierba, junto a los talones.


  La muchacha hizo una pirueta, de puntillas, levantó una pierna y permaneció así, plantada y con el bajo vientre muy abierto, ante los invitados, completamente desnuda.


  El Presidente dejó caer el hueso de pato que estaba royendo para aplaudir y vació luego, de un trago, una gran copa de vino.


  Sophie, con pasos leves y rápidos, fue a plantar una nalga en el brazo del sillón del Presidente, que le pasó la mano por la cintura y la acarició.


  —¡Le toca a usted, Jean-Charles! —dijo la masculina voz de doña Claudia.


  Las muchachas fueron sucediéndose, así, en el improvisado escenario, desvelando con habilidad y gracia, con cierta turbación también las más jóvenes, su armoniosa anatomía.


  Una de ellas, muy rubia, de finas articulaciones y boca como un estuche donde brillaban, con intermitente fulgor, unos dientes muy regulares, se ruborizó mucho cuando se encontró en bragas y sujetador ante aquellos veinte caballeros.


  El príncipe no dejó de advertirlo:


  —Jessika es una muchacha muy púdica, una muchacha que es buena, y no una de esas muchachas que están buenas. Se ruboriza porque sabe que ya no puede ocultarnos nada de ella misma. Sólo tiene quince años, perdónenla, queridos amigos… Vamos, Jessika, pequeña, no temas, eres hermosa.


  Gunilla la ayudó y los hombres parecieron más excitados aún. Brotaron unos gritos cuando las bragas cayeron por fin:


  —¡El vello de su vientre! ¡Mirad, es rubio! —Deliciosa.


  —Ven, palomita, deja que te toque el vientre.


  El espectáculo estaba también en el salón. Ruth y Mitsuko no dejaban de moverse a espaldas de los invitados, llenando las copas, como artistas que dieran pinceladas escarlatas en el blanco del mantel. Los esmóquines negros de los caballeros daban un particular relieve al cuerpo níveo de las damiselas, instaladas en los brazos de los sillones o en las rodillas de los comensales. Éstos devoraban sin vergüenza. Los huesos de pato crujían en sus fauces, la salsa anaranjada coloreaba, aquí y allá, los canosos mostachos y se depositaba en el borde de las copas, que se vaciaban a grandes tragos.


  Las alusiones a las muchachas se hacían cada vez más crudas:


  —¡Oh! ¡Qué muslos! ¡De buena gana metería la nariz dentro!


  —Me gusta cómo se despelotan en esa especie de danza del vientre. ¿Cómo se llama la pelirroja, cagüendiós?


  —Florence, se llama Florence, amigo mío. Está muy bien dotada.


  —¡Echadle una mirada a ese culo! ¡Querré ver cómo caga! —aulló un tipo enorme, de cabellos crespos, pasándose por la cara una servilleta para secarse el sudor.


  Entonces vi a Jessika, la joven rubia y tímida, metiéndose bajo la mesa, entre las piernas de un comensal y, de rodillas, con las nalgas en los talones, adoptó la postura de la sirenita de Copenhague. Sus manos corrieron por la bragueta de unos pantalones de esmoquin, la abrieron de par en par y sacaron lo que con tanta solicitud estaban buscando. El nudoso miembro desapareció enseguida entre los rosados labios de la damisela. Comenzó a chupar balanceándose de arriba abajo. Dos zapatos de charol se cruzaron entonces, a media altura, sobre las nalgas de Jessika, como para obligarla a acercarse más aún y a introducir en su boca toda la longitud del instrumento. Por arriba, en el plano superior de la mesa, un hombre bastante joven, peinado con gomina y con una pajarita roja, seguía cenando, como si Jessika no estuviera entregándose a una comida muy distinta.


  —Se llama Karin —había anunciado doña Claudia presentando a la morena, ágil y de carnes abundantes, que dejaba caer ahora su ropa.


  Cuando había comenzado ya a quitarse la ropa interior, de pronto, arrancando un general «¡ah!» de deseo, se desnudó por completo y, ágilmente, haciendo bailar su abundante pecho, se dio la vuelta y se zambulló de cabeza en la piscina.


  —La chiquilla tiene pimienta en las nalgas.


  Tres o cuatro muchachas estaban ahora debajo de la mesa, en la misma posición que Jessika. Una de ellas había desaparecido bajo las faldas de doña Claudia, cuyas rodillas se habían abierto mucho, con las bragas en los tobillos. La mujer cerraba los ojos sin mirar a la recién llegada que, con las nalgas desnudas sobre el césped y la falda levantada, estaba soltando sus medias del portaligas.


  Hans cambiaba los cubiertos mientras Ruth, Mitsuko y Gunilla servían enormes pasteles cremosos, sembrados de rojas cerezas confitadas. Cada una de ellas se inclinaba entre dos comensales, que lo aprovechaban para palpar una nalga o morder, de paso, un pezón.


  Todas las muchachas estaban ahora desnudas. Pasaban de un hombre a otro, hundían el rostro en lugares que las muchachas como es debido no deben conocer. Bailaban y daban saltitos por la hierba, se zambullían por completo o metían en el agua de la piscina un pie friolero, se tendían en una tumbona o en un diván, probaban el pastel lamiéndose los morritos y riéndose.


  La música cesó de pronto y el príncipe se levantó. Pareció que la película se inmovilizara y todos se petrificaron, como en una foto fija.


  —Queridos amigos, vamos a asistir ahora, como postre, a una pequeña escena que, eso espero, va a seducirles. Se titula: Dafne y las tres ninfas.


  Yo seguía sentado al fondo, a la derecha del césped, parcialmente oculto por el telón rojo. La mirada del príncipe encontró la mía cuando comenzó a sonar una lánguida música.


  Mitsuko se me acercó y, tomándome de la mano, me arrastró hacia el proscenio, donde se nos reunieron Ruth y Gunilla.


  Los comensales y sus compañeras seguían sin decir palabra y esperaban lo que iba a ocurrir, visiblemente impacientes.


  Las tres muchachas esbozaron un paso de baile campestre a mi alrededor y, por tumos, se detenían para quitarme una prenda. Tras la pajarita fue la chaqueta, luego un zapato, luego el otro, luego un calcetín, luego el otro. Mi camisa almidonada fue abriéndose, botón a botón; cayeron mis pantalones, mi camiseta y, por fin, mis calzoncillos. Quedé desnudo.


  Advertí que estaba empalmado cuando Gunilla, que apretaba contra mí su cálido cuerpo besándome en los labios, cerró su ardiente mano alrededor de mi verga.


  Transido de turbación, al principio, al verme así desnudado en público, sentí que mi cabeza se vaciaba por completo. Y ahora, bruscamente, los tocamientos de Gunilla me despertaban un furioso deseo de hacer el amor.


  A tientas, mis dedos sintieron los cierres del liguero en las caderas de Gunilla, y los hice saltar nerviosamente.


  Resonaron entonces unos aplausos, sin duda cuando vieron caer sobre la hierba las braguitas negras con ribete rosa.


  Mitsuko y Ruth se acurrucaron una tras otra en mis brazos, acariciando lo que exigía serlo, y las libré también de los últimos velos.


  La sangre palpitaba en mis sienes.


  Formaron un corro y bailaron, agitándose, tomadas de la mano, a mi alrededor.


  Entre el revoloteo de cabelleras pajizas o de color de ébano, vi a Hans con su chaqueta blanca y los brazos cruzados, a la izquierda de la mesa, o a un comensal que clavaba sus dientes en una roja manzana, o a otro con un gran puro entre los labios, o a otro que metía sus dedos en el vientre de una muchacha sentada en su regazo; y al príncipe, muy erguido en su sillón, con aire severo, y a doña Claudia, extasiada, con la cabeza apoyada en el respaldo de su silla.


  Sin darme cuenta de lo que ocurría, me encontré tumbado de espaldas en el césped.


  La lisa mejilla de Gunilla se posó en mi bajo vientre y sentí que sus dedos hacían girar mis testículos en su envoltura. Se había tendido de modo que su cuerpo formaba un ángulo recto con el mío.


  Ruth se agachó a su vez y vi que su rostro se deslizaba en la entrepierna de Gunilla.


  Mitsuko fue la última en tenderse en la hierba. Buscó la posición. Sus largos muslos envolvieron mi cabeza y su abierto sexo se puso al alcance de mis labios. Su cuerpo, así dispuesto, cerraba el cuadrado.


  Sentí que mi miembro penetraba en unas dulces mucosas bucales que lo aspiraban profundamente.


  Mitsuko acentuó la presión de las tenazas de sus muslos que hicieron sonar, en mis prietos oídos, la resaca del mar, como si tuviera en ellos dos conchas marinas. Precisamente entonces, como una estrella rojiza, velluda y pegajosa, su sexo me amordazó e hizo resbalar por mi boca un líquido acre y salado.


  Tenía una sensación que nunca había experimentado antes. Bogaba por un océano aterciopelado, amordazado por dos grandes olas regulares, al ritmo de los muslos de Mitsuko y de la lengua de Gunilla, con la misma cadencia, también, que los pechos de Ruth, a la que veía, tendida ante mí, en las algas, chupando y chupada al mismo tiempo.


  ¿De qué pájaros marinos eran los gritos que oía yo, espasmódicamente, cuando los muslos de Mitsuko aflojaban la presa, aquellos gemidos de mujer que iban debilitándose bajo el imperio del goce?


  Y el placer, poco a poco, nos envolvía y nos arrollaba como una inmensa oleada, y nos habría arrastrado a los cuatro si Gunilla no hubiera levantado la cabeza y abandonado mi miembro, que chasqueó contra mi vientre como una gruesa goma húmeda.


  El acuerdo se había roto y nuestros cuatro cuerpos dislocaron la figura geométrica que formaban: permanecieron jadeantes en la hierba.


  Cuánto me habría gustado que llegara al orgasmo.


  El estallido de los aplausos me arrancó de mi sopor.


  El príncipe se había levantado y, como si recitara, estaba diciendo:


  —Y Cloe preguntó a Dafnis qué podía existir además de besarse y acostarse desnudos. Lo que los carneros hacen a las ovejas, respondió Dafnis, y los machos cabríos a las cabras. Advierte cómo, después de hacerlo, las ovejas no huyen ya ni los carneros siguen corriendo tras ellas, sino que los dos pacen juntos, amistosamente, satisfechos y contentos el uno del otro. Y debe de ser algo mucho más dulce que lo que nosotros hacemos y cuya dulzura sobrepasa el amor.


  »Pero, dijo ella, ¿no ves que los carneros y las ovejas, las cabras y los machos cabríos, al hacer lo que dices, permanecen de pie? Los machos suben encima y las hembras aguantan en sus lomos a los machos.


  »La hizo levantar y la poseyó por detrás, imitando a los machos cabríos.


  Mitsuko se incorporó entonces y se dirigió hacia una mata de geranios, por la que desapareció.


  Volvió a aparecer, con los lomos ceñidos por una correa de la que pendía, por delante, erecto como una espada entre sus piernas, un enorme falo rugoso y de abultadas venas, tan bien imitado que parecía carne humana.


  Oí la voz, ronca y entusiasta, de doña Claudia:


  —¡Mitsuko! ¿Qué te ha crecido ahí, niña mala?


  Viendo que el protuberante apéndice se aproximaba, Gunilla se puso en posición para recibirlo como era debido.


  Hizo primero, con su cuerpo, un arco sobre el suelo, en el que se apoyaba sólo con la punta de los dedos y la punta de los pies. Luego abrió ampliamente sus tensas piernas, de modo que de una sola ojeada podían captarse sus dos orificios, huraño el uno, floreciente el otro.


  Finalmente, puso la barbilla en su pecho, para estar en condiciones de mirar, por debajo, lo que iba a ocurrir; sus rubios cabellos rozaron la hierba.


  Mitsuko se acercó y, apartando con los dedos los labios del sexo, que Gunilla tenía muy arriba, entre las piernas, le hizo lanzar un lánguido «¡oh!» de placer, metiendo progresivamente, con secas y breves sacudidas, todo el consolador, hasta que su propio vientre estuvo en contacto con las nalgas de Gunilla.


  Se irguió entonces y se arqueó sobre Gunilla, rodeándola con sus brazos de modo que las manos tomaron los pechos de Gunilla, que pendían como grandes frutos.


  Mitsuko volvió en ese momento el rostro hacia Ruth y hacia mí, sentados en la hierba, y nos hizo un breve gesto con la cabeza.


  Ruth, de un salto, adoptó la misma actitud que Gunilla. Levantándome, me coloqué tras ella; me bastaba con inclinar la cabeza para ver las dos entradas alineadas entre sus muslos. Hice entrar, sucesivamente, el congestionado extremo de mi miembro en cada una de ellas.


  Siendo más acogedor, tras un momento de vacilación elegí el más ancho. Puse mis manos en su talle, para tirar de ella hacia mí, y mi sexo se introdujo sin dificultad alguna y muy profundamente.


  Ruth comenzó a gemir mientras decía, fuera de sí:


  —Veo tus bolas colgantes y veo tu gran tranca, gruesa, enorme, ardiente, más larga aún que la de Mitsuko. ¡Ven! ¡Ven! ¡Jódeme!


  Salí un poco y luego di un enorme pistonazo, tirando de ella por la cintura en una dura sacudida. La penetré por completo.


  Me acosté entonces sobre su espalda, al igual que Mitsuko, que anidaba en Gunilla. Mis labios pudieron besar la suave pelusilla de su nuca y mis manos palparon sus pezones.


  El príncipe comentaba:


  —La cabra y la oveja, de vello igualmente rubio, han sido atravesadas por la verga de un joven y ardiente macho cabrío y un carnero euroasiático. El macho cabrío y el carnero las embuchan rítmicamente.


  Por encima del hombro de Ruth adiviné a las muchachas atareadas, trabajando bajo la mesa, en las braguetas de los caballeros.


  Balanceándome hacia adelante y hacia atrás, daba repetidos pistonazos, al mismo compás que Mitsuko, encaramada en Gunilla, cuyos gritos de placer se mezclaban con los de Ruth y se hacían cada vez más estridentes.


  En mis palmas, los pezones de Ruth se endurecían y se hacían más gruesos, y sus pechos se alargaban, oblongos, en forma de pera. Por fin, en un largo espasmo, todo su cuerpo comenzó a temblar y sentí, al extremo de mi verga, la tierna unción reveladora de su goce.


  Con perfecta simetría, Ruth y Gunilla pusieron las rodillas en el suelo. Mitsuko y yo, con los mástiles enarbolados, nos hallábamos de pie, tras las muchachas vencidas y jadeantes.


  Mitsuko se soltó el consolador y se lo puso en la boca mientras brotaban los «bravo» de los espectadores.


  Doña Claudia se levantó.


  —Queridos amigos, propongo que el ardiente macho cabrío y el valiente carnero asiático sean recompensados.


  Los comensales, que en su mayoría estaban siendo chupados, murmuraron aprobadoramente.


  —Mitsuko y Jean-François —prosiguió—, la concurrencia os permite, como prueba de satisfacción, que acabéis mutuamente del modo que prefiráis.


  Un brillo pasó por los oblicuos ojos de Mitsuko, que, tomándome del falo, me llevó hacia los caídos cuerpos de Gunilla y de Ruth.


  Me hizo tenderme a sus pies, de espaldas en la hierba. Mi verga seguía empinada, indecentemente, en mi bajo vientre, a la vista de toda la concurrencia y, en primer lugar, de Mitsuko; la sangre palpitaba con fuerza en ella.


  Mitsuko permaneció unos instantes contemplándome así, como una fiera contempla a su presa.


  Luego, con agilidad, se sentó en mi torso, a horcajadas, con la cabeza vuelta hacia mis pies. Sus garras felinas pasaron entre mis piernas. Yo sólo veía su negra melena, su espalda, y el extremo de sus rodillas a uno y otro lado, pero la adivinaba devorando mi miembro con la mirada, hipnotizada.


  Con agilidad de pantera, echó de pronto sus piernas hacia atrás y se tendió boca abajo sobre mí: vi que sus pequeñas y duras nalgas se acercaban a mi rostro y luego se levantaban por encima de mi cabeza: allí estaba, exigente, su sexo. Agarré con ambas manos, con mis diez dedos, sus muslos y la obligué a bajar aquel puente levadizo para poder probar, de inmediato, el plato que me ofrecía. Simultáneamente, sentí que sus dientes me mordisqueaban el glande, su lengua lo acariciaba y su boca entera lo devoraba, mientras sus finos y largos dedos jugaban, sabiamente, con mi bolsa.


  Agitaba su trasero con la misma hosca energía con la que me chupaba y frotaba en mi mentón su pulposo clítoris.


  El placer fue ascendiendo, con el mismo compás, en el seis y en el nueve; iba a estallar, no podíamos ya contenernos.


  Mi lengua fue entonces suavemente rociada, a pequeños chorros tranquilos, mientras los finos músculos de los muslos de Mitsuko se tensaban. Perfectamente dueña de sí misma, en pleno orgasmo, la tigresa se deslizó un poco hacia abajo por mi cuerpo sudoroso, y sus manos me obligaron a levantar perpendicularmente mis piernas entreabiertas. Y ella, con el busto levantado, apoyándose en los antebrazos, mostró a la concurrencia el sexo que estaba acariciando, que hacía rodar entre las carnosas y firmes masas de sus pechos.


  —¡Mitsuko! ¡Mitsuko!


  Escuché mi grito.


  Todos pudieron ver los chorros de esperma de mi eyaculación entre sus pechos, que su sedienta boca bebió de inmediato.


  —Hermosísimo brindis de amor —gritó doña Claudia— Mitsuko, sabes beber de la polla como los españoles de la bota.


  Permanecía abatido en la hierba cuando, ¿sería una pesadilla?, oí la estentórea voz de Hans:


  —¡Príncipe, príncipe, están llamando a la puerta principal!


  El jaleo que se formó a mí alrededor me arrancó de mi sopor y me incorporé sobre un codo.


  Un enorme estruendo hizo resonar todo el vestíbulo, como si hubieran derribado la puerta. Me puse en pie de un salto y huí, desnudo, hasta la escalera de mármol. Un agente de policía no pudo impedirme que llegara a ella, y subí de dos en dos, a toda velocidad, los helados peldaños.


  Cuando llegué al segundo, me di la vuelta. No me había seguido. Abajo se escuchaban silbatos, aullidos de las muchachas: «¡la policía!», secas órdenes y desesperadas resistencias.


  —Embárcalos a todos.


  —Vamos, palomas, se ha acabado el baile; ¡vestíos!


  —Pero señor, no voy a permitirle que… ¡Soy ex combatiente!


  —Sí, ya lo sé, de la batalla del Coño. Pero mientras, ¡a comisaría, como todo el mundo!


  —Pero ¿qué significa esto, príncipe?


  —¡No me toque! ¡Deje que me ponga el sujetador! ¡Le digo que no me magree los pechos! Soy menor, ¿sabe usted?


  —Señor comisario, es inadmisible que sus hombres lo aprovechen para magrear a las muchachas.


  —¡Y un huevo! ¿Quieres que te la corte?


  —Registrad la casa y que no quede nadie aquí.


  Apagué la luz del rellano, hice correr la puerta de mi habitación y me encerré dentro, con doble vuelta de llave.


  Mi corazón palpitaba enloquecido cuando escuché los claveteados zapatos en el mármol y un gruñido:


  —¡En este burdel de mierda no hay luz!


  Entró un hombre en la habitación de Ruth: vi su silueta por la pared transparente; buscó a tientas el interruptor para encender la luz y, luego, al no encontrarlo, encendió una linterna, registró un poco y volvió a salir.


  Esperé que sonara un «abra la puerta», cuando advirtiera que me había encerrado con llave. Pero los pasos se alejaron hacia las otras habitaciones del piso y, tras unos minutos, volvieron a pasar ante la mía; resonaron luego por la escalera y se desvanecieron.


  Son ahora las tres de la madrugada. Todo está tranquilo en esta gran mansión particular del parque Monceau, todo está tranquilo y sumido en una lúgubre oscuridad.


  Tengo miedo.


  ¿Dónde está Ruth? Debe de estar en el calabozo, con el príncipe y todos los demás. ¿Les habrán maltratado?


  ¿Por qué no me han encontrado? Sin duda, en la penumbra, no han visto mi puerta. ¿Y el agente que me vio subiendo las escaleras? Tal vez haya creído que había huido por una ventana.


  Ahora estoy solo, muy solo, solo con tu recuerdo, Odette, mi anciana gobernanta, que te ocupaste de mí durante tanto tiempo y que me pediste que escribiera un diario que nadie leerá nunca.


  Notas


  
    [1] «Queridos», en sueco. <<
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